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MÍSTICA PARDA 



su fantasía, el autor de este libro, an- 
! tejer una historia por su cuenta {de lo 
)or otra parte, se considera incapaz), 
ferido presentar los datos tales como 

encontrado en los documentos anti- 
ndicando el origen de cada cual, dejan - 
cada escritor sea responsable de lo que 
ó y no reservando para sí más que el 
), bien deslucido é irresponsable, de 
y agrupar !os dichos datos y darles el 
que le ha parecido más conveniente 
i unidad de la obra, 
ercer lugar, al recoger y ordenar esto s 
ha tenido cuidado de consultar á aque- 
tores, en !os cuales la relación de los 
í estuviese unida á la hermosura y gra- 

estilo, de suerte que la obra -que re- 
!, al par que resplandeciese por el mé- 

la histórica verdad, estuviese realzada 
I galas del arte. 

s tres condiciones las ha creído conse- 
¡udiendo á la mina inagotable de los 
s de aquel maravilloso período de nues- 
íratura que corrió ea los- últimos rei- 
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nados de la dinastía austríaca, y en el cual 
aparece un fenómeno que es ciertamente uno 
de los más singulares y curiosos de nuestra 
historia, es á saber: que mientras la grande- 
za incomparable de nuestra nación comenza- 
ba ya á declinar, y la nobleza y sinceridad de 
las ideas que la había hecho tan poderosa en 
los reinados de Carlos I y Felipe II, iba dege- 
nerando y desdiciendo, y era sustituida por 
la pequenez, falsedad é hipocresía, dándose 
con esto lugar á innumerables extravíos en 
todos los órdenes de la vida nacional, la ener- 
gía de nuestra habla y la expresión y el arte 
del estilo campeaban todavía en el zenit de 
su gloria, inspirando á nuestros escritores 
páginas inmortales, que son la gala más bri- 
llante de nuestra literatura y el modelo á que 
se atendrán todos los escritores españoles 
mientras resuenen los acentos de nuestra len- 
gua en el ámbito de la tierra. 

Tales son las reglas que se han tenido pre- 
sentes al componer esta obra, que más que 
libro original debe tenerse por colección ó 
arreglo de relaciones antiguas. 



ista qué punto se ha conseguido el inten- 
los lectores toca decidirlo, 
íi duda hubiera podido el ordenador de 
1 relaciones extender su investigación ít 
ornúmerodeaauntosquelosque forman 
idíce de este libro, y aun allegar sobre 
t más datos y pormenores; pero no ha- 
do querido más que ofrecer á los curio- 
ina idea 6 trasunto de los extravíos reli- 
as de nuestros antepasados en época de- 
linada de nuestra historia, con los que 
enta aquí reunidos cree haljer logrado, en 
la parte á lo menos, su intento. 
is, si los datos que ha recogido, pueden 
ez pecar de escasos y descabalados, en 
le es posible que no haya duda ni diver- 
1 de juicio, es en el que se forme sobre 
érito literario que avalora estos datos, 
[ue aunque no todo lo que se ofrece en 
libro sea oro de los más subidos quila- 
hay en él tales joyas de buen estilo cas- 
no, que pueden sin recelo ñgurar al lado 
is de más estimado valor que brillan en 
ibras de nuestros más célebres escritores; 
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tales son las que salieron de las plumas de 
D. Juan de la Sal, del P. Juan Chacón, de don 
Fulgencio Afán de Ribera j de otros autores, 
que aunque poco conocidos, deben ocupar en- 
tre nuestros escritores clásicos lugar preemi- 
nente y distinguidísimo. 

Por lo que toca á la enseñanza que se pue- 
da sacar de esta obrilla, es sabido que de la 
historia, como de todas las cosas de este 
mundo, cada cual saca la que quiere, según 
sea la disposición de su ánimo y según sean 
las circunstancias en que se encuentre. Por 
lo mismo, no debe esperarse que los juicios 
que formen los lectores de este libro sobre los 
hechos que en él se refieren sean todos uni- 
formes, ni que las consecuencias que de ellos 
saquen sean iguales y de un orden ó carácter 
determinado. Á ésto,, en verdad, no debe as- 
pirar nunca el aficionado á las investigacio- 
nes de la historia, sino únicamente á hacer 
partícipes á los demás del fruto de su trabajo, 
á presentar los hechos que ha investigado con 
absoluta sinceridad, no previniendo el juicio 
del lector con comentarios é interpretado- 



íjando que cada cual los mire y joz- 
n su leal saber y saque de ellos !as 
mcias que honradamente crea deber 
esto es, ni más ni menos, lo que ha 
lo hacer el rebuscador de papeles 
indo al público los que componen 

lente, como última observación, 
acer constar el origen auténtico y ■ 

de la major parte de los escritos 
mes que forman esta colección, y 

1 sentado además, que si el carácter 
cavíos raorales y religiosos que en 
las se refieren, no puede menos de 
veces, y prestarse al ridículo, es 
! satisfacción el considerar que, con 

. y tan variados, no pudieron alterar 
úndameiite el espíritu religioso de 
ación, sino que obraron no más que 
erflcie, y que, parciales y pasajeros, 
!mpre ó casi siempre corregidos por 
lía corregirlos y condenados además 
tinto popular, de suerte que á las 
es de la hipocresía y de la falta de 
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sinceridad y honradez, origen, como se ha 
dicho, de tales extravíos, y por otra parte 
inevitables en la naturaleza humana, se so- 
brepuso generalmente la sinceridad, hidal- 
guía y alteza de sentimientos, que han sido 
siempre cualidades características de nues- 
tro pueblo. 

Cmí xcbuóCAbot ^e papeleó vieioi. 






LAS LOCURAS DEL P. MÉNDEZ 



CARTAS DEL ILUSTRISIMO SB. D. JUAN DE LA SAL 

OBISPO AUXILIAR DE SEVILLA 

AL EXCMO. SR. DUQUE DE MEDINASIDONIA (*) 



Carta primera 

Excmo. Sr.: 

A mucho tiempo que en Sevilla hace no- 
table ruido la santidad aparente y lú- 
^M^ cida en extremo de un sacerdote seglar 
^^^ llamado el padre Méndez, 
'^tíív Su hábito, su rostro, sus ejercicios 
y empresas de virtud, siempre han te- 
nido de peregrino, y aun de extravagante en 
cuanto pone la mano, y lo que muestra la 
corteza debe ser sin duda lo interior, y aun 
por ventura mucho más, pues tiene fuerza 



(*) Estas cartas las escribió el limo. Dr. D. Juan 
de la Sal y Aguilar al Excmo. Sr. D. Manuel Alonso 
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i escupir afuera tal sarta de pensamientos 
losos, guiado siempre por sendas exgui- 
s por donde nunca fué otro. Ha, final- - 
ite, querido, corao me acaba de informar 
ra persona fidedigna, rematar su carrera 
la extraíieza siguiente. 

ideGuimúu el Bueno, vlll Duque do UcdluB- 
nía, para ofrecerle bIjtudos ratos de ospaiolmien- 
distraerle áe la melRUCOlla á que, eegÚD es fama, 
iiuy Inclinado. Eu verdad linlio de conseguirlo á 
avilla, pues las tales cartas son uua de las cosas 
festivas y donairosas que leuenios Al castellauo, 
elos incomparables del gíuero narrativo cpiato- 
í Joyas de estilo inaprecialea, dignas de rlvalliar 
loraejorque nos dejaron en su Hnea Cervantes 
íedra, Hurlado de Mendoza, Quevedo y ottoa 
Btios Insignes del caaliao gracjo español. El Doc- 
0. Juan de la Sel fué natural de Sevilla; de joven 
.6 eu las escuelas de Salamanca, donde dejó me- 
dorenombre por su Ingenio y despejo, y ordenado 
lacerdoCe formú parte como Canónigo del Cabildo 
¡artagcna; Analmente, en su edad madura, el Arzo 
lO de Sevilla, D. l''emaudo Hiño de Guevara, le 
ilú para au Obispo auxiliar, titular du Bona eu 
ca. Entre los Ingenios sevillanos de au tiempo 
i fama por eu singular gracia en el decir, sin des- 
ccec por esto de la dignidad y gravedad do su e6- 
), contó de ello estas cartas son prueba clocuenti- 
a. Aludiendo á su apellido de la Sal dice el Abad 
ehei GordlUo eu au HiitoUa tcUiiástica de Sevilla 
. fol. 250), que «tuvo toda la qne liubo menester 
i a et agradable-. ¡Taé discreto, aíiade, 06 íneuntí 
e, con que se conoce su falta y se contrapone a la 
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Publica desde el primero día de Julio, y 
somos hoy á los cuatro, siendo este día el 
postrero dé su vida, que á los veinte pasará 
de este mundo al Padre eterno, y está Sevilla 
llena de esta profecía. 

Quisiera yo ser tan bueno que la creyera. 



que se ve en éstos que no se le asemejan». Presidió 
como Juez la Junta poética celebrada en Sevilla en 
1610 para la Beatificación de San Ignacio de Loyola, y 
el Certamen que en honor de la Inmaculada Concep- 
ción fué celebrado en la misma ciudad por la Her- 
mandad de San Pedro Advincula. Quevedo le dedicó 
sus romances cíe los cuatro animales y las cuatro aves 
fabulosas y y Francisco de Medrano algunas de sus 
Odas, Imitación de Horacio. Habiendo sido propuesto 
para el Obispado de Málaga lo rehusó, dando lugar á 
que su amigo el Dr. Salinas le hiciese la siguiente 

décima: 

Doctor de ingenio divino, 

Sal y luz por excelencia, 

En la Iglesia y en la ciencia 

Gran sucesor de Agustino: 

Recusar puesto más diño, 

Pregunto, ¿es luz superior? 

y si no, ¿por qué en rigor 

Málaga no sufriremos, 

Si Boua reconocemos 

De la mano del Señor? 

Acaeció su muerte en Sevilla en 14 de Enero de 1630, 
dejando inolvidable memoria por sus cristianas vir- 
tudes y por la afabilidad de su trato, y disponiendo 
que su cuerpo fuese enterrado en la Capilla interior 
del Noviciado de la Compañía. 



ría aguardando con devoción su cum- 
into, como harán otros muchos de me- 
na que la mía, Pero fui algún día (que 
liera) testigo de otra semejante, cuyo 
mo suceso me esíá á las manos, y rae 
A no expresarlo muy en otra coyun- 

fraile santo (cuyo hábito era como re- 
, pues que, besándolo todos, tocaban 
:us rosarios, como pudieran tocarlos ¡i 
d. que partió con el pobre San Martin), 
lo enfermo, dijo A algunos de innume- 
devotos que tenía dentro de su conven- 
1 era de él, que el domingo siguiente 
a al punto de la una, despuís de me- 

i0 esta profecía resonando; y cuando 
las doce del domingo, ya estaba la 
, llena de beatas y de sefloras devotas 
s beatas habían convidado, todas con 
encendidas, como en la ñesta de la As- 
n. Era el convento un campanario con 
mullo de frailes, que á la mía sobre la 
)maban puesto en la celda para ver con 
ts aquella maravilla, 
ha el siervo de Dios tondido de largo á 
en su cama, boca arriba, con los bra- 
cruz, y con los ojos cerrados, puesto 
it«mplación. Bió la una el reloj sin 
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que el bendito hiciese movimiento. Apelaron 
. á otro los oyentes. Finalmente, dieron todos, 
y entonces, en lugar de expirar, dio un gran 
suspiro el enfermo, diciendo con voz muy 
flauteada: «¡Dios mío de mi alma! Abismos 
son tus juicios. Ya te entiendo: quieres que 
trabaje más en tu viña. Cúmplase tu santa 
voluntad. Padres y señores míos, perdóneselo 
Dios; que con sus oraciones le han obligado á, 
que me alargue la vida; pero ¿qué se ha de 
hacer? El Esposo lo quiere: el Esposo lo man- 
da: sea el Esposo bendito para siempre.» 

El auditorio con esto fuese saliendo poco á 
poco: los frailes con la cara caída de ver- 
güenza y los seglares mirándose los unos á 
los otros. Y las beatas del orden estaban des- 
ojadas, con las orejas de un palmo, esperan- 
do para saltar de placer, que les viniesen á 
decir que había expirado; pero cuando supie- 
ron el suceso, quisieron no haber nacido, y 
con los mantos echados sobre los ojos, sopla- 
ron sus velas, y una en pos de otra, desocu- 
paron la iglesia. 

El fraile se retiró á otro convento menos 
tenido por santo, y con menos estorbo para 
serlo. Hoy creo que es vivo para cumplir más 
despacio la voluntad del Esposo. 

Nunca yo hubiera sabido esta desgracia; 
que su noticia me hace incrédulo hasta ver á 



reinte de este mes en lo que para esta 
ez. 

la ventana lie alquilado. Veré desde ella 
;sta, y avisaré del suceso; si no es que 
i, como podría suceder, diese en llamarme 
5UÍ allá, sin lialiérmelo antes revelado. 
jestro profeta santo, muera ó no muera 
i veinte, por lo menos se gana de ante- 

que está su casa hecha una aduana ó 
mejor decir, una probática piscina: tal 
, concurso de preñadas, de ciegos, cojos, 

1 enfermos de toda suerte de acliaques, 
corren desalados á que siquiera los toque 
)mbra de este Elíseo, antes que sea cum- 
a la profecía en el día dichoso de su 
sito. 

uestro Señor guarde áV. E. muchos aílos. 
Sevilla 4 de Julio de 1616.— Su más ren- 
> y humilde capellán, Juan de la Sal. 



Carta segunda 

Excmo. Sr.: 

'ro8Íg;o en dar aviso á V. E. de nuestro 
■igo difunto. Háse retirado al convento del 
le, de frailes franciscos; que á este sólo 
ibre comienzan ja á recoger muj buena 
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ganancia de concurso y ruido de cuantos hay 
en Sevilla que van á informarse y tratar de 
esta maravilla. Piense V. E. lo que será si 
de este parto sale algún ratón que nos pro- 
voque á risa, como lo temo grandemente. 

Él pone pies en pared, y dice á cuantos 
quieren oirle (y óyenlo hartos por quien se 
deja visitar, y entre otros estuvo con. él 
hoy dos horas el conde de Palma) que ha de 
morir á los veinte de este mes, por reve- 
lación particular con que Dios se lo ha cer- 
tificado. 

Dicen que, entrando en más honduras, ha 
dicho en puridad á algunos que certifican ha- 
berlo oído, que sabe ya la silla que le está 
apercibida en el cielo, y que más de una vez 
le ha hecho merced Nuestro Señor de haber- 
le dejado estar en ella largos ratos, gozando 
de su visión beatífica. 

Yo, señor, si he de decir lo que sierjto, 
pienso que este buen hombre no lo ha de los 
carcañales, como dicen, y que se le ha desen- 
gastado en la cabeza alguna rueda de reloj, 
con que dispara á diestro y á siniestro. Y 
en sentir esto de él pienso también que le 
hago honra; pues por lo menos estando fuera 
de sí no puede desmerecer en este frenesí, ni 
atribuírsele á pecado; y si estuviese en su 
seso, sería muy culpable en ojos de Dios y de 



loiubres por esta su profecía, si se re- 
ve en humo al cabo j á la postre. 
D hago este discurso: para afirmar lo que 
na ha de haber precedido revelación de 
I particular que le haya certificado; y 
que es asi y que la ha tenido. Extra de 
, el mismo que le revela este suceso, le 
le haber dado licencia y aun mandado 
lo publique por las calles, como lo va 
endo; porque sin este precepto, seria muj 
ide ofensa suya que este hombre se atre- 
B á pregonar este milagro con riesgo ma- 
isto de ensoberbecerse con él. Pues pre- 
^ y°< iiu^ fin^s razonables puede tener 
I, que es la misma sabiduría, para obrar 
as todas estas maravillas? ¿Qué misterios 
uestra santa fe? ¿Qué conversión ó he- 
lio de las almas? ¿Qué reformación de 
iimbre?... Más tiene Uios en qué entender 
estarse regodeando con una beata ó con 
lérigo para venirles con chismes y avisos 
¡rtinentes de cuándo se han de morir, en 
pos en que ya, su Iglesia no tiene nooesi- 
de estos reparos. Despacio estaba Dios si 
a de llamar á que gozasen en vida de su 
cia, y lo mirasen cara á cara, tantos como 
publicado que lo han visto y gozado de 
<s años acá, no resolviéndoselos santosen 
Virgen Santísima ó si San Pablo lo vio. 
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Crea V. E. que, como hay hombres tenta- 
dos de la carne, los hay también del espíritu, 
que se saborean y relamen en que los tengan 
por santos, en que les pida una enferma un 
evangelio, y otra que está para parir que se 
esté en oración junto á su cama, hasta que 
Dios la haya alumbrado; y, cuando se imagi- 
nan que una canilla ó mano de las suyas po- 
drá estar algún día con unas andas dentro de 
un relicario, se les cae la baba de contento, 
y no hay enamorado que salte paredes con 
más ánimo que estos tales atrancan dificulta- 
des y barrancos por conseguir su estimación. 

Díjome hoy el guardián que está nuestro 
difunto de noche y día en continua contem- 
plación todas las horas que lo dejan, y que 
á la noche sólo come un poquito de pescado 
con cuatro bocados de ensalada, y bebe una 
vez agua. Tanto podría no comer ni dormir, 
que con estos calores se le enjugase el ce- 
rebro de manera que tuviese antes de mo- 
rirse otras nuevas revelaciones; y aun se mu- 
riese antes de lo que el Señor le tiene prome- 
tido. Comienza todas las mañanas, á las cin- 
co, la misa, y acaba siempre entre la una y 
las dos, estando sin sentarse: cosa que las de- 
votas comienzan á celebrar por uno de los 
muchos milagros que aguardan de aqueste 
cuerpo santo. 



ieso á V. E. que, por no ver la mofa y 
ndalo que, sí no se muere, es fuerza 
siga, deseo de que se muera. De un 
leí Valle me han contado que dice: «Kl 
e morirse cuando nos ha prometido; 
1, si no nos cumple la palabra, lo he- 
I achogar, so pena de que nos silben 
; callea.» 

tso es que el aiio no ha sido tan estéril 
o, cuanto va siendo fértil de estos reva- 
os. Uno anda ahora corriendo por las 
que dice en todo su seso que ha estado 
ttflerno y ha visto en él á muchos de 
! hoy viven y encuentra cada día. Y es 
■ que señala personas conocidas: á tal 
go, á tal prelado, á tal sastre, á tal 
Jer. Cuentan que dijo el otro día á un 
de barbero: *Yo os v¡ á vos en el infier- 
jna cama de fuego, con vuestra amada, 
>8 entrambos de azotazos», y que al día 
ite el barbero se quedó muerto estando 
lama con su amiga. Esta patraña, que 
engo por tal, lo lia acreditado en el 
de manera que hombres con barbas y 
:illas á docenas lo buscan de secreto y 
m con lágrimas en los ojos que les diga 
3 entrañas de Dios s¡ los ha visto en el 
10. Y no sólo el vulgo, que ayer me 
señora condesa de Palma que salía por 
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verlo y conocerlo, con la señora marquesa 
de Tarifa. Otro avechucho ó tagarote de és- 
tos se anda arrobando por las casas; y las se- 
ñoras, á mía sobre tuya, lo llevan á la suya y 
lo convidan á comer, y sobre mesa anda la 
fiesta. Ellas sonde ordinario... créame V. E... 
las que fomentan estas sabandijas. Ven que 
los creen y que los honran, y sin trabajar 
ganan con esto de comer; tráenlas con las bo- 
cas abiertas, ¿qué más quieren? Y supuesto 
que ellos en estas ficciones y embelecos ofen- 
den á Dios mortalmente sin género de duda, 
no sé cómo se pueden excusar de grande ofen- 
sa de Dios los que cooperan á esta vanidad y 
dan color para ella con acoger y acariciar á 
esos tales, y con traer en palmas beatas mos- 
trencas que han hecho suerte de comer con 
esta mónita de vida. 

De lo que fuere inquiriendo de nuestro clé- 
rigo, iré avisando á V. E., ya que he comen- 
zado á hacerme cronista de esta historia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. De Sevi- 
lla 6 de Julio de 1616. 



— 12 — 



Carta tercera 



Excnao. Sr.: 



Prosigue nuestro difunto con su resolución 
de morir á los veinte de este mes. He mirado 
qué santo ocupa aquel día, temiendo de que" 
no fuese embarazo para el nuestro; y ¡gloria 
á Dios! no es más que Santa Margarita, cuyo 
rezado es de simple, y así dará lugar al do- 
ble y semidoble de nuestro justo. 

A los poetas se les ha caído la sopa en la 
miel, porque con achaque de que hay marga- 
rita ó perla en aquel día, será rubí nuestro 
santo, y no quedará diamante, topacio ni es- 
meralda de que no hagan sartas en sus versos 
y se las echen al cuello. 

Dijo ayer Francisco González de Méndez 
que esta revelación de su muerte del día en 
que ha de ser no es merced fresca que le 
haya hecho Nuestro Señor de poco acá, sino 
muy añeja, no menos que de veinticuatro 
años á esta parte. Con todo eso, se queja de 
que el enemigo en este último trance le hace 
cruda guerra y andan á la melena muchos ra- 
tos; pero Nuestro Señor tiene á su cargo el 
reparar este daño con nuevos favores que lo 
alientan v le redoblan las fuerzas. 
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Un fraile grave del Valle, que es otra al- 
ma bendita, y que casi camina por las mis- 
mas pisadas, dicen que afirma que lo ha visto 
un día de estos levantado del suelo estando 
en oración. Yo dudo de que lo diga, y otros 
de que, aunque lo diga, sea ello así; porque 
el compañero del diñinto (que es un religio- 
so del Tardón, que de día y noche no lo 
pierde de vista, observando sus dichos y sus 
hechos para irlos refiriendo y dando ripio á 
la mano del licenciado Castillo, médico muy 
conocido por devoto, que va escribiendo con 
puntualidad la vida de este santo) dijo hoy, 
preguntado por cierta persona, que él no ha 
visto jamás que se haya el padre levantado 
del suelo, si bien lo ha visto en la misa, en- 
tre otros ademanes y movimientos que hace 
con la fuerza del espíritu, mientras está en 
contemplación, irse estirando poco á poco 
hasta ponerse sobre la punta de los pies; pero 
que luego ha ido volviéndose á bajar sin le- 
vantarse del suelo. 

Ya he dicho á V. E. que ocupa en la misa 
toda la mañana. Desde las dos de la tarde 
hasta la noche da audiencia, y la dará hasta 
el sábado que viene, porque de allí adelante 
todo será vacar á sí y apercibirse al tránsito 
glorioso que lo aguarda. 

Los que más libran con él, y que le ocupan 
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las tardes en la iglesia, son beatas, que á en- 
jambres, como abejitas de Cristo, le cogen el 
rocío de su boca; y es tal su devoción que, 
arrimándose á él bonicamente sin que él lo 
eche de ver (¡guárdenos Dios... ni por ima- 
ginación!) con tijericas ó de la suerte que 
pueden, van arrancado reliquias hasta de- 
jarle cortada la sotana por vergonzoso lu- 
gar: tal que, recogiéndose el santo esotra 
noche, dijo, viéndose tal, con mucha senci- 
llez, sin advertir de donde venía aquel des- 
trozo: «Necesidad tengo de que me remien- 
den esta sotana.» 

No anda el conde de Palma tras hilachas, 
que un muy gentil bonete viejo tiene cogido 
ya, á lo que hoy me han afirmado. Y otros, 
á mía sobre tuya, van recogiendo preseas; y 
de mí se ha dicho que tengo un cordón en mi 
poder; y no ha seis horas que me han envia- 
do ciertas señoras devotas á conjurar, si es 
así, para que parta con ellas. Y dirá des- 
pués V. E. que no doy crédito á esta reve- 
lación. 

Volviendo á nuestras beatas, díjome hoy 
un hombre honrado, que ayer tarde andaba 
en la iglesia el compañero del Tardón dándo- 
les á besar un lienzo reborujado que traía en 
las manos, y que á su parecer tenía por cier- 
to que eran calzoncillos blancos, pañetes del 
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santo, y que ellas, no contentándose con be- 
sarlos, se los ponían encima de los ojos, y se 
los refregaban por la cara. 

Guarde Dios á V. E. muchos años, etc.— 
De Sevilla 8 de Julio de 1616. 



Carta cuarta 

Exorno. Sr.: 

Acuerdóme que en Salamanca me contó, ya 
ha muchos años, el Sr. D. Sancho de Ávila, 
Obispo que es de Sigüenza, de una monja 
franciscana melindrosa que, entre otras pa- 
labras que truncaba ÍL menudo, llamaba paños 
melonis á los paños menores de sus pemiles. 
Pues, señor, ha de saber V. E. que lo que le 
escribí el otro día, en duda de los paños me- 
lonis de nuestro bienaventurado, es cosa cier- 
ta; porque á vista de algunos que me lo han 
certificado, salió el compañero del Tardón con 
los pañetes del padre y los fué refregando por 
las barbas á una multitud de beatas y muje- 
res, que no se hartaban de besarlos, con no 
estar nada limpios para que fuese mayor el 
mérito; pero á la devoción no hay cosa sucia, 
ni que haga asco á un verdadero devoto. 

En prueba de esta verdad, un día después, 
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no sé qué tantos caballeros habiendo habido 
á las manos estos pañetes de mi clérigo, los 
repartieron entre sí como reliquia sacrosan- 
ta. Bien es verdad que uno de ellos, no menos 
sencillo que piadoso, habiéndole cabido en 
esta partición el cuadradillo de abajo, que 
era lo más embalsamado, si bien lo veneraba 
con el mismo respeto que si lo hubieran ro- 
ciado con la sangre de las llagas del bien- 
aventurado San Francisco, su devoción, con 
todo eso, no bastaba á vencer la repugnancia 
que naturalmente sentía de llegar á la boca 
aquella joya preciosa; y así repetía muchas 
veces: «Señores, denme reliquia de mejor 
parte. Tome esa quien la quisiere, que yo la 
quiero de mejor parte.» Una por una reponía 
que era reliquia aprobada; sólo le hacía difi- 
cultad no verla con el aseo y olor de mosque- 
tas que quisiera. 

Ya ha puesto coto á las audiencias desde el 
domingo de mañana, y despedídose con lá- 
grimas y sentimientos notables de todas sus 
ovejitas, y hase retirado á bien morir en una 
celda. Dejólas consoladas con otra profecía, 
de que también debe tener revelación, de que 
en pos de él debe venir otro más santo y más 
perfecto, que ha de obrar mayores maravillas 
y consolarlas mucho más. Con esto se han 
alentado, y aguardan ahora boquiabiertas la 
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muerte de su pastor con poco menos ahinco 
que aguardaban las tres Marías la resurrec- 
ción de su Maestro. 

Di jome un fraile del Valle que estas noches 
pasadas se había alargado el padre en las ce- 
nas, y había brindado con nieve, diciendo que 
no quería que maliciasen algunos que había 
muerto de hambre. ¡Tanta es la gana que tie- 
ne de que se vea, para mayor gloria de Dios, 
que es milagrosa su muerte! 

Vale revelando Dios, á vueltas de su trán- 
sito, el de otros. Á una señora, muy dama, 
que tiene buenas ganas de vivir, le dijo el 
otro día que irá tras de él muy en breve; y 
está para echarse en un pozo de tristeza. 

Más alegre está otra, á quien ha descubier- 
to que en el cielo le está aparejado un trono 
de gloria espaciosísimo. 

Con esto se han andado mil almas embe- 
becidas tras él, echándole manojos enteros 
de rosarios al cuello, por parecerles que no 
iban tan benditos, si solamente tocaban á la 
ropa; y es tanta su caridad que se los dejaba 
poner, y aJidaba cargado de ellos un gran 
rato, como si fuera buhonero. 

Ahora desde el encierro duerme en su celda 
el 'provincial del Tardón, que es como si di- 
jéramos el padre de la novia, y ya comienza 
á decirse que él y el guardián del convento 
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se lian de arañar las caras á carreras el día 
de la muerte sobre quién ha de llevar el cuer- 
po del santo á la iglesia. El guardián alega- 
rá que era tercero y que murió dentro de su 
casa. El provincial, que lo ha criado á sus 
pechos, y que era el archivo de sus más ínti- 
mos secretos; y en prueba de que es así, re- 
fiere én puridad que el padre le ha descubier- 
to que morirá á las cuatro en punto de la tar- 
de, y habrá aquel día una espantosísima 
señal para castigo de Sevilla, habiendo dicho 
misa aquella misma mañana. Y en las que 
ahora dice, después de su retiramiento, es 
todo risa á borbollones y júbilos suavísimos 
de gloria. 

- Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años.— De Sevilla, Julio 12 de 1616. 



Carta quinta 

Excmo. Sr.: 

Mande V. E. á su paje que le vaya contan- 
do mis cartas por los dedos, y hallará que son . 
cinco con ésta desde 4 de este mes, en que 
voy prosiguiendo por servir á V. E. la histo- 
ria de nuestro clérigo santo. Es bien verdad 
que en estos días por su retiramiento desde 
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el domingo pasado hay menos materia de que 
echar mano, y son menos las cosas que se sa- 
ben; que allá dentro deben pasar maravillas. 
Con todo eso, la luz por los resquicios se ha 
de comunicar, por más que la tengan ence- 
rrada. 

Anteayer, poniéndose eñ el altar á las cua- 
tro de la mañana, y comenzando á decir: In 
nomine Patris, etc., se quedó aquí, sin otra 
palabra hasta que dieron las ocho. 

Mientras le duran estos raptos ó suspen- 
siones del alma, suelen leerle de ordinario 
algún libro espiritual, que es como hacerle el 
son para que dormite, ó como llevarle el can- 
to llano para que él eche el contrapunto, si no 
es que, arrebatado de las iDajezas de acá, es 
su conversación allá en los cielos y se pasea 
por ellos, y los mide, como suele decirse, á 
pulgadas. 

No aguarde V. E. que le escriba las cosas 
como suceden, porque las voy escribiendo 
como me vienen á las manos, y unos me cuen- 
tan las que están corriendo sangre de frescas 
y otros las rancias de muchos días atrás. Hoy 
me han certificado que el día que se hubo de 
retirar al convento del Valle, llamó como 
buen pastor á su ganado, y estando todos jun- 
tos, devotos y devotas, se puso en medio de 
ellos y comenzó con muy gran fervor á h^- 
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cerles muy larga exhortación, diciéndoles 
primero que, como al Apóstol San Pablo le 
fué lícito dar cuenta á los fieles, que estaban 
á su cargo, de las persecuciones que había 
padecido, y de los muchos favores que mere- 
cía por honra de Nuestro Señor para poderlas 
llevar, así él había querido contar á los que 
bien lo querían, y oían su doctrina, los gran- 
des trabajos y aflicciones con que el Señor lo 
había ejercitado y los inmensos regalos con 
que lo había alentado y lo iba alentando cada 
hora. Aquí hizo un gran discurso de los suce- 
sos de su vida, y refirió extraordinarias aven- 
turas, de que la divina Providencia lo había 
sacado siempre con ganancia, dándole los 
consuelos de espíritu á dos manos, si lo afli- 
gía con una. 

Dijo tras esto cómo dejaba escritos dos tra- 
tados. Uno del amor de Dios, y otro de las 
mercedes y favores con que el Señor lo había 
enriquecido. Concluyó al fin con anunciarles 
su tránsito á los veinte, y despedirse de todos 
con mil ternuras y arrullos que enternecían 
las peñas. 

Aquí fué el llanto y suspiros de todo el au- 
ditorio, y el arrojársele al cuello como los de 
Efeso al Apóstol. Enternecióse con esto de 
manera que, arrebatado su espíritu, profeti- 
zó, para consuelo de las beatas que allí esta- 
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ban deshaciéndose en lágrimas, la muerte de 
cuatro de ellas, señalándolas una por una con 
el dedo, y afirmando que lo acompañarían. 

Dicen que en esta coyuntura fué el conso- 
larlas con que vendría otro en pos de él, como 
escribí el otro día, á quien no merecía des- 
atar las correas del zapato. . 

En el segundo tratado, de los dos que nos 
deja, me aseguran que se da larga noticia de 
los milagros que ha obrado en el discurso de 
su vida, con que se ahorrará de historiadores, 
que no todas veces aciertan con la verdad 
puntual de lo que escriben. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años, etc. — De Sevilla 14 de Julio de 1616. 

Carta sexta 

Excmo. Sr.: 

Con ocasión de haber sido huésped ante- 
ayer, día de San Buenaventura, en el colegio 
de los padres franciscos de Sevilla, recogí 
muy gran cosecha de novedades nuevas de 
nuestro clérigo santo, que es estos días el 
único argumento de las conversaciones, y 
más cuando se va acercando el plazo de su 
muerte. Los originales fueron ciertos, porque 



)3 juntos aquel día el padre guardián 
Francisco, el del Valle, rector del co- 
3 la Compañía, con oíros muchos pa- 
los más graves de ambas Órdenes; j 
e mesa j sobremesa se refirieron las 
ue se siguen. 

na señora que ha pocos dias que mu- 
muj mesurado; «Penando está en el 
orio, y estará allí hasta que yo muera 
|ue> A otra que le contaba sus duelos, 
oló diciéndole: «Mire, aunque yo me 
llámeme cuando se viere afligida, que 
íisitaré.» Y porque ella parece que 
algún temor de ver un difunto por su 
iladió luego; «No tenga miedo, que yo 
) antes se alegre de 



reciéndole á otra los favores del cielo 
»re él llovían cada hora, le dijo que el 
por pririlegio especial, le había dado 
a para poder repartir gracias y virtu- 
las que de corazón se las i " 



e otros discursos que tuvo un día con 
le de Palma, vino á decirle entre otras 
«Si V. S. arranca de raíz algunas mo- 
s, será su salvación tan cierta como la 

lije á V. E. en otra carta que tiene 



r 



— 23 — ' 

amenazada á Sevilla con un gran castigo, que 
después de su muerte ha de enviar Dios sobre 
ella. Pues, señor, del pan y del palo, como 
dicen: no ha de ser todo castigo; que á vuel- 
tas de él ha prometido que se han de ver pro- 
digios espantosos de conversión de almas, 
nunca vistos. 

Hacíale la barba esotro día un barbero, y 
dos ó tres que se hallaban presentes iban con 
gran reverencia cogiendo los pelos para 
guardarlos ó para repartirlos por reliquia; 
y el santo varón no se hartaba de reir de 
puro gusto de ver la devoción de aquellas 
almas. De pocos santos se sabe que hayan en 
vida disfrutado tan abundantemente la cose- 
cha de sus merecimientos, antes de ser cano- 
nizados. 

Desde el retiramiento en que se halla, ya 
que no deja de comunicarse de todos como de 
antes, desfoga á ratos, llevado de su gran ca- 
ridad, con escribir varios billetes á diversas 
señoras y devotas, y el provincial del Tardón 
los cierra, y les pone los sobrescritos de su 
mano. 

Ha hecho ya su testamento, y debe ser me- 
morable, pues que lo tiene en su poder su 
cronista el Dr. Castillo con otros muchos pa- 
peles y tratados para sacarlo todo á luz. No 
ha faltado un malicioso que haya dicha que 



) ha hecho el testamento en la ufia, lo 
al menos con ufias; porque tratando de 
rio con un hombre rico, bu devoto, en 
as sueltas le declaró que debía hasta 500 
dos, y el mercader tomó á su carf^o la 
, y lia comenzado ya á pagarlos. No 
da en su testamento ni una misa; porque 
ne, y aun hay quien diga, que no las ha 
íster. 

la persona principal me ha contado, á, 
lósito de este testamento, que un día de 
í, hablando con el padre en su aposento, 
ente el provincial del Tardón, le dijo el 
m de Dios estas palabras: «Viéndoraecer- 
1 día de mi muerte, le dije & Dios: Seflor, 
lito seáis vos que no tengo sobre la liaz 
i tierra de quó testar sino es sólo de mi 
■po.» Y respondióme el Señor: íSí tienes 
ué testar. Testa demis dones, queyocura- 
é las mandas que tü hicieres de elloS," 
forme á esto, vea vuestra merced qué don 
íuestro Seflor quiere que le mande en mi 
imento.» 

sta persona dijo que le mandase el don de 
abiduría, y así han quedado de acuerdo; 
que al punto que el testador haya expira- 
se cumplirá un pie á la francesa aquesta 
Lda, de que es fiador no menos que el mis- 
Dios, que le infundirá cien mil habilida- 
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des y lo hará otro Salomón. Según está hecho 
el testamento, no hay más que hacer sino mo- 
rirse. 

Pero á la fe, señor, que, como se va acor- 
tando el plazo en que se ha de probar su pro- 
fecía, afirman hombres mu^^ cuerdos que no 
las tiene todas consigo, y que comienza á 
blandear en lo que antes hablaba con denue- 
do, y al plazo de los veinte duda si llegará á 
los veinticinco, día de Santiago, ó si se acor- 
tará á los diez y siete, que es mañana, día 
de domingo. Este plazo primero de mañana 
tiene por infalible el médico historiador, y 
afirma que morirá sin accidente ninguno y 
sin entrar en la cama; y esto muestra decirlo 
con cierta resolución en fe de lo que el justo 
le ha dicho. 

También comienza á dudar, habiéndolo 
mil veces afirmado, si ha sido revelación de 
lo alto que ha descubierto sobrenatural mente 
el día de su muerte, ó si ha sido impulso ó 
movimiento interior que, ha muchos años, le 
dice que ha de morirse en este tiempo; y le 
ha salido cierto en otros casos dudosos como 
en lo de Yei>ecia, y en la otra señora que ha 
poco que falleció, á quien los médicos todos 
aseguraban la vida; y él, por lo que acá den- 
tro sentía, dijo siempre que había de morir- 
pp. Son estos tres los ejemplos que él mismo 



in prueba de la esperanza que tiene 

le salen ciertos estos impulsos que 
n tenor mente. 

sligioso grave, viendo que andaba va- 
, le dio poco ha una fraterna muy pe- 
Qcareciéndole, entre otras buenas ra- 
el escándalo y mofa que haría en los 

extranjeros, que en Sevilla están aho- 
, mira, cuando oyeren que sale vana 
i su profecía, publicada con atabales y 
tas por toda esta ciudad. Púsose con 
isativo, y dijo con muestras de haberse 
!CÍdo: «Padre, en ese caso esconderé- 
in mont«, en donde nadie me vea.» No 
sce mal remedio; pero mejor hubiera 

haberse hecho las cosas alborotando 

mundo. 

persona principal, para animarlo en su 
' por lo que pueda suceder, se resolvió 
mente en sacar un clavo con otro, co- 
en: afirmóle que, habiendo encomen- 
dé negocio á un gran siervo de Dios, 
a al fin respondido que Nuestro Señor 
a revelado que, para mayor servicio 
10 moriría el padre de esta vez, sino 
rándole la vida algunos años, la em- 
. como antes, y mejor, con muy mayor 
' estimación de todo este lugar. Dice 
jrsona que, cuando le oyó decir esto. 



r 
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se le alegró visiblemente, y respiró como si 
le quitaran de á cuestas un gran peso. 

Al fin él quiere, señor, como preñada, to- 
mar entero su mes, y parir el día que quisie- 
re; mas yo no vengo en aquesto: desde el 
principio profetizó que á los veinte; y un día 
sólo que se muera antes ó después, es mani- 
fiesta engañifa. 

Nuestro Señor guarde á V. E., etc. — De Se- 
villa 16 de Julio de 1616. 



Carta séptima 

Excmo. Sr.: 

Póngase V. E. á adivinar si se ha cumplido 
la profecía de nuestro clérigo santo de mo- 
rirse á los 20 de este mes, que se cumplieron 
ayer, y era el plazo infalible que señaló 
cuando se fué á retirar al convento del Valle, 
como muchos lo oyeron de su boca. 

Pues, señor mío, pídele á V. E. las albri- 
cias de que vive y vivirá, placiendo á Dios, 
muchos años para volver en ellos á recibir 
muchas veces de su divina mano el mismo 
favor que ahora ha recibido de revelarle el 
día de su muerte. Pasó puntualmente el caso 
de la manera que so sigue: 



tuvo, á BU parecer sin género de duda, 
semana pasada nueva revelación de que 
iñor le abreviaba el término de su muer- 
)r trea ó cuatro días; porqueel viernes en 
)che, á loa quince de Julio, le dijo at pa- 
»uardián que le diese licencia para ir á 
p la última misa á casa de bus hijas (que 
ti retiramiento de doncellas pobres que él 
3 recogidas), y que le hiciese merced en 
itierro de honrarlo con sus frailes. Reci- 
, la bendición del guardián, y despedídose 
I para morirse, salló del convento buen 

después de anochecido, y de camino qui- 
ntes consolar á una señora principal, su 

de confesión, de las que más firmes esta- 
en la creencia de su muerte. Hallóla que 
ba acostada; mas levantóse en los aires 
lyendo decir que estaba allí el maestro; y 
lués de los últimos abrazos le pidió ahin- 
imente que por la despedida le dejase san- 
ada su cama con acosiarse un rato en ella, 
como es un cordero sin mancilla y una 
)ma sin hiél, no tuvo corazón para negar- 
a cuerpo. Acostóse en la cama como un 
el, y en habiéndola santificado, volvióse 
vantar y prosiguió su camino, acompa- 
dole siempre el provincial y tres religio- 
del Tardón, el médico historiador y no sé 
: tantos hijos suyos de los del corazón, que 
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fueron los escogidos por él para testigos de 
su tránsito. 

Púsose en el altar á las cuatro de la maña- 
na del sábado, entreteniéndose en la misa tan 
despacio que vino á alzar después de anoche- 
cido, y acabó el domingo á más délas tres de 
la mañana. Reconcilióse dos ó tres veces en 
la misa, y juzgan todos que también rezó las 
horas canónicas del sábado. Hacia la media 
noche, viendo que se iba acercando la hora 
de su muerte, se despidió en el altar del pro- 
vincial del TardóQ, su confesor y padre de 
espíritu, con estas terminantes palabras: «A 
Dios, padre mío.» El médico devoto le toma- 
ba el pulso de cuando en cuando por ver 
cuándo acababa, y con razón, porque de un 
hombre tan estenuado, naturalmente se debía 
aguardar que acabaría en aquel acto, estando 
veinticuatro horas en el altar sin comer, y 
con ansias continuas de esfuerzos y visajes 
que le deberían consumir los espíritus vita- 
les; y así en mis ojos el verdadero milagro 
no hubiera sido el morirse, cumpliendo su 
profecía, sino el no haberse muerto, hacien- 
do lo que hizo. Pero Dios quiso hacer antes 
este milagro que permitir que se le atribuye- 
se el cumplimiento de la profecía vanísima 
de Méndez. Y es señal evidente de que les 
había asegurado de nuevo á los devotos del 



;e hallaban presentes de que seria 
) en la misa, y en la misma hora 
'O Señor Jesucristo resucitó, como 
3S es cierto que lo dijo tres días 

grande amigo suj'o en puridad, 
ndo vieron que era pasada la hora 
oría, todos, unos en pos de otro, 
abizbajos k sus casas, dejándole en 
uide acabada la misa se halló solo 
; y sin decir palabra ni despedirse 
s, ee fué á esconder á ¿tro retira- 
mujeres ruines, que llaman la Ga- 
nde nunca saliera de corrido, si el 
■dián, de compasión, sabiendo lo 
, lio hubiera ido á buscarlo aque- 
uimándolo y consolándolo tanto, 
d buen hombre le vino á pregun- 
adre, ¿qué he de hacer!— ¿Qué?— le 
íl guardián^salirse como antes por 
iendo su limosna para estas bue- 
La carne lo sentirá á los princi- 
al cabo de ocho días se habrá olvi- 
' Tomó este santo consejo y anda 
k cuantos le preguntan por las ca- 
idose de él; «¿Cómo no se ha muer- 
léndez? ¿No decía que ayer había 

responde con la boca llena de risa, 
jrdadera: «El demonio esta vez me 

mal golpecito. Como esas locuras 



- 31 — 

diré 3^0 : soy ua mentecatos Y aunque él, por 
humildad debe ponerse este nombre, no falta 
quien muchos días ha, conociéndolo de tra- 
to, dice de él que es un tonto bien inclinado. 
Y así no habrá persona cuerda que no juzgue 
de él que ha pretendido engañar con estas va- 
nidades; pero ellas mismas pregonan que el 
pobre ha sido engañado. Y desde el día pri- 
mero se las habían de atajar, si hubiera ha- 
bido quien se doliese de él, y de lo mucho 
que pierde la virtud en estas ocasiones, es- 
candalizándose los simples, y dando ocasión 
á los ruines que piensen y publiquen que 
todo lo bueno que ven es de esta casta; pero 
en Sevilla no ha habido quien le haya ido á 
la mano, ni dicho una palabra, con haber tri- 
bunales á quien tocaba de derecho impedir ó 
examinar por los menos las causas de tanta 
revolución como en este lugar se ha padecido 
en este mes. 

Sus devotas ahora andan corridas más que 
él, aunque de tantos afirman que nunca puso 
el plazo señalado; y si lo puso ó dijo alguna 
vez que había de morir á los 20, fué solo de 
pura humildad por desacreditarse; porque 
viendo que todo el mundo lo traía en palmas 
como á santo, quiso atajar este aplauso, dan- 
do ocasión á que lo tengan con esto por un 
engañador» 



cerne que atestas, y aun á él, se les po- 
scir lo que Morales, un loeo agraciadí- 
ue andaba predicando por Sevilla, dijo 

honras de un caballero principal, á 
al predicador, entre otras muchas vir- 
[ue le faltaban al muerto, lo alabó de 
rail limosnero con los pobres. Estábale 
5 aqueste loco, y en su opinión era el 
o diferentísimo de lo que el predicador 
dicho; y al punto que había acabado el 
n, se subió encima de un banco y co- 

á decir á voces á cuanta gente honra- 
/ en Sevilla, que se hallaba en la igle- 
iellacos, de hoy mus vivid como que- 
[ue no faltará otro inayoc bellaco que 
'OS que diga, cuando os muráis, que 
is unos santos.» La aplicación es fácil, 
o, volviendo á nuestra historia, no hubo 
lento para raí que me hiciera raás fuer- 
ra estar desde el primer día siempre 
en que esto era vanidad, como en mirar 

vistas, que siendo Dios el que ponía la 
y el trabajo de toda esta sementera, no 
aba un grano de honra ni de provecho 
cosecha, sino quesúlo Méndez se lo lie- 
todo, y era el que hacía su Agosto á ma- 
sna£, y henchía sus trojes de estimación 
alos, con que á mía sobre tuya le traían 

envuelto en algodones. Uní 
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enviaban la comida guisada de sus manos; 
otras las camisas, porque les diese la sucia, 
y todas besaban sus pañetes y se tenían por 
dichosas en alcanzar una hilacha de su ropa. 
Tarde había que se mudaba cuatro ó cinco 
camisas por irlas dando tocadas en sus car- 
nes á diversas señoras que las pedían por re- 
liquia, y no se daban lugar las unas á las otras 
para alcanzar la suya cada una. Y llegó á tal 
la devoción de una de ellas, que una camisa 
que ella había traído puesta muchas veces, 
quiso que en todo caso se la vistiese el santo 
y la trajese vestida algunas horas. Y él fué 
tan caritativo, que hecho, como el Apóstol 
San Pablo, todas las cosas á todos para ga- 
narlos á Cristo, se echó á cuestas aquel ca- 
misón, como una capa de asperges, y anduvo 
con él gran parte de una tarde. 

Dicen por cierto (mentira debe de ser) que 
pidiéndole ó enviándole á pedir mi señora la 
marquesa de Tarifa alguna cosa suya, había 
respondido: «No tengo, cierto, que enviarle 
á V. E. sino esta camisa; pero sudada la 
tengo.» 

Otra señora trajo muchos días en la boca 
del estómago una servilleta sucia con que él 
se había limpiado. 

La mujer de D. Guillen de Casaus dicen 
que es sorda, y en especial de un oído; y que 

3 



devoción, parasanardesumal,hatraído 
)S estos días encasquetado un sombrero 
bendito; pero dice un escudero de su casa 
desde que se lo puso está de ambos oídos 
iho máfl sorda que solía, 
odría decirle esta señora k su santo lo que 
relio á Nuestra Seííora de Consolación, 
habiendo ido á su casa el día de su ñesta 
itádose los dos ojos con cantidad de acei- 
le su lámpara con deseo de ver con uno 
illos que tenia seco enteramente, proban- 
ftbrírlos y viendo que no veía con nin- 
o, comenzó á dar gritos: «¡Eeina del cie- 
Mo quiero más que el que me traje. Con el 
veía me contento. Virgen de Consola- 

n ñn, lo más de Sevilla y lo mejor, lia 
iido estos días de revuelta en pos del 
o, con tan estraiio concurso, que hubo 
lana que se contaron veintiocbo coches 
,nte de la puerta del convento, y se La sa- 
cón todo. No lo hubiera con nuestro Pa- 
Santo Paulo V, que apenas hubo sabido 
en Koma hacía ruido ua ermitaño que se 
ibaha y era tenido por santo, cuando 11a- 
al Gobernador, y le ordenó que le man- 
I de su parte que al punto ae retirara á la 
ita donde decía que había vivido machos 
i haciendo penitencia, y que no saliese de 
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allí sin su licencia expresa; porque, si eran 
verdaderos los regalos que le hacía el Señor; 
allí los gozaría naás despacio; y, si eran fin- 
gidos, allí se curaría de ellos, como con la 
mano, faltándole el aplauso de los que lo 
traían desvanecido. 

Y el mismo Papa al mismo padre Méndez 
lo mosqueó de Roma, debe de haber seis años 
ó siete, ofendido de sus extravagancias. Y el 
cardenal de Guevara poco antes, por cosas 
mucho menores que las que ahora pasan, lo 
aventó de Sevilla; y, si él hoy fuera vivo, no 
volvería á poner los pies acá. Santidad con 
pretales de cascabeles nunca duró ni fué se- 
gura, sino la que á la sorda busca Dios. De- 
claraba esto una persona discreta con una 
comparación. Decía que hay en el fuego dos 
suertes de brasas: unas que con poquito calor 
saltan luego, y convertidas en chispas sólo 
sirven de pegar fuego á la casa, ó de quemar 
las ropas y las cosas á los que están alrede- 
dor; otras que, estándose quedas, se van poco 
á poco encendiendo, y mientras más se en- 
cienden, se cubren más de cenizas, hasta que 
al fin se consumen dentro de ellas. 

Tales son y han sido siempre los verdade- 
ros santos, gue han puesto su verdadero es- 
tudio en encubrirse á los ojos délos hombres. 
Los que no siguen estos pasos sólo son chis- 



- 3(> — 

pas alharaquientas, que sólo sirven de escán- 
dalo á los simples que se les acercan y los 
creen; y el paradero que tienen, descubre 
bien lo que son. Y, si quiere V. E. conocer- 
los, oiga dos casos sucedidos de pocos días 
acá, que son el verdadero retrato de éste. 

En Castro del Río, lugar del estado de Prie- 
go, del obispado de Córdoba, una beata moza 
carmelita, fué en pocos días de hábito en- 
trando con Dios Nuestro Señor en tanta fa- 
miliaridad, que no había entre ellos cosa par- 
tida, como dicen. Conversaba con él como 
un amigo con otfo; y, como buena hija, daba 
cuenta de todo su interior al fraile su confe- 
sor, hasta que de lance en lance, vino á cer- 
tificarle en gran secreto de que había tenido 
expresa revelación de que á los 10 días de 
Marzo que pasó, en que la iglesia de Córdoba 
celebra la fiesta del Santo Ángel de la Guar- 
da, la llevaría el Esposo para sí; y que siete 
días antes puntualmente le daría un dolor de 
costado, de que al sexto, desahuciada de los 
médicos, la olearían, y al punto del amanecer 
de la mañana siguiente, que sería el seteno 
de su mal y el último de su vida, le saldrían 
á los pies, y manos y costado visibles las lla- 
gas de Cristo crucificado; y no les saldrían 
antes por excusar que se viesen al tiempo de 
darle el Santo Óleo, y que serían tantos y ta- 
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ies los milagros que Dios obraría por medio 
de las reliquias de su cuerpo, desde el mo- 
mento que expirase, que no la enterrarían 
con el oficio ordinario de difuntos; y antes 
que el año se cumpliese, la beatificaría el Pa- 
dre Santo. Finalmente, que le decía el Señor 
que hiciese tres retratos suyos: el uno para 
enviar á Su Santidad; el otro para S. M.; y el 
tercero para poner en el altar de la iglesia 
donde estuviese su cuerpo. 

El confesor, oyendo estas maravillas, en- 
tró en deseo, de acompañar á la santa; y pi- 
dióle encarecidamente que alcanzase de Dios 
que lo llevase consigo. Pidiólo, y tuvo reve- 
lación de que su padre espiritual la seguiría, 
cinco días después de su muerte. 

El, lleno de alegría con esta buena nueva, 
repartió liberal ísimamente cuanto tenía en 
su celda. Comenzó á predicar aquellos días 
con increible fervor, y hacía extraordinarias 
penitencias por disponerse mejor. 

Todo esto estuvo secreto entre los dos, 
hasta que, llegado el día señalado, en que el 
dolor de costado había de darle á la beata, y 
dándole con efecto, le pareció al confesor que 
era bien, siendo el negocio ya seguro, dar 
parte á su provincial y á alguno de los más 
autorizados religiosos de su orden, y aun de 
otras que estaban en la comarca, para que 
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todos viniesen, como vinieron, á ser testigos 
de aquesta maravilla. Dio también cuenta á 
los marqueses de Priego, que, por su devo- 
ción, pagaron luego al pintor para que hi- 
ciese los tres retratos; y la marquesa madre 
fué en persona á Castro del Río, desde Mon- 
tilla, llevando al nietecito, heredero de su 
casa, que es también mudo como el padre, 
con esperanza de que haría la santa algún 
milagro . 

No debió el padre confesor de dormir mu- 
cho aquella noche; y antes que Dios amane- 
ciera, fué en busca de las llagas, que era la 
señal que había dado la santa. Pero no quiso 
Dios que las hallase, de que quedó medio 
atónito. 

Juntó luego á los padres, y dióles la negra 
nueva de que no había rastro ni pensamiento 
de llagas; con que comenzaron á entrar en 
sospecha de que podría todo no ser agua 
limpia. 

Juntóse á esto que una persona grave, á 
quien la enferma había entregado gran can- 
tidad de papeles cerrados y sellados, escritos 
de su mano, con orden de que en ninguna ma- 
nera los abriese hasta después de su muerte, 
porque era ésta la voluntad del Señor, entró 
en curiosidad de que por dicha estos papeles 
le darían luz de la verdad ó vanidad del ne- 
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gocio; y así se encerró á solas, y, abriéndo- 
los, halló por cabeza de proceso que en tal 
día y á tal hora le había mandado el Señor 
que abriese aquellos papeles en manos de fu- 
lano, que era gran siervo suyo, por su mucha 
virtud muy agradable á su Divina Majestad. 
No hubo leído estas palabras, cuando volvió 
como un rayo adonde estaban los demás, y 
habiéndoselas leído, les dijo lleno de celo: 
«Padres míos, todo es vanidad; porque para 
mayor confusión mía, el día que dice ella, 
que Dios le dijo que yo le era agradable, fué 
cierto que estaba en su desgracia, y lo había 
estado, y lo estuve algunos días antes y 
después.» 

Acabaron cpn esto de persuadirse á que era 
ilusión ó ñngimiento cuanto decía la beata; 
así que acordaron prudentemente que luego 
se le dijese, por el riesgo en que estaba de 
morirse, que, si había engañado, fingiendo 
todo lo dicho, pidiese perdón á Dios, y se 
confesase de todo con arrepentimiento; y si 
había sido engañada del demonio, también 
reconociese y confesase su culpa de haber 
sido frágil en creerlo. 

La mujer se compungió grandemente: hizo 
una buena confesión; y quiso Dios darle la 
vida para que no quedase duda de la verdad 
del engaño. También vivió el confesor, y la 
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marquesa y su nieto dieron la vuelta á sus 
casas, haciéndose cruces con asombro. 

El otro caso es muy breve y más donoso. 
Iba cada mañana aquí en Sevilla una señora 
devota á encomendarse á Dios, y á oir misa 
á un convento de monjas descalzas, sus veci- 
nas. Encontrábase de ordinario en la iglesia 
con una beata muy espiritual, muy devota, 
y tenida por santa. Pidióle algunas veces que 
la encomendase á Dios, y le suplicase de su 
parte que le enseñase su santa voluntad, para 
acertarle á servir. No lo dijo á sorda; que la 
buena beata una mañana le dijo en gran 
puridad que ella había alcanzado de Dios lo 
que tantas veces le había encargado que le 
pidiese de su parte; porque al fin su Divina 
Majestad aquella misma mañana en la ora- 
ción le había dicho que era su voluntad de- 
terminada que se entrase á servir en aquel 
conventico con las demás religiosas. Oyóla y 
respondióle muy luego la señora: «Pues, ma- 
dre, si el Señor le dijo eso, ¿por qué también 
no le dijo que tengo marido y soy casada?» 
Quedóse corrida la beata, y la señora riendo 
de ella. 

Lo mismo con mucha más razón podemos 
hacer ahora de nuestro Méndez: reírnos como 
de un loco. Y es infalible; porque, si no es 
Dios, ni aun el diablo, quien le dice á la ore- 
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ja tan ¿randes desatinos, y, si él no tiene ma- 
licia, ni habilidad para fingirlos, queda sólo 
que se los representa su misma imaginación, 
que se apodera de él con tanta violencia que 
le da á entender que es Dios quien le revela 
este secreto y esotro, con otros mil trampan- 
tojos, al modo que vemos cada día en la casa 
de los Orates á uno que dice que es Dios Pa- 
dre, y á otro que es el Gran Turco. 

¿Qué duda hay en que este buen hombre es 
no menos loco que éstos? Si á las personas 
principales que hoy lo certifican, les dijo en 
todo su seso estas palabras formales: «Los 
días pasados me retiré á una soledad, y des- 
pués de muchos ayunos- y oraciones, probé á 
resucitar á un hombre; y al fin, por más que 
hice, no pude resucitarlo;» bien se le puede 
agradecer que no haya dicho que lo había re- 
sucitado, pues con el mismo frenesí con que 
aprehendió el intentarlo pudiera aprehender 
que había salido con ello. Quédese, pues, 
para loco, y guárdenos Dios nuestro juicio 
por su misericordia. Y saque V. E., oyendo 
estos ejemplos, muy firmes propósitos de no 
creer en revelaciones semejantes, como temo 
que debe sacar de no mostrarme otra vez 
gusto de que se las refiera, por el cansancio 
que le cue&ta con siete cartas mías, escritas 
á este jpropósito en pocos días; no siendo poco 



Yivecho que V. E. habrá sacado de esta 



iiestro Señor guarde áV. E. muchos años. 
teTÍlU21 de Julio de 1616. 



aB cartas que anteceden, escritas por 
ir. D. Juan de la Sal, fueron publica- 
por D. Adolfo de Castro, primero en 
ipéndice á su famoso Btiscapié (Cádiz, 
i, pág. 152 y siguientes), y luego en el 
o de Curiosidades Bibliográficas de la 
lioteca de aviares españoles, de Rivade- 
■a. Según el Sr. Castro, el manuecrito 

sirvió de original, perteneciente á la 
lioteca Colombina, tenía al fin la nota 

sigue: 

Esta copia está sacada de la que por los 
i dtí 1624 hizo el canónigo de Sevilla don 
Q de Loaysa, á quien Ortiz de Zúfliga, en 
Anales de Sevilla (año de 1648), celebra 
loticioso y hábil papelista, 
íl mismo copia también una octava carta 
se dice del mismo la Sal, y que no llegó 
iviaral Duque, donde se cuenta la muerte 
a y natural del padre Méndez, á resultas 
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de la enfermedad qu^ le ocasionaron estas 
barabúndas, el 30 de Octubre del mismo año 
de 1616.» 



Después de copiar el manuscrito que 
sirvió para la publicación de las cartas de 
D. Juan de la Sal, añadió don Adolfo de 
Castro Jas noticias siguientes sobre el pro- 
tagonista de esta famosísima farsa: 

«Mucbos días estuve puesto en confusión y 
en deseo de saber el fin que tuvo el padre 
Méndez. Pero á fuerza de varias investigacio- 
nes sólo bailó las noticias siguientes, en la 
relación del Auto de Fe celebrado en Sevilla 
en 30 de Noviembre de 1624, dirigido á Mi- 
guel Álvarez Salvador, familiar del Santo 
Oficio y regidor perpetuo de la villa de Al- 
calá de Guadaira, por Alonso Ginete, fami- 
liar del Santo Oficio de la misma villa. — (En 
este año de 1625, impreso en la villa de Mon- 
tilla por Manuel Paiva, en 4.°) 

»La primera de las seis estatuas que acom- 
pañaban á los reos vivos era la del padre 
Francisco Méndez, de nación portugués, (*) 



(*) El Abad Gordillo le hace natural de Moguer. 
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difunto, sacerdote. Salió en hábito de clérigo, 
como andaba por Sevilla, ceñida una soga 
en lugar de cíngulo. Fué condenado que era 
de la secta de los Alumbrados, j tenía este 
modo de orar: Dios, mi corazón, mi buena 
cara. Tenía casa de recogimiento de muje- 
res, donde decía misa y las comulgaba todos 
los días, y á las más allegadas con muchas 
formas. Acabada la misa, desnudándose las 
vestiduras sacerdotales, en lugar de dar gra- 
cias á Dios, las mujeres cantaban, y él bai- 
laba descompuestamente. Fingíase santo y 
tenía arrobos y éxtasis. Diciendo misa se po- 
nía en cruz y daba bramidos y se reía. Dijo 
una misa de veintiséis horas. Tuvo muchas 
hipocresías y decía muchos desatinos, todo 
á fin de ganar opinión de santo, y que lo ha- 
bían de canonizar muy presto. Dióse su doc- 
trina por mala y mandaron recoger sus reli- 
quias.» 



•\>%^-\j \j^j V. 
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UNAS CUANTAS REVELANDERAS' 




TRES CASOS DE ILUSAS CONTADOS POR SANTA 

TERESA DE JESÚS 

fÉNGASE aviso que la flaqueza natural 
es muy flaca, especial en las muje- 
res; y en este camino de oración se 
^^^ muestra más; y así es menester que, 
«^Cv> á cada cosita que nos antoje, no pen- 
* sernos luego es cosa de visión. Adonde 
hay algo de melancolía, es menester mucho 
más aviso; porque cosas han venido á mí des- 
tos antojos que me han espantado: ¿cómo es 
posible que tan verdaderamente lo parezca 
que ven lo que no ven? Una vez vino á mí 
un confesor muy admirado, que confesaba 
una persona, y decíale que venía á ella mu- 
chos días Nuestra Señora y se sentaba sobre 
su cama, y la estaba hablando más de una 
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hora y diciéndola cosas por venir y otras 
muchas; entre tantos desatinos, acertaba al- 
guno, j con esto teníase todo por cierto. Yo 
entendí luego lo que era, aunque no lo osé 
decir, porque estamos en un mundo que es 
menester pensar lo que pueden pensar de 
nosotros, para que hagan efecto nuestras pa- 
labras; y así dije, que se esperase aquellas 
profecías si eran verdad, y preguntase otros 
efectos y se informase de la vida de aquella 
persona; en fin, venido á entender, era todo 
desatino (*). 

En un monasterio de Bernardas, una mon- 
ja, con muchas disciplinas y ayunos, vino á 
tanta flaqueza, que cada vez que comulgaba 
ó había ocasión de encenderse en devoción, 
luego era caída en el suelo, y así se estaba 
ocho y nueve horas, pareciéndole á ella, y á 
todas, que era arrobamiento. Esto le acaecía 
tan á menudo, que si no se remediara, creo 
viniera en mucho mal. Andaba por todo el 
lugar la fama de los arrobamientos. Á mí me 
pesaba de oirlo, porque quiso el Señor enten- 
diese lo que era, y temía en lo que había de 
parar. Quien la confesaba á ella era muy pa- 



(*) Santa Teresa de Jesús: Libro de las fundado ^ 
nes, I, c. VIII. 
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dre mío, y fuémelo á contar. Yo le dije lo 
que entendía y como era perder tiempo y 
imposible ser arrobamiento, sino flaqueza; 
que la quitase los ayunos y disciplinas y la 
hiciese divertir. Ella era obediente; hízolo 
así. Desde á poco que fué tomando fuerza, no 
había memoria de arrobamiento (*). 

Están en un monasterio destos una monja 
y una lega; la una y la otra de grandísima 
oración, acompañada de mortificación y hu- 
mildad y virtudes, muy regaladas del Señor, 
y á quien él comunica sus grandezas, y par- 
ticularmente tan desasidas y ocupadas en su 
amor que no parece que dejan de respon- 
der, conforme á nuestra bajeza, á las merce- 
des que Nuestro Señor les hace. Comenzá- 
ronles unos ímpetus grandes de deseo del 
Señor, que no se podían valer; parecíales se 
les aplacaban cuando comulgaban, y así pro- 
curaban con los confesores fuese á menudo; 
de manera que vino á crecer tanto esta su 
pena que, si no las comulgaban cada día, pa- 
recía que se iban á morir. Los confesores, 
como vían tales almas y con tan grandes de- 
seos, parecíales convenía este remedio para 



(*) Santa Teresa de Jesús: Libro de Icts functaciO" 
neSf I, c. VI. 
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SU mal. No paraba sólo en ésto, sino que en 
la una eran tantas sus ansias, que era menes- 
ter comulgar de mañana para poder vivir á 
su parecer, que no eran almas que fingieran 
cosa ni por ninguna de las del mundo dije- 
ran mentira. Yo no estaba allí, y la priora 
escribióme lo que pasaba, y que no se podía 
valer con ellas, y que personas tales decían 
que, pues que no podían más, que se reme- 
diasen así. Yo entendí luego el negocio; con 
todo, callé, hasta estar presente, porque 
temí no me engañase; y á quien lo aprobaba 
era razón no contradecir hasta darle mis ra- 
zones. El era tan humilde que luego, como 
fui allá y le hablé, me dio crédito. Yo las co- 
mencé á hablar y decir muchas razones, á 
mi parecer, bastantes para que entendiesen 
era imaginación el pensar se morirían sin 
este remedio; teníanla tan fija en esto, que 
ninguna cosa bastó ni bastara llevándola por 
razones. Ya yo vi era excusado. Y díjeles que 
yo también tenía aquellos deseos, y dejaría 
de comulgar porque creyesen que ellas no lo 
podían hacer sino cuando todas; que nos mu- 
riésemos todas tres; que yo tenía esto por 
muy mejor que nó que semejante costumbre 
se pusiese en estas casas, adonde había quien 
amaba tanto á Dios como ellas, y querían ha- 
cer otro tanto. Era tanto extremo el daño que 
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ja había hecho la costumbre y el demonio, 
que debía entremeterse, que verdaderamente, 
como no comulgaron, parecía que se morían. 
Yo mostré gran rigor, porque mientras más 
veía que no se sujetaban á la obediencia, más 
claro vi que era tentación. Aquel día pasaron 
con harto trabajo, otro con un poco menos, 
y así se fué disminuyendo, de manera que, 
aunque yo comulgaba porque me lo man- 
daban, pasaban muy bien por ello. Desde á 
poco entendieron ellas y todas la tentación y 
el bien que fué remediarlo con tiempo (*). 



II 

LA HERMANA LORENZA 

En Simancas, dos leguas de Valladolid, don- 
de Su Majestad tiene sus reales archivos, ha- 
brá como diez y seis años que vivía una Her- 
mana Lorenza, por sus arrobos y fantástica 
virtud tan celebrada en Valladolid y toda 
aquella tierra, que era como una pública ro- 
mería de toda la gente devota y no devota de 
los pueblos circunvecinos. De Valladolid no 



(«) Santa Teresa: Libro de loa fundaciones, lib. I, ca- 
pítulo VI. 
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había señor ni señora, oidor ni oidora, grave 
y no grave, que no fuese á ver á la Hermana 
Lorenza. Ella vivía en una casita retirada; 
tenía su oratorio muy devoto; allí se arroba- 
ba luego á todos precios de cualquiera que 
fuese visitada. Si iba á la iglesia, luego era 
con ella espíritu arrobativo; si comulgaba, 
que era muy á menudo, luego se arrobaba. 
Venía todo el lugar á pendón caído á ver á la 
santa arrobada^ Con su buen ejemplo, otras 
muchas mujercillas también se metían al arte 
y oficio de arrobos y arrobadas. Yo fui, habrá 
como diez años, á predicar á aquel lugar, día 
de la Transfiguración; deseé ver á esta mu- 
jer, y cuando entré en la sacristía para decir 
misa, un poco antes de predicar, me dijeron 
que estaba allí en la sacristía la Hermana Lo- 
renza. 

¡Dios y en hora buena! Vi al rincón de ella 
una mujer de mediana edad, con sus toquitas, 
en hábito de tercera de San Francisco, muy 
mestorada y modestera. Llegúeme á ella y 
nos sentamos en un banco á vista de mucha 
gente que la esperaba para verla arrobada. 
Díjela: «Señora, estime los favores que Dios 
la hace en su alma, en las virtudes que su 
Divina Majestad debe de estampar en su 
alma, mucho más que en estos exteriores, que 
suelen ser ocasión de vanidad, y tal vez son 
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ilusión del enemigo; pida al Señor que no le 
dé estos favores tan á la vista de los hombres, 
sino allá á sus solas procure servirle con 
finezas y padecer mortificaciones, y huja de 
estos aplausos populares.» Respondióme: 
«Padre mío, el Señor lo hace; lo demás no 
está en mi mano.» Repetíla lo dicho, j otras 
muchas cosas de que no me acuerdo. Déjela; 
subíme á predicar, y certifico que no me 
acordaba de ella cuando comencé el sermón, 
ni había premeditado cosa que decir contra 
ella, cuando llegué á aquellas palabras: Et 
duxtt eos in montem exeelsum seorsim et 
transflguratus est ante eos et irruit super 
eum spirttus Domini, y que todo fué dar con- 
tra los arrobos en publicidad del pueblo. «El 
Hijo de Dios, cuando quiere ostentar su glo- 
ria, dije, se retira á un monte, y monte muy 
empinado, y allá en la sombra se transfigura, 
no en presencia de todos sus discípulos, sino 
de tres los más finos, y á esos los requiere 
con secreto: nemini dixeritis; y vos os arro- 
báis en la iglesia, en las plazas, en cada can- 
tón; quita allá, quiera Dios que sea agua lim- 
pia.» Parece que su Divina Magestad ha mos- 
trado no serlo, porque** la Hermana Lorenza 
está hoy día presa en la Inquisición, y para 
su prisión ha habido sobradísimo paño, y 
presto será pública la causa por que fué pre- 



iinque yo la sé, fuera del secreto de mi 
con todo no ea justo n¡ cuerdo decir 

por mayor que está bien presa, y fi su 

yo le avisaré d V. R. el por qué fué 
' cómo se descubrió su embeleco j em- 

que en el auto general , que será pres- 
lrátodo(*). 

aderamento es trato peligroso éste de 
abos. Ahora, como ya he escrito, tene- 
I Valladolid en la Inquisición á una 
na Lorenza, que se llevaba el mundo 
5 arrobos, y estala amancebada á lo 

con dos beatos ermitaños, y aún, á lo 
presume, con un donado de cierta re- 
dondo ella se confesaba. La virtud á 

llana es más segura (**). 
^alladolid se ha hecho auto; sacaron 
?elandera, llamada Lorenza de Murga; 
I cosas raras de los favores que Dios 
[a, grandes apariciones y visiones; 
}ase por instantes. Tuvo quien le hi- 
iparar en su modo de vida, y con él 
i cosas que corrigió y supo; dio cuenta 

Ka del P. Juan Cbacóo. Salamauca 2» ülníl 
al P. Rafnel Pereira. — Memorial histórico, 
U, pág. 42. 

irta dtl P, Juui Cbacún at P. Bafael Fereira, 
ca 20 (le Uayo de 1631.—Memotial hlitirfco. 
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á la Inquisición; lleváronla allí; j pi*egunta- 
da, todo era decir maravillas de los favores 
que Dios la hacía, y no le han valido poco, 
porque hiendo mujer muy pobre, por este ca- 
mino tenía muy bien alhajada la casa^ y con 
que pasar sobradísimamente. En tres audien- 
cias que pidió sólo fué añadir á lo dicho otras 
tantas y más patrañas. Cansáronse aquellos 
señores de oir tantos embelecos, y amones- 
táronla caritativamente dijese la verdad; y 
apretándola en el potro, dijo cosas notables 
de la razón de sus costumbres, deshonestida- 
des y embelecos con que traía engañada la 
gente. Desterráronla por seis años de Siman- 
cas, de donde era, y de otro pueblo donde, 
había vivido, y diéronla de contado 200 azo- 
tes, y con esto fué conocido su embeleco (*)• 

III 

EL CONTAGIO DE LAS LLAGAS 

• 

Ahora en Valladolid prendió la Inquisición 
una beata de Simancas, que se llamaba la 
Hermana Lorenza y trataba algo con los 



(^') Carta del P. Sebastián González al P. Rafael 
Perelra. Madrid 22 de Julio de 163Q,— Memorial histó- 
rico, tomo XIII, pág. 467. 



^s (*), y así están ahora trtdos muy con- 
8 á arrobos y recelosos. Afiadió el Pa- 
sctor que él había sabido que San Fran- 
ge Asía dejó una revelación de que por 
tiempos había de regalar Nuestro Se- 
muchas almas con llagas ["). 
airó j con razón á la quiete la monja 
ilonoepción, de esa ciudad, de tan prodi- 
: y peligrosas señales. Realmente se 
■ecato y tiento en la fe á tan inusitadas 
lentosas señales, y en materia de Hagas 
láa, porque cunde tanto esto de las lla- 
ue no se tiene por sierva de Dios la que 
ne las cinco llagas. En Burgos, estan- 
allí, vi á una viuda de! pertiguero da 
a Iglesia, con las llagas de las manos. 
e entró en Santa Clara; no sé si le ce- 
i las llagas; mucho las abonaba el Ar- 
io y BU confesor. Yo, preguntado dijese 
recer, dije: Est quijudicet ('"}. 
I el P, Rector con gran atención el 
e la monja, y dijo que cosas aún mayo- 

llude Á lOB de la Compaüia. 
Catfa del P. Andrés Meudo al p. Rafatl Perei- 
imaucft 20 de Mayo de 1034.— Memorial liiilúrieo, 
III, pág. 51. 

Carta del P. Jurní Chacón al F. H. Pereira. Sa- 
ra, W de Uayü 1684.— J/cmorial liittárico, tomo 
ig. 4S. 
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— So- 
res habían pasado por las manos de algunas 
almas, á quienes Dios sólo guiaba; y que 
cuando él fué á Méjico, una monja de allá, 
gran sierva de Dios, vio que iba de España 
allá una estrella que la había de alumbrar, 
porque con nadie se había declarado. Llegó 
el P. Figuera y supo ella que era la estrella. 
Desabrochóse con él y le contó su vida rara, 
y se guió después por su mano. Y añadió el 
P, Rector, que si no había confesor que pro- 
curase, con esa monja de Sevilla, que se des- 
cubriese, podía nacer en ella de humildad el 
no hacerlo, pero que está en peligro de ser en- 
gañada (*). 

IV 

UNOS MÁS DESVELADOS DE LO QUE FUERA 

MENESTER 

La dominica de Pasión sacaron aquí en 
autillo particular á nuestro célebre ermita- 
ño... Leyóse su causa y proceso; fué dado por 
fingente, hipócrita, embustero, de la secta de 
los alumbrados. Abjuró de lem, y la senten- 



(*) Carta del P. Andrea Mendo al P. R. Pereira. Sa- 
lamanca 20 de Mayo 1634.— Jtf^emorioZ hUt&rico, tomo 
XIII, pág. 51. 
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cia fué reclusión perpetua en el convento del 
Jardín y que ayunase lo más que pudiese. Así 
concluyó el célebre Juan de Jesús, tan cele- 
brado en Antequera, Granada y Madrid... A 
lo que V. R. me pregunta de qué medios ó 
embustes se ayudaba este hombre, digo que, 
en lo tocante á materia de castidad, jamás se 
le ha hallado cosa por donde menos valga, si 
bien ha sido declarado por estos señores (In- 
quisidores) por hombre de poca penitencia y 
mortificación, y en el papel de cargo que con- 
tra él ha hecho y fundado en derecho el se- 
ñor D. Juan de Sosa, refiere que, estando pre- 
so en la ciudad de Córdoba, se quejó al Tri- 
bunal de que le daban á comer macho, y que 
suplicaba le diesen carnero, ilusión declarada 
del demonio; ni menos pacto con él no se le ha 
podido averiguar, si bien está muy indicado 
de que ha padecido ilusiones del demonio. Lo 
que más ha tenido contra sí ha sido las conse- 
cuencias de sus revelaciones. Tal fué aquella 
de que el Sr. D. Carlos (hermano de Feli- 
pe IV) había de alcanzar de días á su hermano 
el Rey, y que, reinando el Sr. D. Carlos, el 
dicho Juan de Jesús había de ser su favore- 
cido (*). 



(*) Carta del P. Diego Tello al P. Rafael Perelra. 
Córdoba 7 Abril íeSb,— Memorial histórico, tomo XIII, 
página 1G2. 
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Ha ayudado mucho al despacho del negocio 
el fuerte impulso que dio de aquí (de Madrid) 
la^ persona más alta que se puede pensar para 
que se acabase de una vez con este hombre. 
También es cierto que S. M. vio la sentencia 
antes que se publicase (*). 

De Salamanca ha escrito el P. Hurtado que 
había allí un fraile que era nigromántico, no 
dice de qué religión, el cual, saliendo con otro 
compañero suyo fuera del convento, se aco- 
modó cada uno con la suya, y estando el ni- 
gromántico con su ajnasia, se la llevó el dia- 
blo de sus brazos en cuerpo y alma. Dice su 
Superior le ha procurado encubrir; mas que 
le parece no será posible, y que el caso es sin 
duda cierto y que el Obispo había hecho ave- 
riguaciones ó las hacía (**). 

A un fraile francisco llevaron el otro día á 
la Inquisición, dicen que por algunas cosas 
que decía en profecía; más parecían las que 



(*) Carta de persona desconocida de Madrid al Her- 
mano Francisco Solano, 9 de Abril de 1685.-ifc77M)- 
rial histórico^ tomo XIII. 

(**) Carta del P. Sebastián González. Abril 8 de 
1636 Memorial histórico, tomo XIII, pág. 396. 



icho locuras que profecíaB, La pena 
iierdo (*), 

ile descalzo francisco, en Granada, 
lían por santo y decía muchas cosas 
m de suceder, le hallaron, según se 
rcado, y oyeron decir en el aire á 
Juítenle el hábito, que nos quere- 
ir el cuerpo a) infierno, ya que tene- 
el alraa»; y que lo hicieron así. Es 
■taC*]. 

M de D. JerúDimo de Barrionuevo, t. ti, pa- 
lo de 16S6. 

tadelP. Sebastián Gomal ez al F. Perelra. 
c Septiembre <3e 1647.— Jíemortai Msíárlco 
pig, 12a. 







III 

VIRTUD AL USO 

Y 

MÍSTICA Á LA MODA 

DBSTIEBBO DE LA HIPOCRESÍA 

£N FRASE DE EXHOBTACION Á ELLA ; EMBOLISMO 

MORAL, EN EL QUE SE EPACTAN 

LAS AFIRMATIVAS PROPOSICIONES EN NEGATIVAS 

Y LAS NEGACIONES EN AFIRMACIONES; 

SU AUTOR D. Fulgencio AfÁn de Ribera 



Aanato y tema de eita obra: 0. Alejandro Qlrón initniyendo i lu hijo 
el Bermano Garloi del Utiío Jesis {^) 



(*) De esta obrilla, publicada por primera vez en 
Pamplona sin año de impresión, pero que hubo de ser 
por el de 1729, hemos contado hasta ocho ediciones; á ^ 
pesar de lo cual es menos conocida de lo que debiera 
ser, atendida la gracia con que está escrita, la ñuura 
de su sátira y la soltura y apacibilidad de su estilo, 
tanto más admirable, cuanto más contrasta con el 
que generalmente se usaba en los tiempos de Afán de 
Bibera, y aun con el que emplea el mismo autor cuan- 
do, dejando su frase llana y familiar, afecta la culta 
y pretenciosa, como se ve cu sus Dedicatorias. 
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A la Sra, Doña Antonia Manrique de Lata, 
Priora del Ilustrisimo convento de la En- 
carnación de la ciudad de Ávila, 

Señora: 

ESDE que Vuestra Señoría me elevó á la 
honra de nombrarme por mayordomo 
de las más preciosas alhajas de su con- 
vento, ha vivido avergonzado mi agra- 
decimiento por haber carecido de oca- 
siones en que darse á conocer. Con el 
motivo de mi ministerio he merecido disfrutar 
el apreciable frecuente trato con Vuestra Se- 
ñoría, y aunque su elevado juicio es insonda- 
ble por mi tan limitado talento, he llegado á 
comprender que reside en Vuestra Señoría 
cierto sindérico numen de distinguir espíri- 
tus, como también facilidad en la comprehen- 
sión de genios, con no sé qué especie de ceño 
á todo lo que huele á superficiales- inanimadas 
exterioridades. Pero i cómo no ha de saber dis- 
tinguir de espíritus quien desde edad de tres 
años le tuvo como si al tres se le añadiera 
un cero, para dejar un suntuoso palacio por 
la estrechez de una celda, trocando los ricos 
brocados por una humilde estameña, renun- 
ciando dilatados dominios por una ciega obe- 
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diencia, sujetándose á ser mandada la que de- 
jaba estados donde sería obedecida, admitien- 
do preceptos en lugar de vasallos! Bien cono- 
cidos son en la Europa los altos heroicos 
timbres de los señores Condes de las Amayue- 
las, de quien Vuestra Señoría es hija legíti- 
ma; cuya delincación, si yo la emprendiera, 
pudiera tener visos de agravio, pues era como 
intentar poner coto á lo noble y agotar un 
océano que forma sus crecientes de arroyos de 
sangre real con que se ceban sus venas. 

Luego que Vuestra Señoría llegó á la reque- 
rida edad para ser priora, fué electa por tal 
con universal aceptación de todo el cuerpo 
del capítulo; y de tal modo desempeñó las 
obligaciones de su oficio, batiendo las dos 
alas de religiosidad y prudencia, que siendo 
estatuto y ordenación pontificial de ese con- 
vento que ninguna priora pueda ser reelecta, 
acudió esa ilustrísima comunidad con reve- 
rentes súplicas á la Silla apostólica, pidiendo 
dispensación para poder reelegir por priora á 
Vuestra Señoría; la cual obtenida, en su vir- 
tud ha sido Vuestra Señoría reelecta muchas 
veces hasta hoy, sin que sus súplicas á los 
prelados hayan sido bastantes para exonerar- 
se del yugo de la prelacia, teniendo presente 
los señores prelados que en la persona de 
Vuestra Señoría tiene ese ilustrísimo conven- 
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to una digna sucesora de Santa Teresa de Je- 
sús, manteniendo en su punto la regular ob- ^ 
servancia que dejó planteada aquel abrasado 
serafín, antecesora de Vuestra Señoría, en el 
tiempo que la última vez fué priora de ese 
convento. 

Contemplo ser motivo de justicia que una 
obra dirigida á desterrar la peste de la hipo- 
cresía con frases que en la realidad es lo mis- 
mo que practican, para que, descubriendo las 
tramoyas, se huya el cuerpo al engaño, se le 
ofrezca y dedique á quien, por ser sucesora 
de la doctora mística de la Iglesia, estará 
muy diestra en rechazar las invasiones de los 
que profesan estas desnudas místicas exterio - 
ridades. Me pondré en la matrícula de los fe- 
lices, si esta obrilla, parte de mis divertidas 
ociosidades, mereciese el agrado y protección 
de Vuestra Señoría; á cuyos pies quedo con 
el debido rendimiento. 

Dios prospere á Vuestra Señoría por siglos 
y corone de felicidades. 

Madrid y Mayo 30 de 1729. 

Besa los pies á Vuestra Señoría su más fa- 
vorecido criado y servidor, 

D. Fulgencio Afán de Ribeea. 
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Al Sr, D, Antonio Iriherri, Caballero del 
Orden de Santiago, Caballerizo de S. M., 
Regidor perpetuo de la ciudad de Guada- 
tajara é inmediato sucesor al Marquesado 
de Balhuena, etc. 

Si, según el político y discreto Séneca, ni 
el oro ni la plata es tan apreciable en el don 
como la voluntad con que se dá; si, como 
Ovidio en lo de Ponto dice: cuando á la dei- 
dad se sacrifica, aunque falte el posible de 
las fuerzas, es loable el afecto de las ansias, 
porque con éstas, las ofrendas pobres son en 
las aras gratas y aceptables; si el más sublime 
sujeto y más alto no debe desdeñar aun lo más 
ínfimo: Celsos ima non dedeeent; si el mismo 
Dios, según el rey David, pone en las cosas 
más bajas su atención, aunque es la más, por 
ser Su Majestad, así yo, el más rendido 
á V. S., dedico el corto obsequio de esta obri- 
11a, que, por su diminuta pequenez, no mere- 
ce mayor nominación; pero aunque párvula 
expresión por obra, es prueba de amor y de 
fineza en dictamen de sagrada pluma. Reci- 
ba V. S. la que expone el sacrificio de esta 
ofrenda tenue como el maravedí de mano 
humilde, que para Cristo fué tan aceptable. 

No es mi ánimo, señor, elogiar, como otros^ 
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las genealogías de los sujetos á quienes dedi- 
can sus obras, pues la de V. S. es tan ensal- 
zada, que no pudiendo ascender, pasa de los 
límites donde pudiera llegar mi comprensión; 
negándose á ésta, no es natural se permita al 
labio, por lo que no daré noticia, pues la hay 
tanta de la casa de V. S. Pero de qué me ad- 
miro, si sólo el decir que V. S. tiene por pa- 
dre al Sr. D. Tomás de Iriberri, Marqués de 
Balbuena, hasta esta dicha, para premio de 
su virtud y acreditada verdad de su nobilísi- 
mo nacimiento, sujeto en quien concurre tan 
cabal prudencia para el manejo de empleos, 
en que el Rey le ha ocupado de su Tesorero 
general, y justamente hoy en su real Consejo 
de Hacienda, en que acredita su desempeño 
en cada acción con un acierto, siendo acree- 
dor á otros mayores ascensos? Y ahora, á 
ninguna otra cosa anhelan mis deseos más 
que á conseguir el que reciba esta pequeña 
obra, como lo espero del agrado y suma afa- 
bilidad de V. S., por la que de todos se hace 
querer tanto, mientras obsequioso mi afecto, 
le desea las felicidades que le prometen su 
ilustre sangre y persona; cuya vida guarde 
Dios muchos años, etc. 

Besa las manos de V. S. su más inclinado 
y rendido servidor, 

D. Fulgencio Afán de Ribera. 
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Aprobación del Licenciado /). Francisco 
Alvares, Abogado de los Reales Conse- 
jos, etc. 

Muy poderoso señor: De orden de V. A. he 
visto y reconocido un librito intitulado Vir- 
tud al uso y mística á la moda, etc., que ha 
compuesto D. Fulgencio Afán de Ribera, y 
no hallo en él cosa que se oponga á nuestra 
santa fe, buenas costumbres y regalías de Su 
Majestad, antes sí contiene el medio más efi- 
caz para conocer los simulados afectos de la 
hipocresía y huir de los que la practicasen, 
por lo que soy de sentir se le puede dar la 
licencia que pide, salvo, etc. 

Madrid y Agosto, 15 de 1734. 

Licenciado, D. F&á.Ncisco Alvabez. 

Suma de la licencia 

Tiene licencia de los señores del Consejo 
de Castilla José Giralts, impresor, para una 
vez reimprimir y vender este libro de la 
Virtud al uso, etc., como consta más larga- 
mente de su original á que me reñero, des- 
pachado en el oficio de D. Miguel Fernández 
Munilla, Secretario del Rey nuestro señor. 

Madrid y Agosto, 2(5 de 1734. 

D. Miguel Fernández Munilla. 
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Prólogo, ó presupuestos que el autor, en 
forma de avisos, hace á su amado lector. 

Con el motivo de haber venido á esta corte 
ala prosecución de un pleito matrimonial que 
tengo pendiente en la Nunciatura, porque es- 
toy resuelto á morir degollado antes que ca- 
sarme, en uno de los cuartos del mesón del 
Peine, que es mi pobre morada, uno de los 
despojos que había dejado mi antecesor habi- 
tante, á más de un poco de sarna que me dejó 
en las sábanas, por lo que me acuerdo de él 
muchas veces al día, fué un pliego de papel, 
cuyo título era: La virtud al uso y mística á 
la moda, Leílo, y su contenido me picó en la 
fantasía, aún mucho más que la sarna que 
tengo en el cuerpo, y conao, gracias á Dios, 
la bendita leyenda caía en varón constante, 
preocupado con la misma melancolía, por ha- 
ber vivido muchos años entre un grandísimo 
atajo de bribones y bribonas que hacen trato 
de la virtud, unos para comer, otros para go- 
bernar y otros para suponer, saqué mi nava- 
ja y cortó la pluma. Las especies me bullían, 
y como bandadas de pájaros me levantaban 
el casco de mi poco seso. Entre si escribo ó 
no escribo, se me acordó una noticia que oí á 
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i 

mi abuela, y fué que en sus tiempos estaban i 

tan válidos los libros de las caballerías, que ] 

eran el único y total embeleso de las gentes; 
y para su destierro, los señores obispos toma- 
ron diferentes providencias, ya enviando mi- 
siones, ya expidiendo cartas pastorales; pero 
nada aprovechó, hasta que Cervantes tomó 
la pluma y escribió los libros de Don Quijo- 
te; ¡cosa rara, que lo que no pudo conseguir 
la desnuda verdad, voceada de los prelados y 
ministros eclesiásticos, fué reservado triunfo 
á la débil armadura y esfuerzo de una inge- 
niosa ficciónl Si yo, ó cualquiera otro, qui- 
siera solicitar el destierro de estos bergantes 
con serias sentenciosas cláusulas, los enga- 
ñados se quedarían en su engaño y los enga- 
ñantes en su engañadura y garatusa; pues 
ropa afuera, dije, y veamos si lo que no pue- 
de vencer una desnuda verdad, puede ser tro- 
feo de una bien vestida ficción; si lo que no 
pueden las veras, pueden alcanzar unas bien 
afectadas burlas. 

En este pensamiento estaba cuando entró 
en mi cuarto un notario apostólico, con su 
golilla, acreedora á todos los piojos del hos- 
pital general, y me notificó un auto de tras- 
lado de mi perseguidora novia; yo, estoy á 
dar largas al pleito^ por ver si este demonio, 
cansada de esperar se desespera; en todo tras- 
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lado me mamo los nueve días de las tres re- 
beldías que se me acusan. En este término 
escribí lo restante al pliego que hallé; allá 
va, léelo si quieres, y si no, déjalo estar, que 
al cabo, con lo que me pone á la mesa mi me- 
sonera del Peine, y con la otra mitad que me 
hurta lo pasaré honradamente, hasta que en 
mi pleito se dé sentencia definitiva; la que, 
si fuese favorable, me ahorrará de pesadum- 
bre; y si fuese adversa, en Roma me hallarás, 
siguiendo en la Rota mi defensa; y, finalmen- 
te, todo lo peor que podrás ver en mí será 
verme en las galeras del Papa ó ahorcado; 
pero casado, cristiano lector, no me verás, 
porque tengo á más infelicidad lo segundo 
que no lo. primero. Adiós, amigo, y enco- 
miéndame á Dios, que si alcanzases de Su Ma- 
jestad que yo me vea libre de esta mujer, yo 
conseguiré de la Santísima Trinidad que tú 
te veas libre de caer en manos de la justicia, 
y siendo esto así, no sé yo cuál de los dos que- 
dará mejor. 

Ah, sí, se me olvidaba decir que si fueses 
agudo no gastes el puñal de tu agudeza en 
llover sátiras sobre este librillo; aunque si lo 
haces, se me dará nada; sólo te advierto que, 
pues ves este Destierro de la hipocresía, se- 
gún el orden y frase en que te se habla, que 
te procures guardar de aquesta peste; mira 
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que es un veneno que, aunque algún tiempo 
le disfrace la sagacidad inexplicable y rara 
osadía de las gentes, se manifiesta después 
con horrorosa vituperable forma. Atiende á 
lo que te enseña el siempre grande Séneca: 
los hipócritas, dice este sentencioso varón, 
son engañadores de la república, vil abomi- 
nable polilla de las naciones, y horror de la 
bondad. Mira y considera al compás de esta 
noble reflexión de Séneca qué tal debe ser 
esta perniciosa bestia en el orbe, pues en 
sentir del referido filósofo causa tales efectos 
y daños. * 

Huye, pues, de aquestos sujetos que, con 
fingido, pálido y aparente mortificado as- 
pecto, suponen lo que no son, y afectan lo 
que no intentan emprender, que es la virtud. 
* Y ahora oye lo que dice la Sagrada Escritura, 
que es la voz más viva y eficaz para el cono- 
cimiento de tan clara razón: Nolitejierisieut 
hypoeriice tristes; exterminant facíes suas 
ut appareant hominibus jej uñantes; amen 
dieo vobís^ receperunt mereedem suam; no 
intentéis haceros, dice el Evangelio, como los 
hipócritas, falsos y engañosos, porque estos 
infames engañadores del pueblo, exterminan 
y componen sus aspectos para dar á entender 
que no comen. 
¡Oh cómo ostentan el ayuno debajo de la 



vil capa de la glotonería! iOh cómo se mues- 
+"1 flacos los que en sus mismos vicios y 
versas costumbres logran estar gordos!; 
[ue no alcanzan los que, sin esta ñcción, 
en con la honra j lej que deben á Dios. 
. qué olvidados están los hipócritas de los 
Inos mandamientos!; pues si éstos loa tu- 
Ttin presentes, no quisieran parecer lo que 
son, encañando tají sin ley y temor de su 
fina Majestad. Demonios, amigo lector, 
: los hipócritas disfrazados en hombres: 
creas en ellos; vive apartado, te digo una 
Quchas veces, de aqueste mortífero veneno 
i á ellos mismos los mata; aun la razón na- 
al, dejando aparte la principal, que es la 
'ina, te está gritando para que dejes esta 
ite; peor cristiano eres que los filósofos 
itiles; pues éstos sólo con su luz natural " 
raban prodigios, .y los más huyeron de la 
poeresi'a, porque bien penetraron su raalig- 
lad. Y diré sobre este asunto con el panal 
la más alta elocuencia, San León Papa: 
rnosce, ekrtstiane, dignitatem. íuam et di- 
i(B eoHsors faetua naturcenoU in veterem 
gnitaiem degeneri eonceraatione et hypo- 
isia rediré. 

Fué graciosa una comparación que hizo 
Dracio de los hipócritas con las miyeres que 
alquilan para llorar en los entierros; eos- 
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tumbre que aún dura hoy en muchos pueblos 
de España j en las Indias: 

üt qui conducti plorant in/unere dicunt 
Et faciunt prope plura doleñtihus ex animo, sic, etc. 

En las muertes más lloradas 
Galla el dolor, y verás 
Que corren y suenan más 
Las lágrimas alquiladas ; 
Y es que en la pena mayor 
Ó mayor adversidad, 
Pide más que la verdad 
La ostentación del dolor. 

Todo lo que hacen los hipócritas son sólo 
apariencias; pues así dice Horacio que viven 
éstos haciendo mil extremos para mostrar la 
virtud que no tienen; y parece que tocan 
trompeta para juntar á que les vean hacer 
limosnas: así se lo notó Cristo Señor nuestro: 
Cum faeis eleemosynam, noli tuba eanere 
ante te, sieut hypoeritce faciunt, Claro está 
que no tocan trompeta, pero es perífrasis de 
publicidad: es una metáfora con que se de- 
clara su intento. Por el contrario, se verá el 
hombre virtuoso, que lo es de corazón, cuan 
poco afecta ostentar su virtud; cómo se rie á 
su tiempo; ayuna, encubriéndolo aun á sus 
criados; da limosna de su mano á la del po- 
bre, y no busca para su obrar más testigos 
que a su conciencia. Nullum iheatrum vir- 
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scietitiá majas, dijo Cicerón, que no 
yor teatro para la virtud que su pro- 
íiencia; j así no hay sino vivir des- 
los de ellos. Y baste por ahora hasta 
,sión, en que me dilataré más en esta 
, como en otras. 

ién se me olvidaba decirte el rumbo 
casados deben tener con sus femeni- 
eres de este modal tiempo; j esto 
ocha ciencia, y no es para aquellos 
secos de razón, confusos de espíritu, 
)sy torpes de potencias. Preguntóle 
cebo á Aureolo, filósofo, cuál sería 
¡asar con mujer rica ó pobre? Y res- 
todo lo veo malo; porque en susten- 
■obre hay trabajo, j en sufrir la rica 
o. Y necio llamo yo al hombre que 
a muier sólo con los ojos, y no tam- 
1 los oídos; porque si de la hermo- 
loceu los OJOS, de la fama los oídos; 
hay muchos, que iii con los ojos 
los oídos, sino con los dedos para 
si dote escogen la mujer, y así sue- 
r los más de estos matrimonios. Si 
? es hermosa, todos la buscan; si es 
ie la quiere; y dificultosa cosa es ha- 
■uardar lo que todos apetecen; y mo- 
tambiéii haber de estar siempre con 
3 todos huyen. Con todo eso, menos 
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miseria es vivir con la fea, que haber de 
guardar la hermosa. Pues la mujer, ¿qué otra 
cosa es que un enemigo de la amistad, una 
pena inevitable, un mal necesario, una natu- 
ral tentación, una calamidad que todos la 
desean, un peligro doméstico, j un daño que 
todos gustan padecerle? Aquí viene bien 
aquella célebre pregunta que le hizo al filó- 
sofo Demócrito un su amigo: ¿Por qué sien- 
do un hombre de tan buena estatura, se había 
casado con una mujer tan pequeña? Y respon- 
dió: Porque del mal lo menos se ha de esco- 
ger. Con que á vista de tan eficaces desenga- 
ños, no tienes sino hacer elección de la mejor. 
Mira que mi boca te avisa el verdadero len- 
guaje, que te guardes de algunos trastos in- 
trusos en el palacio de Minerva; que siendo 
duendes de bachillerías, doctores de la nece- 
dad y necesidad, y farautes de la incipiencia, 
andan ya parlando político, ya de filosofía, 
ya de jurisprudencia, ya de poesía y así de 
todas las demás facultades y ciencias; y éstos 
son ignorantes á nativitate, pues no son más 
que alborotadores del pueblo y cosecha gran- 
de de tontos, y nadie sabe en qué Universi- 
dad han estado ó estudiado, porque todo en 
la corte pasa; ni qué padres los han produci- 
do, siendo tan notoria su sangre como sus le- 
tras. Escucha esta octava, que lo dice claro: 
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De estos necios colgajos infernales 
Te pido que te guardes con cordura, 
Pues en sus modos torpes y bestiales 
Acreditan del todo su locura. 
De los locos tan sólo en los anales 
Debe estar esta horrible travesura, 
Pues quieren ser en ciencia campeones, 
Siendo burros vestidos con calzones. 

Si poeta fueres, déjate del uso de ello, por- 
que en la fatal era de este siglo es vileza la 
virtud del saber, y sólo sacarás el que te 
digan: 

¿A qué aspira el más agudo 
Poeta de nuestro siglo, 
Si es el premio que le dan 
Solamente un bien lo dijoT 

Si acaso pretendiente fueres, y en este 
tiempo observares, que de esto tengo mucho 
visto, que prefieren á los menos beneméritos, 
con perjuicio de los de mejor justicia y de- 
recho, porque el mundo alaba al revés, dirás 
lo que yo en muchas ocasiones he cantado: 

Las más veces acontece 
Por más injustos trofeos. 
Que consigue los empleos 
Kl que menos los merece. 

Y no por eso desesperarás el ánimo á lo 
porvenir, pues para cualquier dolor, por 
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grave que sea, es remedio la paciencia, que 
dijo Séneca: 

Cuivis dolori remedium est patientia. 

Y Virgilio también dijo: 

Superanda omnia fortuna afferendo est, 

que «toda adversidad se vence sufriendo», 
pues no hay trabajo tan grande que no se 
acabe con el tiempo; y no hay contradicción 
tan poderosa que no venga á rendirse de can- 
sada; ni desgracia tan pertinaz que el sufri- 
miento no la venza. La razón es, porque ó se 
alcanza con el sufrimiento á ver el fin del 
trabajo, ó por lo menos el mal ya conocido 
embota en la paciencia los aceros, y viene á 
llevarse mejor. Explicólo así Horacio: 

Levius fit patientia quidquid corrigere est nefas. 

Y si á esto me dijeres, que el que está hecho 
á padecer trabajos no puede creer que le ha 
de venir ventura, por más que la razón le 
persuada y le dé noticias para esperar, por- 
que la paciencia herida muchas veces se con- 
vierte en furor, como lo asegura San Jeró- 
nimo: Soepius patientia injurorem vertí tur, 

A lo que debo decir que 



Porque ea la desconflaniB 
Vicia de loa úeedlciíadoa. 
Si Dio9 trabajos liestlnn, 
1:9 ladltlgeucia vaua^ 
No liay aoguridad humana 
Á conCradicciúu divina. 

ino te favoreciere en tus pretensio- 
tabes cuan grande obligación es la 
decimiento, pues dijo Séneca que 
pepúbiica había liecho ley contra los 
ecidos; j da la razón en unas discre- 
ras, como suyas; tamquam natura 
'isnet; porque pareció cosa sobrada 
itremetíesen las leyes donde la natu- 
bía tomado la mano, dando á enten- 
I día que el hombre recibe una buena 
neñcio, naturalmente se enciende en 
iel bienhechor; y asi acudirás, lec- 
ler siempre presente el débito de la 
m de agradecido. Pero si te contem- 
nacido, te espero mejor correspon- 
nira no caigas en la nota de ingrato, 
i en los siglos pasados lo fué Aristo- 
sa maestro Platón, pues debiendo á 
tnza y doctrina lo que sabía, fundóy 
viviendo él, escuela aparte, y se de- 
■ su enemigo. Improperábale Plafón 
atitud con un estilo muy gracioso. 
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y era llamarle mulo, notándole, con el enig- 
ma de este nombre, de ingrato; y es que el 
mulo, en hartándose del pecho de la madre, 
se vuelve y tira coces; y de éstos hay muchos, 
que después que han disfrutado algunos suje- 
tos, vuelven la espalda, y olvidados del bene- 
ficio pasado, tiran coces y no corresponden 
como deben. 

Y si juez te hicieren, advertirte quiero, y 
has de saber, con especial cuidado, que son 
cuatro las condiciones que has de observar: 

La ejecución con piedad; 
El oído con paciencia; 
La sentencia con justicia; 
La respuesta con prudencia. 

Si te llegaren á, proponer el que seas escri- 
bano, dirás que naciste para salvarte, y no 
condenarte, porque es oficio muy arriesgado; 
y si na, cómo 

Aun teniendo plumas, nunca 
Vuela un escribano al cielo? 
Y es el motivo, porque 
Le contrapesa el tintero. 

De médicos huirás cuanto dable sea, sino 
que la suma necesidad urja, pues jamás he 
visto ni oído tengan acierto con pleno cono- 
cimiento, sino rectum ab erróte ^ en lo que 



lorque es falaz la medicina, y erran- 
lus profesores. 

Gruí contradicción se traía 
Eu (oda ta medicina. 
Guarda el enfermo la orina, 
Pero el m/díeo Upiala. 

a me acuerdo que en cierta ocasión, 
icho que entonces lo celebré, vi á un 
ue lo derribó su muía, y le dije: 

¿Qué mucbo yue aqueEB besHa 



mbién por fortuna ó desgracia tuja 
üerea al seguimiento de algún pleito 
lión, haa de saber aquel vulgar texto 
ilianos: «Camino de Roma, ni muía 
)lsa floja»; y sino, conseguirás raí en- 
suelen ellos decir, y será peor des- 
argo vi£ye lo roto que lo descosido, 
icontrases con algún porfiado, no lo 
tú con él ni con otro ninguno, por- 
Etjor ceder que no por porfiado acre- 
3 necio; y así 
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Y guardarás secreto en aquello que te lo pi- 
dieren y tú vieres que conviene, pues basta 
el ser hombre de bien para hallarse siempre 
obligado á guardar el secreto que se le fía, y 
es gran bajeza el descubrirle; y á nadie daña 
echar por el atajo y seguir el consejo de 
quien decía: S¿ supiera mi camisa mi secre- 
to, la quemara; por lo que se puede decir; 

Mira de quién y con quien 
Hablas, que el preguntador 
Inquiere como hablador, 
Y hace habladores también. 

Mis avisos te previenen, 
Que poco en fiarte aciertas 
De orejas, que siempre abiertas 
Reciben, mas no retienen. 

La palabra que á formar 
Fueres, corrígela atento. 
Que no has de hallar instrumento 
Con que se pueda borrar. 

Y, en conclusión, para no molestarte, lec- 
tor, te encargo tengas cuidado de esta Virtud 
al uso, si quieres tener vara de virtudes para 
vivir, que de este modo serás zaratán insig- 
ne de picardías cristianas y políticas; y de 
otra suerte un gran costal de simplezas, que 
por donde va el mundo, digo en estas mate- 
rialidades, por allí debemos caminar; pero 
siempre conociendo, que con esta bribónica 
vida privada engañamos, y así 



— 80 — 

Si con atención bien rara 
Aqueste libro leyeres, 
Aunque seas quien te fueres, 
Tendrás De virtudes vara. 

Y para acabar de cerrar el discurso á mi 
-prólogo ó presupuestos que te Hevo referidos, 

lector amigo, te diré en ésta 

DÉCIMA 

Mi obra será dicliosa 
Si tú quieres defenderla, 
Y queriendo aborrecerla 
No dudo se halle quejosa; 
Pero es ocasión forzosa 
En que debes apreciarla; 
Mas si llegas á mirarla 
Con especial atención, 
Verás si tienes razón 
Ó no para despreciarla. 

Y ahora razón será, lector mío, el que se- 
pas quién es Don Fulgencio Afán de Ribera. 
Para lo que me definiré brevemente en esta 

OCTAVA 

¿No has visto con sotana uua lanceta? 
¿No has visto un galgo en cazador mezquino? 
¿No has visto longaniza de bayeta? 
¿No has visto un barbinegro capuchino? 
¿No has visto, di, con cuello una baqueta? 
¿No has visto graduado algún pollino? 
¿No has visto un esqueleto asesinado? 
Pues aqueste soy yo pintiparado. 
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Y, aunque quisiera dilatarme, puedes creer 
que no todas veces la lengua es capaz de dar- 
se á entender más que lo que llevo expresa- 
do; y te saludo repetidas veces con aquello 
de vale, vale, vale, etc. 



INTRODUCCIÓN 

Hijo mío: 

Escribir direcciones para instruir una ju- 
ventud y labrar un grande hombre, empleo 
ha sido de hombres grandes. D. Gabriel Bo- 
cangel escribió un romance que empieza: 

A la corte vas, Femando, 
Noble, heredado y mancebo, 

dirigido á un hijo suyo, y está bien escrito, 
por vida deEuterpe. Un don Fulano Losada, 
colegial major de cierto colegio, escribió 
otros documentos para un hermano suyo, que 
se las apuesta á Bocangel, á fe de poeta hon- 
rado. Otros papelillos y librotes andan por 
ahí, para ninas y mozas, con mil cositas; todo 
esto en romance, que en latín, si yo lo enten- 
diera, es una bendición de Dios lo que hay. 
Pero he reparado que todos conspiran en for- 
mar un caballero andante, deshacedor de tuer- 
tos, y allende de esto, ninguno le señala ren- 
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comer. Considerando yo esto, vien- 
en edad, bien nacido, pues que nada 
t sin nacer, y sin medios, me añigía 
poderte acomodar, liasta que se me 
un gran pensamiento. Has de saber 
ei uno como tratado de la Virtud al 
abiéndome gustado, la puse en prác- 
on tan buen píe, el Señor sea bendí- 
:on ella y lo que yo adelanté, he te- 
ide entonces una vida mejor que un 
0. He sido estimado de los necios, 
lo de los camándulos, no mal recibido 
scretos, regalado délos simples, ad- 
ié las beatas, y celebrado de las em- 
.. Con que viendo lo útil de este estado 
trón de esta vida, he resuelto acomo- 
ella; porque tú eres tonto tan subs- 
lente, que con dos pistos tuyos se 
corroborar cien necios; y ésta es una 
muy esencial para el empleo, porque 
ístico á la moda, se cuenta lo necio 
lidad, lo tonto por virtud, y lo simple 
lidez. Digiere bien estos diez y ocho 
itos j te hallarás hecho persona en 
lías, sin verte necesitado A desearme 
te para ser hombre acomodado con 
:uma3 riquezas. 
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DOCUMENTO PRIMERO 



r 

m Lo primero que has de hacer es reformar 

K el traje: zapato ramplón, rosario grande, me- 
^ dallas que metan ruido y libritos de devoción. 
Lo exterior del vestido ni compuesto con 
afectación, ni puerco con cuidado; pero no 
descuidarse en que el interior sea bueno; 
ropa delgada en verano y telas que abriguen 
bien en invierno. El paso grave, la cabeza 
algo inclinada hacia los pies, los ojos entre- 
abiertos y cerrados, la frente algo arrugada, 
en postura de pensativo, y cátate hecha la 
figura mística; y nos hallamos de la noche á 
la mañana con un hombre virtuoso en casa, 
sin saber cómo ni cuándo, ni por dónde nos 
ha venido tanto bien. En las iglesias has de 
estar siempre de rodillas; trabájenlo ellas, 
pese á su alma, que obligación tienen á ello, 
según dice una filosofía, pues afirma que por 
el bieu del todo debe trabajar cualquiera par- 
te. De cuando en cuando un suspiro y so- 
nar las medallas es muy del caso; date mu- 
chos golpes de pecho á puiio cerrado y re- 
cio, que suenen, con el consuelo de que si lo 
siente el pecho, luego se alegra el estóma- 
go. Bésala tierra muchas veces, pon los ojos 
muy abiertos y fijos en una imagen, miran- 



dola sin pestañear, j si pudieres echa 
tro lágrimas, ejecútalo, porque eso i 
tendrás qae mear. 

DOCUMENTO II 

Bebes tener mucho cuidado de recoj 
cualquiera contingencia de cosas lo qi 
dieres para ti; cuida bien del individ 
si pudieres ejecutarlo con mucho seci 
sin que te cueste blanca, hazlo, j no o 
la especie; todo lo que fuere conven 
propia, di que no lo deseas, pero solí 
con toda eficacia. Cuando pretendas 
para tí ó para tus parientes, en viend 
no se compone bien la cosa, clava lo 
en una pintura de las que hubiese en 1 
za, y haz una exclamación; ¡Oh, buen 
cisco, y qué ajeno vivistes de estos 
neos y vanidades que el mundo aprec 
asuntos de pillíye, tener muy presente 
lio de: la caridad bien ordenada, etc 
También en materia de dar, procur; 
sea poco, á menudo y en público, pom 
do tus buenos deseos de dar y tu falta c 
dios. Dos exclamaciones, mirando al 
valen un millón en estas ocasiones; 
gratia: ¡Oh, válgame Dios, quién ti 
mucho que dar! ¡Oh, ricos, y lo que p* 
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En atravesándose un interés tuyo, buscar un 
pretexto místico y apretar con ello: que en 
estos casos es tesón cristiano la porfía para 
agarrar. Si acaso por esto, ó por otro motivo 
alguno, te censuraren de hipócrita ó embus- 
tero, trata de echar cuatro reniegos en secreto 
natural, y llevarlo con paciencia, diciendo: 
más padeció Dios por nosotros, y que: siem- 
pre la virtud es perseguida; que como tú 
logres el alma del negocio, importa poco el 
negocio del alma. 

DOCUMENTO III 



Debes, hijo mío, ser muy desvergonzado, 
con los ojos bajos, que siendo con capa de 
virtud, se llama libertad cristiana. Si, mien- 
tras das el pildorazo, dijeses ó usases tres ó 
cuatro veces de esta voz, verdaderamente, en 
solfa y tono de ponderación, harás creer que 
rebosas más celo de la honra de Dios que el 
misino Elias. Murmurarás de todos, pero 
cuidado con los peros; quiero decirte, que 
entres alabando, mas luego echa el pero, que 
esta es la quinta esencia de la murmuración. 
Ejemplito: Tiene Fulano bellas prendas, lindo 
genio, pero me quiebra el corazón el ver 
que, etc.; apretarle bien la mano con él pero, 
hasta no dejarle hueso sano, y concluir dicien- 



— se- 
do: Ya lo encomiendo á Dios, que lo traiga á 
verdadero conocimiento; jAy, Dios mío, Su 
Majestad le dé su salvación para el alma! Has 
de murmurar de lo pasado, de lo presente y 
de lo futuro. Nota bien esta máxima. Murmu- 
rando délo pasado, te acreditas de noticioso, y 
echando la contera de aquello de, job, y lo que 
habrá visto! loh, si volviera al mundo! pasa 
plaza de virtud, con farfalaes de revelación. 
Murmurando de lo presente, te declaras co- 
rrector general del mundo, con gajes de des- 
engañador. Murmurando de lo porvenir, te 
acreditas de místico en infusión de profeta. 

No creas que nadie es bueno sino tú y los 
que te imitaren; á todos los que no fueren 
por donde tú, desprecíalos como pecadores; 
pero siempre con palabras místicas, que con 
eso te tendrán , muchos por santo y Dios por 
fariseo. 

El dictamen tuyo no lo depongas, aunque 
te lo predique San Pablo, porque en lo malo 
ó en lo bueno el ser inflexible es cosa de 
ángel. Si las razones, por milagro de Dios, 
te hiciesen fuerza, resístelas como tentación 
del demonio, y responde con medias pala- 
bras, que suenen á revelaciones y misterios; 
nerbi gratia: Eso es verdad, pero yo ten- 
go otros motivos; en lo natural hace fuerza, 
pero no hay fuerza contra Dios; tiene eso 
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otros principios más altos. Con esto, al hom- 
bre más advertido lo volverás en tres sema- 
nas loco. 

DOCUMENTO IV 

La conversación es el contraste para cali- 
ficar personas; pero para todo hay reglas. 
Nota éstas: Si hablares con hombres erudi- 
tos, críticos y discretos, habla poco, y eso 
del juicio final, de la muerte y del infierno, 
con cuatro suspiros entripados, un ejemplo 
que eche chispas; y los dejarás á todos he- 
chos unos monos; porque estas verdades ma- 
zorrales, sin venir al caso, no tienen respues- 
ta ni contrarresto. Has de decir mal de todas 
las ciencias naturales y artes liberales; pero 
nunca te metas en dar razón de eso, sino de- 
cir que saber salvarse es la verdadera cien- 
cia; que en el infierno hay muchos doctos, 
pero ninguno santo. Si pudieres tener de 
memoria algunas autoridades de algún santo, 
que mal entendidas hay algunas, contra astró- 
logos, poetas y humanistas, darles luego con 
ellas; y si las quisieren explicar, decir que 
son cavilaciones del demonio, y mudar luego 
de asunto. Con hombres doctos y serios te 
encargo mucho que, en no siendo herejía, 
apoyes todo cuanto digan; y de cuando en 
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cuando decir: Lo mismo dice Santa Teresa; 
lo propio afirma el venerable Puente; y lue- 
go dos cositas de las agonfas de la muerte y 
del juicio universal, que con eso, aunque no 
logres opinión de docto, queda en duda el cré- 
dito de místico. Con los tontos habla mucho 
de Dios, y pondérales la Sagrada Escritura. 
Con los habladores no porfíes, porque ellos 
por hablar porfiarán contra la Santísima Tri- 
nidad; déjales decir, y luego embócales la 
muerte y el infierno, y queda la plaza por 
tuya. Con las mujeres has de contar muchos 
ejemplos de Belarmino, devociones y ora- 
cioncitas, para el tiempo de acostarse; y al- 
gunas indulgencias para la hora de la muer- 
te, suspirar un poco y que recen mucho; con 
eso las acabas de hacer locas, formando de tí 
un gran juicio. 

DOCUMENTO V 

Los señores tienen el primer papel para 
representar tu honra y provecho, porque 
para la opinión los sigue el vulgo, y para dar 
son ricos. Con éstos has de introducirte por 
una cosa que regularmente les falta, y por 
otra que comunmente les sobra: fáltales su- 
cesión á los más y es raro al que no le sobran 
pleitos. Promételes de parte de Dios sucesión 
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para su casa, y favorables sentencias en sus 
pleitos; que si no salé como tú dices, con un 
no conviene metido en la vaina de dos sus- 
piros se subsana todo. A las señoras, impo- 
nerlas en unas devociones breves, ponderán- 
dolas mucho su eficacia, decirles que no ayu- 
nen mucho ni se maten, porque sus personas 
son muy necesarias en la república. Contar- 
les algunos ejemplos de reinas y señoras que 
entre galas, carrozas y saínetes se han ido al 
cielo. Échales algunas profecías en bruto, 
verbi gratia: í Ah, señora, lo que Dios le tie- 
ne guardado! lOh, lo que hemos de ver! No ha 
de ser sólo Abraham en el mundo. Todo esto 
A ojos cerrados, sin olvidarte de aquello de: 
Yo soy gran pecador, pero eso no obstan- 
te, gasto mis ratos en encomendarla á Dios. 
Si encuentras con alguna persona beata, con 
presunción de crítica (Dios te saque bien, hijo 
mío), leída en Belarmino, en el Espejo de 
cristal Jino, Vida de San Patricio , los ca- 
torce romances, y sus retazos de la Madre 
Agreda, alábale mucho su entendimiento, 
díle mucho mal de las comedias y de los Qui- 
jotes pisaverdes, pondérale su aplicación y 
concluye diciendor-Si todas las personas prin- 
cipales se aplicaran así, ¡qué distinto estu- 
viera el mundo! 



MCÜ MENTÓ VI 

Una de las principales columims en que 
estriba el edificio de esta mística bribónica, 
es el que hagas creer ser un hombre de una 
sinceridad columbina y de una candidez in- 
culpable. Esta bola se emboca en las conver- 
saciones con los sefiores, pero más bien con 
las Beñoras, El modo 6 pala con que dispara, 
es no formalizarte nunca en el tratamiento de 
las personas, haciendo la puntería muy alta 
para las medianas, y muy baja para las muy 
altas. Ejemplito: A las que no tienen más que 
sefioría, ó sólo la tienen en crepúsculos, como 
las mujeres de los oidores, k quienes se les da 
de limosna, y los litigantes por necesidad, á 
éstas á la primera palabra llamarlas Su Alte- 
xa; hasta otro rato decirlas Su Excelencia; y 
si la conversación fuere muy lan^a, espetar- 
les Majestad. A las aeaoras de primera mag- 
nitud, que tienen Excelencia k cielo raso y á 
cuerpo descubierto, las tratarás de sm mer- 
ced; míralas á la cara, y una ligera risa que 
notarás es evidente señal de que ya prendió 
la yesca de tu fingida simplicidad ; entonces 
acude de recio con un Su Reverendísima, que 
te la dejes temblando y suelte la risa hasta 
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Sigúese ahora el examen de tu simplici- 
dad al crisol de la experiencia. Esta suelen 
fabricarla las doncellas de labor y los, pa- 
jes de antesala, llevados de las ponderacio- 
nes de tu sinceridad, que han oído celebrará 
sus amos al palillo de la mesa. El modo de 
fabricarla es, ó será, proponerte unas bien 
pensadas mentiras, que excedan todos los lími- 
tes de la humana credulidad; en este caso has 
de hacerte cruces del prodigio ó de lo extra- 
ordinario del suceso, dando á entender que lo 
has creído poco menos que artículo de fe; y 
en caso necesario, y si la mentira lo permite, 
te has de empeñar en que quieres ir á verlo. 
Luego estos criados cuentan el caso á su amo, 
festejan tu credulidad, auméntase su buena 
fe, y crece como espuma tu buena opinión. 
Sentada esta basa, tienes letra abierta para 
agarrar todo cuanto te se antojase, y una 
mina de chocolate, tabaco, oro y plata, sin 
tener el trabajo de cavar con un azadón; y te 
aseguro que en pocos anos podrás disputarle 
las riquezas á Creso. 

DOCUMENTO VII 

Tendrás dos confesores, uno para el gusto 
y otro para el gasto; más claro: uno para tu 
buena opinión y otro para que lleve los tale- 



tus fechorras. Eres tan tonto, que no 

tu necedad para la inteligencia de 
ortantÍHÍma máxima; quiero decir 
e tener dos confesores, para fregar 

y enjuagar con el otro. Vayan dos 
i que no me has entendido. Mira, 
de buscar un hombre docto, de mu- 
y de opinión en la corte, de estos 
n planteadas tres 6 cuatro preten- 

1 la cámara, y acuden mucho á la 
!a, y que sea hombre de rompe y 
limismohas de buscar un clerizon- 
llán de un hospital, rt confesor del 
;eso; con éste has de confesar tus pi- 
las; esto es freg^ar. Para enjuagar 
biondazo, gimiendo y llorando, que- 
le las sequedades que padeces en la 
ponderando que son tales, que no te 
impulsos para formar ni un acto de 
Le pedirás licencia para delatarte á 
Inquisición por hereje, pues te ha- 
lles tinieblas de lo sobrenatural, que 
te atreverás á iurar que no tienes fe; 
(naginas que el misterio de la Encar- 
¡uando en la oración te pones á con- 
I, es una quimera; y como si fuera 
tal, así sacia los afectos, sin que tu 
halle motivo alguno de amor ni 

miento á tan imponderable benefi- 
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cío. Dirásle también que la muerte y pasión 
de nuestro redentor Jesucristo te se represen- 
ta como una fábula, sin que la continuada 
meditación de sus misterios sea bastante á 
mover tu voluntad al más mínimo afecto de 
compasión; y luego poner por materia, de la 
vida pasada, la última mentira que echaste, 
pues aunque fué en materia leve, haces me- 
moria que la dijiste con plena advertencia y 
deliberación. Válgame Dios, qué angélica 
conciencia! dirá entonces tu confesor. Enton- 
ces, tu sabiondo confesor procurará sacarte 
de esos escrúpulos y te alentará á la perse- 
verancia. Otras tres ó cuatro veces volverás 
con estas boberías y fingidos escrúpulos. De- 
clarado ya. por quieto en ellos, volverás con 
otro mayor; irás á pedirle licencia para cor- 
tarte la lengua con unas tijeras, porque haces 
memoria de que, siendo muchacho (cuidado 
con esto de muchacho: no se entienda que 
tu virtud es de ayer acá) enredando con unas 
mozuelas, las dijistes unas palabras poco de- 
centes, y que no discurres otro medio para 
dar satisfacción al Señor sino éste, y que pa- 
rece que Dios te da luz para que así lo ejecu- 
tes, respectó de que en la oración, ni fuera 
de ella, no te se borra de la memoria esta es- 
pecie. El hombrón sabiondón procurará di- 
suadirte diciendo que es tentación conocida; 
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otras tres ó cuatro veces volverás instando 
sobre esto mismo, y cada día irá tu confesor 
formando mejor juicio de tí. Sosegado ya de 
ésto, irás á pedirle licencias que excedan los 
términos de la prudencia, como son, el que 
te permita estar tres días enteros sin comer 
ni beber, que te consienta el tomar todos los 
días dos disciplinas de sangre, etc. Supongo 
que el doctorado te irá á la mano en estos 
fervores; pero si acaso, por juzgar tu espíri- 
tu de clase especial, te diese las licencias 
que le pides, en este caso, su merced se que- 
dará en su casa, y tú te irás á la tuya, y te 
comerás buenas ollas y buenos jigotes; y en 
orden á las disciplinas, que el señor doctor 
te dé nalgas, ó si no, que se zurre él, que para 
eso se ordenó de sacerdote de misa. El fruto 
que se saca de la práctica de este documento 
es que el señor confesor, en los estrados, 
cuando oiga ponderar tu sinceridad, candi- 
dez y alegría en el Señor dirá: ¿Ven useñorías 
esa paz interior que manifiesta? pues solo el 
que está aquí sabe lo que ese pobrecito pa- 
dece. Con esto queda confirmada tu buena 
opinión, te tienen por santo, y ruede la bola, 
que mientras rueda no es cinca. 
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DOCUMENTO VIII 



El cuarto ó aposento de tu habitación será 
el recibimiento de las visitas, porque al olor 
de tu buena opinión irán, unos á darte cuenta 
de sus trabajos, otros á encomendar en tus 
oraciones la salud de sus enfermos, y otros 
para que encomiendes á Dios á sus reciente- 
mente difuntos. El adorno de tu cuarto será 
un fiel testigo de tus buenos ejercicios; y así, 
las paredes estarán llenas de estampitas, y á 
proporcionados trechos algunos cilicios de 
diferente hechura; y no les endures el hierro, 
pues bajo del supuesto de que han de quedar 
vírgenes, cuando tú salgas de esta vida, no 
les dejes quejosos por libra de hierro más ó 
menos; unas disciplinas colgadas, ya de hie- 
rro, ya de cordel, hacen mucho al caso. Ten- 
drás dos camas: la una será una desnuda tari- 
ma, y por cabecera una piedra, como medio 
umbral de puerta, y encima una calavera; 
po4drás sobre la cama un cruzón de quince 
Xjies de largo, con su corona de espinas. La 
otra cama constará de tres ó cuatro colcho- 
nes, sábanas de delgado lino y cabeceras de 
rúan ó cambray.. La penitente cama llamará 
la atención del más descuidado entendimien- 
to, y concebirán que es sitio de tu peniten- 
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cia; pero les moverá la curiosidad á pregiin- 
tarte: ¿Quién duerme en la otra? A lo que 
responderás con taimado fingido disimulo: 
En esa penitente cama duerme cierto amigo 
mío, que suele acompañarme en mis espiri- 
tuales ejercicios, y en la otra duermo yo, 
por ser de espíritu más tibio. Yo te aseguro 
que, aunque haya estudiado súmulas el que te 
hizo la pregunta, ha de sudar sangre prime- 
ro que sacuda esta garrocha: llegará á creer, 
como artículo de fe, que tú eres el que duer- 
me todas las noches en la desnuda tarima, y 
que la otra la tienes de perspectiva, para di- 
simular tu silenciosa verdadera penitencia, 
y que tu virtud va fundada sobre los sólidos 
fundamentos de una verdadera humildad, y 
que ésta es la que te obliga á hablar anfi- 
bológicamente, diciendo que en la cartujana 
cama duerme un amigo tuyo; porque los mís- 
ticos de nuestra profesión no reconocemos 
más amigos, ni tenemos más dama, ni adora- 
mos otro ídolo que á madama Conveniencia 
propia y á monseñor Amor propio, con su 
hermano el milord Interés nuestro, regoldan- 
do á todo esto en todas nuestras obras, pala- 
bras y pensamientos. 
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DOCUMENTO IX 



En el referido aposento tendrás un al tari to, 
aseadamente alhajado^ no con ricas preseas, 
pero con cositas muy curiosas y artificiosa- 
mente colocadas. En éste tendrás puesta una 
imagen de ingeniosa escultura, de bulto, para 
que me entiendas, de un Niño Jesús; éste ha 
de ser tu apellido, y has de dejar lo Girón á 
un lado, y si puede ser, haz que sea napoli- 
tano. Aquí es menester que reñexiones el 
documento sexto. Mira, hijo: los místicos, 
para distinguirnos de los pecadores, cuando 
necesitamos nombrar á Dios ó á Cristo Señor 
nuestro, usamos de esta distintiva voz: el 
Amo; tú, para ir consiguiente en las expre- 
siones y voces de nuestro gremio, has de 
apellidar á tu Niño Jesús con las voces de el 
Amo mozo. La práctica de este documento te 
la iré enseñando con ejemplitos, porque tu 
rudeza me pone en estos estrechos. Mira; 
cuando te se encomiende á tus oraciones la 
salud de algún señor enfermo, has de respon- 
der con tu acostumbrada fingida sinceridad, 
diciendo: Estos días estamos algo enojados el 
Amo mozo y yo, y no nos hablamos; pero yo 
me veré con el Amo mayor, y veremos si se 
pueden componer reyertas. Esta respuesta 



poco cuerpo tiene mucha alma: vir- 
te das á entender tus frecuentes co- 
»n Cristo y el Niño Jesús; de camino, 
3Írlo, publicas cierto retiro y seque- 
que Dios está ejercitando tu virtud, 
ique sean pecadores, por lo que con 
le curiosidad han leído en las obras 
a Teresa, especulativamente saben 
idas y salidas que hay en la vía mís- 
I esto, sin que eüos lo sientan, les 
I desatrancas una lanza que les atra- 
corazón de su credulidad. Solicita- 
? todos los días el estado de su salud, 
se, dirás: Hartas quimeras he tenido 
los Amos porque lo querían para sí; 
se dieron á buenas, y nos ]o han de- 

k Su Alteza. Esto dirás si es algún 
si fuese algún grande de España, di- 
merced: y cuidado con ésto, porque 
ma de confirmar candideces. Pero 
:iese, te harán cargo los de la casa 
ilo de: Bravamente lo ha hecho el 

Carlos; bien se conoce que no le 

Su Excelencia el amor que le tenía. 
I has de responder: Bastantes qui- 

tenido con los Amos sobre el punto; 
or está Su Eminencia donde se halla 
m esta vida miserable; es el Amo 
y amiguíto de comer fruta en sazón: 
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dos bolas tan grandes como las del chapitel 
de Santa Isabel, embocadas de una vez, en 
solas cuatro palabras. La primera es, que das 
á entender, sin peligro de quebrantar el si- 
lencio que guardas, y debes guardar de los 
favores que Dios te hace, que hablas y tienes 
coloquios con Cristo y el Niño Jesús, como 
los tenía Moisés con Dios. La segunda bola 
es que, sin decirlo, quedan entendidos en 
que has tenido revelación de que el tal señor 
está ya gozando de Dios, aunque haya muer- 
to con la manceba á la cabecera. 

Tendrás cuidado de visitar los enfermos 
que tienen que dar de sí, y encargarles mu- 
cho que se encomienden en tu Amo mozo, y 
tengan fe con él, que, cuando está de buen hu- 
mor, sabe dar un gusto; luego añadirás que el 
amior Biblia^ de quien tienes hecho juicio, que 
es verdad todo lo que dice, afirma que toda 
buena curación viene de Dios, que se ponga 
con total resignación en sus manos, y, final- 
mente, que á Dios rogando y con el mazo dan- 
do. Este es un conceptazo de primera clase. 
Explicaráselo así: Que se ponga en manos de 
Dios, como si no hubiera médico; que de tal 
modo se sujete al médico, como si no hubiera 
Dios. Si sanase, te hallas con un milagrito á 
la margen y manos libres para el agarranti- 
bus illis, per Chrisium Dominum nostfum. 



DOCUMENTO X 

Para coger el provecho, que ya te s 
con honra y crédito de santo, es mem 
poquito de filis. Ten especial cuid 
echar unas vareticas en las convers 
contra los que tienen apegado el co 
losbienes temporales; otras, ponderan 
tas necesidades de que tienes noticia 
alabando la liberalidad y limosna. 1 
persuadir con toda eficacia que todo 
nidad y tierra, que todo lo hemos d 
acá, y sólo hallaremos lo que hubiere 
partido. Con esto y con exclamar: ¡a 
tuviera! oh, las necesidades que hay 
necerSs un peñasco; te constituirán pi 
huete de limosnas; echarás el ramo 
dentro, y algo te se ha de pegar á laí 
de la masa. Si acaso vieres á alguno i 
do á hacerte bien, di que necesitas d 
y esto juntó con el documento de laa 
dades del alma, manarás en chocolat 
galos ; que para alimentar este mi 
cuerpo para que sirva al espíritu, cua 
cosa basta. En agarrando, dirás que s 
ras tu necesidad, y lo restante para 
que tú sabes. 

Solicita con maña c 
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vano, alábale su bizarría; al místico, pondé- 
rale los bienes de la limosna; al compasi- 
vo, represéntale con viveza, ó tu falta de lo 
más preciso, ó las ajenas, extremas ó gra- 
ves, y á río revuelto ganancia de pescado- 
res; al liberal, empeñarlo á que empiece; al 
miserable, decirle que todos le tienen por 
mezquino, pero que tú has sacado la cara por 
él cuantas veces lo has oído, y que en su de- 
fensa has dicho que no tienen razón, y que 
acusan neciamente su loable economía, y que 
no ser pródigo es virtud, como también el 
dar en las ocasiones es liberalidad, y será 
milagro si con esto tú no sacases leche de las 
tetas de un carnero. A los mayorazgos, que 
regularmente suelen ^er grandísimos maja- 
deros de rabo á oreja, por esencia, presencia 
y potencia, cuando les oigas decir una borri- 
cada, alábales su prontitud; pero no gastes 
mucha saliva en esto, porque estos tales, 
cuanto más borricos son, suelen ser más des- 
dichados, sin saber leer en otro libro más 
que en Salgado De Retentione Bullarum, 
traducido en romance por el doctor Primum 
mihi, sevundum mihi, et tertium mihi, y 
así, con estas bautizadas bestias gastarás 
sólo las generales de la ley, y aplicarte á los 
segundones y tercerones de las casas, que 
éstos, aunque más pobres, son discretos; y 



llevados de tu persuasión, ya por mi 
da, convencidos del peso de su entei 
to, has de safiar más de ellos, siendc 
que no de los otros pollinos, aunque : 
ricos. Pero, en todo caso, más vale 
atrevido que de cobarde; y así, ojo i 
la eternidad tle cuando en cuando; 
verás que nada te falta; porque uno 
berales, otros por vanos, otros poi 
sivos, otros por necios, á trueque i 
cer cosa bien hecha en esta vida , 
por ser acreedores á 
corriendo la plaza C( 



Procura regalarte y decir que nad 
ta, pero que es forzoso obedecer á 
lo manda. Quejaráste de diversas d 
pero no les has de dar el nombre i 
medades, sino de ejercicio que Di 
Esto mira á tres cositas, muy impc 
nuestro intento: la primera es que c< 
echarán menos si tienes ó no mucl 
de pública oración mental en la ig 
segunda es que, aunque te vean gi 
chocolate, vino generoso, regalado 
chorizos de Extremadura, pemiles 
cia, perdigones de la tierra y pollaí 
al tiempo, nadie to echará á mal, ] 
considerarán como preciso remedí 
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nado régimen medicinal. La tercera, porque 
aun los mismos constituidos Argos de tus ope- 
raciones, aunque tengan sus puntadas de mís- 
ticos, te han de considerar en el estado de una 
purgación pasiva, que en la vía mística no 
es el peor estado. Dirás también que es pre- 
cepto natural el mirar por la salud, y que por 
eso te regalas, aunque con bastante repug- 
nancia, pero que la obediencia es ciega. Con 
esto y con los documentos que yo te suminis- 
traré, como la ocasión lo pidiere, haz cuenta 
que tienes un mayorazgo en esta vida, que, si 
en la otra te llevase el diablo, allá lo verás. 
Adiós, hijo, que me voy á descansar. 

Caria que escribe el Hermano Carlos del 
Niño Jeaiís á su padre D. Alejandro 
Girón, 

Venerable padre mío, mi señor y maestro: 
Recibí, seis meses habrá, la carta mónita, 
místico-bribónica de Vuestra merced, y con 
ella una India, un Potosí, un Perú, un ma- 
nantial de oro, plata y chocolate, un ramo 
del árbol de la vida, la verdadera piedra filo- 
sofal, que tantos han buscado y ninguno la ha 
hallado; y finalmente, es una función. 

Su merced me trata en ella, con la libertad 
de padre, de muy tonto; pues no soy tanto 



k su merced le parece; en verdad que 
amigo mío, y bien sabiondo, me ase- 
jue, como yo diera con él lección de 
itica seis ó siete años, que había de Ue- 
saber tanto latín como un músico; y 
me metiera en estudios mayores, al 
le diez 6 doce años liabía de llegar á sa- 
inta teología y predicadería como el 
ior más estirado; pero, ¿quién me mete 
!n estudiar ni uno ni otro,- cuando sólo 
í observancia de los documentos de su 
id me río yo del Arcediano de Toledo? 
Dgo un arcazón, que parece al arcado 
lleno de chocolate generoso, un bolsillo 
) y plata de todas monedas; pues con 
iquién me mete á mi en ponerme á de- 
■ nombres ni papelillos? Háganlo eso los 
ores y los que no saben la ciencia que 
rced me ha enseñado, 
isidero muy de mi obligación darle á eu 
id cuenta de todos mis progresos. Ha- 

puesto en práctica los documentos de 
dre, confieso que, con el que he sentido 
ísirao alivio para mi panza y bolsillo, 
io la práctica del documento sexto, en 

1 se me encomienda la ficción de sinceri- 
candidez; y en prueba de ello, referiré 

nerced lo que habrá ocho días que me 
ió. 
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Como ya tengo bien sentada mi opinión 
de virtud, teago letra abierta para encajarme 
en los estrados, aunque haya visitas; en esta 
suposición, habrá de saber mi padre que el 
día de San Isidro, ' con el motivo de ver la 
procesión que por la tarde con tanta solemni- 
dad se celebra en esta Corte, cierta casa de 
la Plazuela de la Cebada, por la coordinación 
de sus muchos y muy dilatados balcones, es 
golosina de la curiosidad de las señoras, para 
el mejor registro de ella; así que vi tanta 
gente de estofa, me metí allá como piojo en 
costura; pero mi virtud hizo rancho, y me 
metí en medio, como Pedro entre ellas dan- 
zando la pavana. A porfía andaban sobre á 
cuyo lado se había de sentar el hermano Car- 
los del Niño Jesús. Yo, por no descontentar 
á ninguna y contentar á todas, con cada 
una me arrimé un poquito ; les contaba un 
ejemplito del libro Gritos de las ánimas, y 
luego me mudaba con otra, y la encajaba 
aquello de «caminando un ermitaño por una 
espesa montaña, etc.» Pasábame á otra, y la 
embanastaba un retazo de Historia de la cue- 
va de San Patricio, y así di vuelta á todo el 
ganado. Reconocí el campo, y había señoras 
de todas suertes: junas eran mujeres de Alcal- 
des de corte; otras de Oidores del Consejo de 
Órdenes; otras eran señoras de títulos recien- 



temente impresos , que aún mantienen el 
nombre y apellido que tenían en el siglo; 
otras señoras había, cuya g^randeza j anti- 
güedad se puede disputar con ei mismo Adán, 
En esta confusión de cosas, tuve presente el 
citado documento sexto; y así, á las primeras 
las di el tratamiento de Su Eminencia; á las 
segundas, de Su Aliena; á las terceras, de Su 
Merced; y á laa cuartas, de Su Majestad. En- 
tre tiple y bajo, celebraban las buenas seño- 
ras mi simplicidad, j yo, en secreto natural, 
echaba el contrapunto con reirme de la suya. 
Pasó la procesión; y la gente de la casa, 
dándose por agradecidos de haber tenido 
tan buenos huéspedes, aunque era un pobre 
guarnicionero, sacó el vulgar refresco de 
hospital, de agua de limón, azúcar esponja- 
do y chocolate; yo me negué al favor, con 
el pretexto de mis dolores de estómago, fla- 
tos, destilación y vaguíos, de lo que di tan 
extensa relación, que quedaron todas lasti- 
madas de mi trabsyo; con esto emboqué mi 
bola, y renuncié gustoso una jicara para ad- 
quirir doscientas pastillas de chocolate; pero 
lo más cierto es porque entre mi beata y yo 
teníamos dispuestas ciertas empanadas de to- 
cino de algarroba, con un buen frasco de lo 
que se pisa en Esquivias, para eso de las siete 
de la tarde, (V puerta cerrada. 
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Concluido el refresco, se siguió un rato de 
diversión; y para que ésta fuese más cumpli- 
da, se empeñaron las señoras en que el her- 
mano Carlos del Niño Jesús había de cantar 
unas seguidillas. Yo me resistí todo lo posi- 
ble, y alegaba que desde niño siempre había 
estado dedicado á la virtud, por lo que nunca 
me había inclinado a tocar instrumento algu- 
no; y que aunque la virtud no se oponía á la 
música, antes bien había oído decir á mi pa- 
dre que no sé si San Agustín ó Quinto Curcio, 
(aquí dispararon á reiráe más de mi simpleza) 
decía que el ser aficionados á la música era 
señal de predestinados, por lo que yo era afi- 
cionado á oiría, pero inhábil para practicar- 
la, por el no uso ni ejercicio; que lo más que 
yo hacía era, para alegrarme en el Señor, tal 
vez á mis solas, cantaba, sin instrumento al- 
guno, algunas seguidillas á lo divino, ó un 
villanciquito del nacimiento de mi Niño Je- 
sús. Asiéronse de esto, y me instaron á que 
cantase; me pusieron en las manos un guita- 
rrón; y yo, sin pisar trastes, empecé á rascar 
la guitarra en seco, y canté las cuatro segui- 
dillas siguientes, con sus estribillos: 

Por la calle abajito 
Va el Niño Jesús, 
Con la bola en la mauo 
Y arrlhn In cruz. 



QDe trseí al cuello! 



ViTuí las dunas! 
Que yo las queiré mucho, 
Si fuesen santas. 

Klo de Manzanares, 



y me qDleco azotar. 

111 Niño Jesús, 
Yo besaré tus llagas, 

Cuando me desataco 
Para aiolarme, 
Tengo fuerte el es¡i¡rltu 

Oigan uu primor: 
Que al sublime las bragas 
Siento el deacoioi. 

Con estas cuatro seguidillas, compendi 
veintiocho desatinoa, ponderaron mi sini 
dad, y yo interiormente, como un inoe 
Caín, homicida de sus docilidades, me fis{ 
de )a suj*a; pero dio lumbre mi candidez, 
que al día siguiente, á eso de las diez t 
maúaua, fué á mi casa un lacado con un 
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fate, y en él ocho libras de chocolate, con un 
doblón de á ocho, de parte de mi señora la 
Duquesa de N., y la respondí un papel del te- 
nor siguiente: 

«Mi señora Duquesa de N.: El Amo mozo 
»sea con su merced. Al tiempo que salía esta 
»mañana de la oración recibí la caridad que 
»Su Reverendísima me hace para el socorro 
»de mis necesidades y quebrantada salud. Yo 
»pondré á Su Reverencia en la presencia del 
»Amo mayor, porque el .Amo mozo no está 
»estos días de muy buena guisa conmigo, y 
»le hablaré despacio; y si antes de un año no 
» tuviese Su Majestad un duquesito, tengo de 
»reñir con los Amos hasta enojarme. Ellos 
»guarden mil años á Su Eminencia, en com- 
»pañía del tío Duque, Amén. De mi oratorio, 
»hoy domingo 22 de Mayo de 1729. Besa la 
»mano de su merced su menor criado, y ma- 
»yor pecador del mundo,— El hermano Car- 
»Los DEL Niño Jesús.» 

Al lacayo no le di el real de plata que acos- 
tumbra dar la gente relajada; le di un buen 
consejo, amonestándole que tuviese recogi- 
miento de sentidos, que eran las puertas por 
donde entraba la muerte al alma. 

Tengo por criada y gobierno de mi casa á 
una beata de saco y cordón de esparto, con 
sus cinco nudos y toca repulgada; es de es- 



tado doncella, pero tiene las trea comune 
propiedades de las viudas, que son: el se 
gorda, comedora y andadora; j finalmente 
es tan gentil bribona como jo. 

En las consultas que se me. hacen, guard< 
lo mandado por su merced; pero estos día 
pasados se me hizo una, en la que no valién 
dome ni pudiendo aprovecharme de la lee 
ción que su merced me ha dado para las con 
sultas, di de propio Marte salida al caso. Y' 
lo referiré como sucedió: 

Llegó á mí una viuda, entre gimiendo ; 
llorando, y me preguntó que si cuando un 
mujer casada, por socorrer sus necesidade 
6 por humana fragilidad, incurría ó delin 
quía en faltas de lealtad al matrimonio, t 
marido, después de muerto, si acaso lo sabí 
allí en la otra vida. Yo reconocí que la po 
brecita, tras venir acusada de su conciencia 
venía llena de miedo, sospechosa de que s 
marido vendría desde el otro mundo é. ton 
tarla el bulto. Yo, por consolarla, la dijí 
H^a, lo que yo he llegado á entonder en mi 
pércidos espirituales es que, al tiempo d 
apartarse el alma del cuerpo, viene el Ánge 
de la Guarda, y con una navajíta de corte 
plumas, con mucha curiosidad y delicadez; 
tira dos tajos, y no queda cuerno á vida. J 
esto me replicó que si á los que morían en e 
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hospital sucedía también eso. Á que la res- 
pondí: Hija, lo mismo sucede al que muere 
en el hospital que al que fallece entre broca- 
dos y colgaduras de damasco, porque es pen- 
sión y carga concejil del Ángel de la Guarda 
volver el alma á su Criador mocha, como se 
la entregaron. 

Me parece, que aunque hubiera estudiado 
los nominativos y el libro cuarto, no pudiera 
haber respondido mejor. 

No quiero tomar resolución grave sobre la 
profesión mística sin consulta de su merced. 
Dos pensamientos se me han ocurrido, á mi 
parecer buenos. El primero es el quitarme el 
pelo á rapa terrón; para el verano es conve- 
niencia, y para el invierno mejor, pues mi- 
rando á mi amor propio, que es el ídolo de 
nuestro instituto, abriga más un solideito de 
bayeta negra que no el propio pelo, y de ca- 
mino doy un superior realce á mi opinión de 
virtud. Es el segundo, que me parece será 
muy del caso el vestirme de sayal francisca- 
no, en traje de abate, en esta forma: la colla- 
rina negra y mi cuellecillo almidonado con 
sus polvitos de color azul celeste, capa, ca- 
saca, chabarreta y calzón del dicho sayal, y 
mi sombrero á tres vientos, también de con- 
textura franciscana. Lo especial de la figura 
mística ha de arrastrar las atenciones de los 



irtidos, y con eso e] hermano Carlos 
! conocido en la corte, y también con 
ré olor á clérigo y á fraile; con esto 
aborrecido de los «nos, ni mal visto 
tros. Vea su merced cuál cosa es mAs 
3nte, y lo que rae dijese ejecutaré, 
sribir algún librito de devoción me 
adelantaría mucho mi opinión, así 
Bvoto del asunto como también por- 
lombre ande de molde entre los co- 
las beatas; y así, padre mío, si á su 
le parece, escribiré un librito, cuyo 
srá: Nooena y devoción al Niño Je~ 
-ita por su devoto y el más indigno 

el hermano Carlos del Niño Jesús. 
) un huesecito, cosa de tres dedos de . 
pedazo de una canilla, del Campo 
ú. Hospital General, y digo que es de 
a de San Nicolás; pero lo tengo más 
que la nieve y engastado en plata; 
pudiera engastarlo en diamantes con 
ne ha valido- Voy á los enfermos, y 
1 hueso, que hace oficio de embudo, 
o á los calenturientos media azumbre 
; ellos, con la mucha fe que tienen 
[> y con la mayor sed que ellos tienen 
, beben que es un milagro. Encargo 
to, para que no se lo digan al médico; 

e8¿ gentecilla es enemiga de estos 
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embustes de devoción, j si va á decir la 
verdad, las más veces les sobra la razón, 
porque, ¿á dónde hay paciencia en el mundo 
para tolerar el que ellos se estén desvelando 
para el acierto, y que si el enfermo sana, le 
digan los asistentes que el agua que le dio el 
hermano Carlos lo ha curado, y si se muere, 
á facha y bigote le dicen que él lo ha muerto, 
porque, ó lo sangró antes de purgarlo, ó 
porque lo purgó antes de la sangría? Vamos 
claros, padre mío, para entre los dos; yo he 
tocado palpablemente que con mi agua, como 
yo no sé si el enfermo está en creciente ó en 
menguante de calentura, muchos enfermos 
se han puesto de peor calidad que estaban; 
pero agarre yo, y tiren los médicos; y si no 
tienen paciencia para sufrir los sofiones que 
por mí llevan, que dejen el oficio, y se metan 
á obispos ó á cardadores, y se verán libres de 
eso, que yo estoy á hacer mi negocio, y no al 
suyo. Con esto, muera ó viva, siempre llevo 
presa á mi casa, como tumba que sale de 
parroquia, que nunca vuelve sin ella. Cuando 
hace mucho calor ó mucho frío, como estos 
extremos son los que debemos evitar los pro- 
fesores de esta mística, no salgo de mi casa^ 
envío á mi beata, y á fe de Brigón, que lo 
hace la niña casi casi tan bien domo yo. 



8 
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Respuesta de D, Alejandro Girón á su hijo 
el hermano Carlos del Niño Jesús, 

Hijo: Recibí tu paulina, enmascarada en 
carta; veo que vas aprovechando y conozco 
que gastando contigo mucha paja y cebada 
llegarás á ser un hombre tan célebre, que 
podrás llegar á ser borrico guión de una ca- 
bana; por fin, eres fruto de mi vientre, y me 
es preciso proseguir lo comenzado; y así, re- 
cibe los siguientes documentos: 

DOCUMENTO XI 

Ahora anda muy válida la Academia Es- 
pañola; si acaso se ofreciese hablar de ella, 
di que es la maj'or obra del mundo, que men- 
tira más ó menos será; agua bendita, golpe 
de pechos y bendición episcopal te sacarán, 
de ese trabajo. Frente tiesa y ese cuerpo de- 
recho, y vamos á lo que importa; y quéjate 
de mí, si tú perdieres la baza. El motivo de 
prevenirte esto es porque hay entre los aca- 
démicos algunas personas de caudal, y ala- 
bándoles sus obras los heredarás en vida; 
ellos se quedarán tan tontos como son y tu 
te hallarás más rico de lo que eres, según dice 
una coplilla que yo sabía, que dice así: 
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Su renta tiene segura 
El que lisonjea anéelos, 
Que á quien los hace eruditos 
Instituyen heredero. 

Si te consaltaren algunas dudas que, sien- 
do tú lo que eres, no lo dudo, responde pre- 
guntándoles á ellos mismos su parecer; y 
luego decir, mirando al cielo: Eso mismo me 
parece á mí. Con e^o quedas bien y ellos van 
gustosos. Ten muy de memoria esto para 
todas cuantas preguntas te hicieren, porque 
son pocos los que buscan la verdad y muchos 
los que buscan solo apoyo. Con esto pasan 
muchas necedades bien vestidas el título de 
religiosas y arregladas decisiones, porque si 
alguno las contradice, responde que las apro- 
bó un santo. Supongo que, siendo tú tan ne- 
cio y tonto como tú mismo, has de contra- 
decir todo lo que no entendieres, según lo 
que dijo un poeta hembra: 

Que siempre el que censura y contradice 
Es quien menos entiende lo que dice. 

Y sobre este punto de contradecir podía 
yo darte carta de recomendación para un 
quidam, clerizonte conjurador, que en dos 
días te haría maestro en contradecir el Credo 
y las Obras de misericordia; mas no quiero 
meterlo en ese trabajo, porque me han dicho 



que está ahora muy ocupado en 
construirlas palabras de lacon- 

dvierto que nunca disputes; pop- 
lí, que para eso no es menester 
) que no lo entienden suelen dar 
> al que más porfía, y mucho más 
jetón. En concluyendo la porfía, 
nos eso y vamos á lo que impor- 
iarán todos mirándote con aten- 
cador de caña- 

)r los sujetos es muy dificultoso, 
til para pasar esta vida misera- 
hijo, hay unos tontos por fuera, 
lentro y otros por dentro y por 
tontos por fuera son los que no 
do sino una facultad, üerbi gra- 
n teólogo: si á éste no le hablan 
., no sabe hablar tres palabras, 
egúntales cosas hondas, tocantes 
icia, proponiéndoles varios escrú- 
a se ofrecen, ponderándoles tus 
!0S. Los tontos por dentro son los 
n leído algunas comedias, tal cual 
nance y algunos arrapiezos de la- 
mente hablan mucho, porque pre- 
locuentes, sin saber que no es lo 
lar mucho que hablar bien, por- 
rero dice cuantidad y lo segundo 
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calidad. Toma, para que te acuerdes, esa co- 
plilla: 

Es en hablar infinito 
£1 amigo don Pascual, 

Y aunque en esto habló poquito, 
Yo te digo que habla mal. 

A éstos alábales su erudición y tírales al- 
gunas jaculatorias hacia la bolsa, porque sue- 
len tener tan divertidas las potencias en cen- 
tones de Quevedo, de Calderón y Moreto, 
que, aunque los capes, no lo sentirán. Los 
tontos por dentro y por fuera son los que 
sólo saben una mala gramática y tres que- 
bradillos para una visita. Los hidalgos de al- 
dea todos son así; también hay de esto entre 
los señores; á éstos alábales sus ascendien- 
tes y su buen genio con algunas cositas devo- 
tas, como estas coplas: 

El Señor, Divina luz, 
Con una porra ó un mazo 
Le dio al demonio un porrazo 
Eu el árbol de la cruz. 

Dios nos libre y nos defienda 
De la muerte y su guadaña, 
Porque no hay arte ni maña 
Que con la muerte se entienda. 

Cuatro pilares tiene esta cama, 
Cuatro ángeles la acompañan 

Y la Virgen que está en medio: 
Dios me recoja á buen sueño. 



, el porte j comercio políticos les 
señar esa eoplilla, que, sobre oler á 
es el centro de nuestra profesión: 

En este mundo cneiiiigo 
Ko bay nadie do quien ünt: 
Cada cual cuide de sigo, 
Yo demlgo y tú de tign, 
T pcocDiBise salvar I 
Uas il alguno me la blclese, 
Un catilazo poi deCría. 

ser muj' compasivos; y así, pondé- 
3 trabaos, entre suspiros y medias 
, 7 agarrarás algo, que es á lo que 
. Si te convidan á comer, no seas 



DOCUMENTO XII 

tar con monjas es contrabando, por- 
o ellas no dan más que conversación, 
.be á todo beato gastar la pólvora de 

Et que no fuere botero 

Que sólo trato con monjas 
El que trata ea cosas de aire. 

istante, tienen su voto para tu opi- 
irque creen de ligero cualquiera vír- 
8Í, visítalas el día de su Patriarca no 



. t 
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más. Los frailes son escollo en que te quebra- 
rás la cabeza si los tratas mucho, porque, por 
lo regular, son doctos y picarones, con que á 
dos por tres descubirás la caca. Busca entre 
ellos algunos legos que dicen misa, porque 
éstos suelen ser bellísimos para tu intento. 
Cuéntales tus mentidas virtudes y los pon- 
drás blandos como un guante, y si tienen al- 
gún manejo lo harás común de dos. Para 
quien no te doy permiso ni licencia para que 
los veas ni oigas, aun desde cien leguas, ni 
me atravieses las puertas de su iglesia aun- 
que sea día de Santa Teresa de Jesús, es á los 
carmelitas descalzos. Éstos son unos demo- 
nios blancos para nuestro intento, porque 
son tan versados y diestros en la verdadera, 
genuina y fundamental teología mística, que 
á dos veces que te echen la vista sobre el 
hombro te han de conocer la musa, y no ha- 
brá más remedio que^el irte á vivir cien mil 
leguas de Madrid ó llevarte en cuerpo y alma 
á la calle de Leganitos, donde te darán dos- 
cientos chozos por las calles acostumbradas 
por embustero. Y así, guárdate de estos ani- 
malicos si quieres guardar el almario. 

Con los clérigos (de éstos los hay fatales), 
no tienes que cansarte mucho, porque lo 
que únicamente saben es saber negar. No 
obstante, si fueren de aquellos que compran 
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el ser canónigos como si fuera oficio (con los 
canónigos de oficio no te metas), bien puedes 
tratar, porque suele haber algunos muy ton- 
tos y muy buenos, de quien se puede decir: 

T tuvimos de verdad 
Lástima á su entendimiento, 
Y envidia á su voluntad. 

A éstos meterlos á beatos, y ser tú su direc- 
tor, y con eso tienes sobre su prebenda un 
beneficio simple. Con los clérigos rasos has 
menester observar esta regla: mira, muchos 
de éstos, á título de bien acomodados y de 
fuerte bolsillo, se constituyen por cabeza y 
jefe de todo su linaje, hasta el quinto grado 
de consaguinidad y afinidad inclusive; en los 
congresos y consultas que tienen con sus pa- 
rientes, en las que presiden con plenitud de 
potestad y los parientes están como unas lie- 
bres, no se contentan con ostentar su dominio 
á lo poderoso, sino también alo docto, regol- 
dando á grandes moralistas, diciendo: Ya es 
opinión muy sentada en la teología moral 
que la simple fornicación es pecado mortal, 
y aun muchos autores graves afirman que 
también la sodomía. A éstos les has de acu- 
dir alabando mucho las obras de Villalobos 
y Ledesma, que por estar en romance no tie- 
ne inconveniente el que el clerizontón diga 
que las ha leído, y tú haz lo que crees. Pro- 
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sigue diciendo que es lástima que entierren 
el talento que Dios le ha dado, y pues es tan 
grande moralista, que saque licencia para ser 
confesor, y se meta á ser obrero en la viña 
del Amo, que lo deseas mucho para tu espiri- 
tual consuelo, y que te alegrarás mucho de 
que lo haga, porque parece que Dios te da luz 
para suplicárselo, etc. A esto te responderá 
que ha muchos días que el señor Obispo en 
las visitas se lo ha dicho, pero que él tomara 
á bien en dar buena cuenta de su alma, y que 
no quiere tomar á su cargo conciencias aje- 
nas; apretar en réplicas, y la tempestad ven- 
drá á parar, como si lo viera, en agarrahv^- 
du8 exultet Jidelis ehorus, alleluya. Aunque 
no he estudiado gramática, sé algunos latines 
volanderos, como, terbi grada, cuando tocan 
á la Ave María, ya sé que al principio se 
dice: Ángelus Domine; y en acabando de re- 
zar, se dice: Benedieanza Cceli; y cuando al- 
guno estornuda, se dice: Dominus teco; fi- 
nalmente, tengo noticia de los latines más 
necesarios para un nombre de plaza; ten tú 
cuidado también en aprenderlos. 

DOCUMENTO XIII 

En cosas de monarquía no has de hablar 
palabra. Si oyeres algo de ésto, decir que nos 



de morir, y que sólo nos toca el obe- 
laé en las manos de Dios están los co- 
i de los reyes, y que lo que éstos eje- 
. esa ea la voluntad de Dios. Alaba 
á los Ministros, y ái que tos enco- 
s á Dios muy de veras. En oyendo al- 
isa que no suene bien, por poco de- 
laz mil 'aspavientos, y luego échales á 
el infierno entero y verdadero, y de- 
en esas cosas no gastas chanzas. A 
i llegasen á tí á hablarte, ríete, y co- 
mbas raanoa, y sea trab^o ó felicidad 
te contasen, di á todo cuatro ó cinco 
Gracias á Dios, gracias á Dios; ea bra- 
:ima esta, porque de su práctica se ar- 
na constancia é igualdad de ánimo, asi 
) adverso como para lo favorable; y 
3 con ésto, porque es el examen de los 
US. Ahora, para lo que yo te doy licen- 
para que, si alguno te diese algún ve- 
luego que vayas á tu casa arrojes al 
a, montera 6 sombrero, y lo pises, con 
docena de votos; y cuidado, guárdate 
sata, porque si mafiana sale de tu casa, 
tus faltas i la calle. 



f^ 
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DOCUMENTO XIV 



No te se olvide ser muy malicioso y hacer 
mal juicio de todo, con el consuelo de que 
acertarás las más veces, y queda en duda si 
lo supiste por revelación; y si no aciertas, en 
suma es un pecado mortal, y te queda la dis- 
culpa para contigo de que es genio tuyo, tra- 
vesura y viveza de natural, que Dios te ha 
dado, y para con los demás, si acaso lo pu- 
blicaste: jOh, que nos engañamos! Así fuera 
yo como él ! jTodas son astucias del demonio! 
Le echas un lindo remiendo para este mundo, 
que para el otro luego lo verás; pero no tie- 
nes que buscarme después de muerto, ni im- 
pedirme el santo sosiego de mi cama con 
aquello de: quítenme este hábito, porque no 
entiendo esa jerigonza, y no te conoceré por 
hijo, enviándote á espulgar un perro, aunque 
vengas con grillos y cadenas. 

En las conversaciones de las casas de los 
señores, en donde ya te discurro introducido, 
es frecuente conversación el hablar de la 
impensada exaltación de algunos ministros, 
como también de la repentina é inopinada 
caída de otros; no te metas en investigar los 
motivos de lo uno ni de lo otro, porque el 
mismo que delante de tí habla en tono de con- 



ion, para disimulo, suele haber sido 
lice 6 conspirante en uno ó en ambos 
s del verbo que se ha tocado; en este 
que has de hacer es levantar los ojos 
yhacer esta exclamación: ¡Ah, seííor! 
3ZC0 bienes que se acaban, ni temo 
le tienen fin: te los dejarás sin habla, 
este es un despropósito como los del 
iafrilla, que no tenían ni respuesta ai 
ito; y queda lo místico en au punto, 
antera de Arreñafa me feeit, padre 



DOCUMENTO XV 

se tiene por hombre de bien ni de 
uien no se queja de destilación, fla- 
guíos de cabeza. De todo esto te que- 
tñadiráa ciertos dolores de estómago. 
a unas enfermedades que el médico 
itro no te puede averig^uar que miea- 
jue son incognoscibles por el pulso, 
! muchas veces á maese Barrientes, 
de nuestro lugar. Con esta turba de 
dades tienes letra abierta para comer 

regalo cuando te conviden, ó en tu 
te las presentan. Dirás donde tú te 
is, que te fatiga mucho una acre 
destilación, originada de ponerte á 
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leer libros espirituales inconsideradamente, 
sin reparar si estabas recién comido ó recién 
cenado; que sientes mucho la molestia de los 
flatos, porque te impiden mucho la quietud 
de la oración, y cuando éstos te dejan, cuan- 
do más engolfado estás en la meditación, re- 
cibiendo gustos espirituales, te acometen 
unos vaguíos de cabeza, que contra tu volun- 
tad te es preciso dejar el santo ejercicio de la 
oración; pero que lo que más sientes es el no 
poder dar rienda suelta á la santa virtud del 
ajuno. Con esto no te censurarán el que por 
la mañana tomes por desayuno media libra 
de solomo en adobo, y medio cuartillo de 
chocolate, con dos bizcochazos tan largos y 
cuadrados como dos tirantes, por unos acer- 
bos dolores de estómago que padeces, origi- 
nados de ciertos imprudentes ayunos que 
seguistes en los primeros fervores de la em- 
presa de la virtud, y que los médicos y tu 
confesor te estrechan á que tomes una jicara 
de chocolate, mas tus pocos medios te estre- 
chan á sacrificar tus dolorcitos á Dios, acom- 
pañando á Cristo en la cruz, porque si no es 
tal cual día que alguna buena alma te soco- 
rra, es curativa que no puedes seguir. Aña- 
dirás que para asimilarte á San Gregorio, ya 
tienes la partida del dolor de estómago, pero 
quisieras imitarle en sus virtudes; pero joh, 
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Señor, que soy gran pecador! HemoB de 
poner que toda esta planta no la has de há 
en el barrio de Lavapiés, porque allí no 
ve, sino es en casas de estofa; y si no es 
t«ngan corazones de bronce, milagro serf 
no lloviesen sobre tí libras de chocoli 
Concluirás diciendo: Este es ejercicio 
Dios me ha dado. 



La elección de estado es uno de los prii 
pales instrumentos con que has de labrai 
rueda de tu buena fortuna: eso de casorio 
por pienso ni imaginación. ¡Jesús mil ye- 
La casamienta es un veneno para el instlt 
de nuestra profesión. Guardaráste muy t 
de las doncellas viejas, porque éstas, 
cumpliendo treinta años, sin que se b 
hecho postura ala mercaduría, se arrem^ 
aunque sea á un beato pelón con su solit 
Éstas tienen sus argumentos de reposte 
para persuadir al santo matrimonio, te in 
ducirán primero en una conversación de t 
humano, y luego te embestirán con aqu' 
de: más vale casarse que abrasarse. £i 
mismo tono responderás que eres un pe 
hombre para mantener mujer ni hijos, y 
dos árboles secos tarde florecen. Sin dejí 
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respirar, te replicarán diciendo que cuando 
nace un hijo nace un pan. Á esto has de res- 
ponder que cuando nace un hijo nace quien 
se coma dos panes y el pan suele estar en 
Berbería; y sin darles lugar á segunda ó ter- 
cera réplica, plántate de patas y á pie firme 
en mitad del infierno, y demonios por aquí, 
condenados por allí. Judas á un lado porque 
vendió á Cristo, y Pilatos á otro, porque dio 
la injusta sentencia, con las revelaciones que 
ha habido sobre el caso, que ya me las has 
oído á mí, saldrás en paz; y luego envíales 
la ropa blanca que tienes que coser, porque 
estas doncellas viejas regularmente son bue- 
nas costureras; y te hallas en tu casa, libre 
de cuidados, tripa horra, la costura hecha 
sin costarte blanca, y ándese la gaita por el 
lugar. 

Clérigo no puedes ser ni te conviene. Es 
la razón de lo primero, porque para ser clé- 
rigo es menester saber gramática, y tú aun- 
que la estés estudiando quince años, siem- 
pre estarás rehioto en las declinaciones de 
los nombres. Es la de lo segundo, porque 
aunque en ese feliz estado Dios te librará de 
la penosa dulce fatiga de tener hijos, el de- 
monio te carreará sobrinos, y éstos te han 
de quitar la hacienda y aún también la 
honra. Tendrás en ellos una continua é ince- 
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sable gotera de pesares, que en tu vida po- 
drás comer un bocado de pan con gusto ni 
sosiego; y como no estamos á eso, gracias á 
Dios, darle de mano, y hacia fuera, que hace 
calor; entre tí y tu beata podéis gastar hon- 
radamente vuestros pemiles, y no te metas á 
mantener haraganes, porque luego quieren 
hacer caso ejecutivo de justicia lo que empe- 
zó por motivo de piadosa gracia. Y así, cuan- 
do te propongan el ser clérigo, tienes la res- 
puesta en la mano de que no sabes latín, y 
eres ya grande para estudiarlo: y para que- 
dar mejor y más bien opinado en la virtud, 
agárrate de la redoma que mostró el ángel á 
San Francisco, y dando cuatro ó cinco zam- 
puzones en el abismo de tu indignidad, te 
acreditas de humilde y contemplativo, y 
quedarás como un cuarto. 

Otro recurso les queda á los amantes de tu 
virtud, y es que, como en las religiones hay 
legos, te propondrán, como estado el más 
perfecto, el que te metas fraile. Hijo, no te 
pase por el juicio, pues aunque te persuadan 
que con eso tienes la comida segura para 
toda la vida, sin el afán de buscarla, ten por 
cierto que en las religiones se halla lo peno- 
so sin peso ni medida, y los alivios con 
mucha medida y peso. Mas yo te quiero dar 
de barato que eligieras la religión más miti- 
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gada que haya en la Iglesia de Dios: díme, 
aunque fueras sobrino ó nepote del mismo 
sumo Pontífice, ¿quién te podrá librar de 
que Dios te depare un prelado tonto y ma- 
niático? Para esto no hay remedio. Mira, yo 
soy viudo, y primero me sujetara á remar en 
galeras que exponerme á esta contingencia. 
Si sobre esto te instasen y maceasen con 
aquello de: lo más perfecto es lo mejor, res- 
ponde que en la casa de tu Dios hay muchas 
mansiones, y que á unos los quiere para pos- 
tas y á otros para postillones; y que, final- 
mente, lo pondrás en manos de Dios, y eje- 
cutarás lo que te inspirase; que no te han de 
acusar rebeldías para que respondas dentro 
del tercero día. Y así, hijo, quedemos en esto: 
tú has de ser un perpetuo celibato, como yo 
viudo eterno; á mí me ha ido bien y cada día 
me va mejor en esta vida que he tomado, y 
creo que, con mi caudal y el tuyo, producto 
de nuestra mística bribónica, hemos de fun- 
dar un mayorazgo para Martinico, el hijo 
mayor de tu hermana Margarita. 

DOCUMENTO XVII 

El gobierno de tu casa confiarás á una cria- 
da, que solemos llamar ama; pero ésta es 
preciso que la busques beata, con su saco y 

9 
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cordón y fruncida toca; y si puede ser, que 
sea de éstas que se suelen estilar ahora, de 
torrezno y trago; y con eso, los entrantes y 
salientes de tu casa dirán, como es evangelio 
corto, aquel adagio: «En casa del tambori- 
lero, todos son danzantes». Porque esto de 
cotilla, aguja de plata> basquina con cola j 
delantal con farfalaes, es cosa muy extraña 
de una casa donde se profesa tanta virtud 
como en la tuya. Á ésta no te descubrirás en 
ninguno de los capítulos contenidos en esta 
mónita secreta. Haz lo que ahora te diga, 
porque importa. Luego que hayas cenado 
opíparamente, que para eso y para mucho 
más dá de sí la práctica de estos documentos, 
dirás á tu ama beata que te encienda dos ve- 
las en tu altarito, para tus ejercicios espiri- 
tuales de oración y disciplina. Te cerrarás 
por dentro con llave ó aldaba. No te quito ni 
te aconsejo que dejes de rezar el rosario de 
Nuestra Señora; y no sabiendo la beata si tu 
oración es vocal ó mental, ella lo atribuirá á 
lo más perfecto. Coge luego tus disciplinas, 
y dá con ellas donde te se antoje, con tal que 
no sea en tus nalgas, de modo que la beata 
lo oiga. Luego te acostarás en tu cama d^ 
colchones; y mientras el sueño no te rondase 
las orejas, ten cuidado de hacer algunas rui- 
dosas exclamaciones á Dios, ya amorosas, ya 
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penitentes; habla recio, fingiendo que hablas 
con otra persona, ofreciendo ayudar con tus 
oraciones y espirituales ejercicios, y creerá 
la beata que estás hablando con el ánima 
más sola, que viene del otro mundo á men- 
digar tus oraciones; pero luego que te venga 
la gana de dormir, duerme á pierna suelta, 
hasta que, harto ya de sueño, despiertes, 
aunque no haya salido el sol, á las nueve de 
la mañana. 

Luego que te levantes harás tu cama, de 
modo que la beata crea que has dormido en 
la cama de la penitencia, porque la de los 
colchones la has de dejar de modo que pa- 
rezca que nadie ha llegado á ella. Luego 
abrirás la puerta, é irá tu beata con un jica- 
rón de chocolate y dos bizcochazos como el 
puño. Y preguntado de ella cómo has pasado 
la noche? responderás que de todo ha habido: 
algunos ratos de sequedad y desamparo en 
la oración; y otros, apiadado Dios de tu con- 
formidad , te ha favorecido con algunas es- 
pirituales delicias, etc. 

Cuando tu beata te lleve á la mesa algún 
plato delicado de regalitos que te enviarán, 
darás un suspiro, diciendo: iOh, válgame 
Dios, de cuan buena gana alargara yo este 
plato á un pobrecito! Paciencia, primero es 
obedecer I Entonces, apretar con ello, de 
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modo que dejes poco que hacer á la frega- 
triz. El fruto de la práctica de este documen- 
to es más de lo que tú piensas, porque su 
norte no es para cabezas redondas como la 
tuya. 

Enviarás á tu ama beata á casa de los se- 
ñores, con ligero motivo de cuidado, á saber 
cómo están; por rigurosa ley de cortesía, le 
han de preguntar por la salud del hermano 
Carlos del Niño Jesús. Aquí entra el conjuro: 
sin que la den tonnento dirá que está pasma- 
da de la vida que traes; que lo poco que co- 
mes es á fuerza de ruegos que ella te hace, y 
por la obediencia de tu confesor; que todas 
las noches duermes sobre unas desnudas ta- 
blas y por cabecera una piedra, sin conciliar 
más sueño que suspiros y hacerte el cuerpo 
una salchicha á disciplinas, y pai^a descanso, 
toda la noche es entrar y salir ánimas que 
del otro mundo vienen á pedir tus oraciones; 
y esto, que lo ha oído ella, y si la aprietan 
un poco, lo jurará por el hábito que trae. 

La encargarás que no dé puerta franca á to- 
das las visitas que te vayan, si no es que sepa 
distinguir de colores; esto es, á los que en el 
vestido se conoce que no pueden dar de sí, 
que les responda: Está su merced en la ora- 
ción y no se le puede entrar ahora recado. Á 
la gente de estofa, que pase adelante; y ojo á 
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que te encuentren siempre con el rosarión en 
la mano, ó con el librito Manojiio de Flores, 
6 las obras de Kempis. 

Está advertido en que, cuando más engolfa- 
do estés en el tragar y cuando mejor te sepa 
lo que comes, sentado como estás en tu silla, 
darás á la cabeza cuatro ó cinco veces á un 
lado y á otro, y has de decir: No puedo, no 
puedo; no tiene remedio; ¡sobre no poder en- 
trarl Entonces tu beata, sobrestante de tu 
mesa, te acudirá diciendo: Vaya, señor, por 
la hiél y vinagre que dieron al Señor, otros 
cuatro bocaditos, que está el guisado que lo 
pueden comer los ángeles. Entonces apechu- 
ga con ello hasta roer los huesos. Todo esto 
lo dirá ella, y aun algo más, sin que tú se lo 
encargues. 

DOCUMENTO XVIII 

No has de dar paso en que no lleves por 
delante el aumento de tu buena opinión. En 
las procesiones públicas que suele fomentar 
la devoción cristiana para el socorro de las 
públicas necesidades, como de sequedad, epi- 
demia, langosta, etc., seas tú el primero que 
asistas á ellas, y cuidado con agarrar la cruz, 
ó á lo menos la campanilla; un cordel de es- 
parto, con sus nudos, al pescuezo, y tu coro- 
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ñita de espinas, esto es cosa que no duele, 
ni quita las ganas de comer, y encantarás 
con esto al más distraído pecador. No será ' 
malo, que así que cojas la campanilla, antes 
que el sacristán entone la antífona ó Kyrie 
elecsón, des dos campanillazos, llamando la 
atención del pueblo, y en tono de publicar 
misión, cantes una jaculatoria. Esta es linda: 

En la casa del que jura 
No faltará desventura. 

Las mujeres mal casadas, que entre tem- 
pestades de votos y juramentos suelen llevar 
algunos puntapiés en lo delgado de la raba- 
dilla te lo agradecerán, diciendo: Bien haya 
tu pico; y, finalmente, sabrán todos que estás 
allí. 

No incurras en la vulgar costumbre de ser 
penitente de azote los Jueves ni Viernes San- 
tos en las procesiones solemnes de esos días, 
porque esa es una penitencia que el más ber- 
gante la suele hacer; no adelantas nada con 
eso, y puede ser que te haga daño, y á lo me- 
nos, aunque no es mucho^ suele doler algo la 
pelotilla de cera y vidrio. Fuera de que no es 
razón que un espíritu como el tuyo, en la 
opinión digo, que en lo demás yo te discurro 
dos dedos menos que ateísta, se univoque en 
tales acciones de virtud que hacen ó suelen 



k. 
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hacer los ruñancillos^ por especie de galan- 
teo á sus chuscas. Ahora bien: lo más que 
puedes hacer, para que se sepa que en todo lo 
bueno te hallas, es ponerte un alba con tu 
cíngulo y el dicho cordel de esparto, con tu 
corona de espinas, unos grillitos con su cor- 
delito, para ir aliviando su peso, el pelo en- 
cenizado, dividido en dos peluchones, que 
caigan por encima del hombro al pecho, que 
te tapen parte de la cara, j ésto á cara des- 
cubierta y sin capuz, la cabeza torcida j los 
ojos bajos, parecerás una verdadera eñgie de 
un Eeee Homo, y dirán las mujeres compasi- 
vas, en voz de lamentación: Dios te lo reciba. 
Dios te lo reciba. ¿Ves todo esto? Pues todo 
esto no duele nada, cuesta poco y vale 
mucho. N 

DOCUMENTO XIX 

Ya es rara la ciudad en España que no tie- 
ne erigida escuela de Cristo, religiosa y loa- 
ble fundación del señor San Felipe Neri; lue- 
go te declararás por pretendiente de tan 
Santa Congregación; y no dudo, que según 
tu buena opinión, serás provisto en la pri- 
mera vacante que haya. Ya que estés en po- 
sesión, está advertido en cuanto te llamen á 
ser ejercitado; siempre has de decir que por 
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L de Dios no has faltado en 
lO de los establecidos por la 
y que en orden á los afectos, 
que los has sentido ó llegado 
i tácitamente publicas tus se- 
mparos y tinieblas interiores, 
jrriente entre los grandes es- 
io d« perseverar en el camino 
lado (y dile que falte por el 
ío de ser de todos abatido, aun- 
iad tus deseos sean de que te 
te la hiciese, y si no fuese el 
lor la magnitud del ofensor, & 
lantazo por detrás, pues por 
. el contrincante, de eso no lo 
madre que lo parió. Te iatro- 
I ancianos de la santa escuela, 
as de yirtud tienen especial 
ditarte; é. pocos meses te harán 
ir ó menor, y serás uno de los 
te hallas de manos en la masa; 
ion de que no eres aceptador 
asi, en las juntas donde se tra- 
»iión ó castigo de algún her- 
ongregación, justicia seca en 
ley á cuestas y salga fuera; 
ariente tuyo, ó bien queriente, 
L de haber para tí más ley que 
ue tu pasión te inclina, á pesar 
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de todas las constituciones y acuerdos conte- 
nidos en el libro de decretos; y sobre esto no 
te des á partido ni cedas á nadie, aunque el 
mismo San Felipe Neri se empeñe en con- 
vencerte; mas esto, con tanta maña, que sin 
descubrir que procedes apasionado, logres tu 
gusto y empeño, á pesar de todos y de la 
razón. Sobre esto, ya te daré dilatada ins- 
trucción cuando llegue el caso. 

Ten cuidado de traer entre manos siempre 
una máxima espiritual, y parlarla en alto 
estilo. Ahí tienes las Moradas de Santa Te- 
resa, y hay bravos bocaditos. Ten habilidad 
para encontrarlos de tal forma, que juzguen 
tus oyentes que son inteligencias que has 
adquirido en la oración. La más frecuente de 
la que has de usar, por ser de más difícil 
práctica, es ó será ésta: Quien quisiere ne- 
gocios conmigo hágame agravios. ¡Ah, buen 
imitador de Cristo! dirá el más zafio. Diráslo 
así; pero en todo caso ten cuidado de que 
cuando te lleguen á dar el Viático, no tengas 
que perdonar á nadie agravio alguno, sino es 
chico ó grande, que lo tengan ya purgado en 
esta vida; y como tú seas hombre de habili- 
dad, puedes vengarte de quien quisieres, con 
capa de virtud (y éste es el mayor primor de 
la tramoya), diciendo: Porque no se pierda 
esta alma más vale que viva corregida en 
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esta vida que no el que la muerte la coja 
obstinada; j dar un cañutazo contra él, que 
lo levantes cien varas en alto, como si le 
arrimaras un barril de pólvora. El superior 
te lo agradecerá, por el motivo y la ocasión 
en que lo pones de asentarle la mano en el 
bolsillo ó en la persona; quedas acreditado 
de celoso de la honra de Dios» y al mismo 
tiempo te ves vengado de quien te hizo la 
fechoría disonante. 

DOCUMENTO XX 

Sigúese ahora dar respuesta á tus con- 
sultados pensamientos. Al primero de qui- 
tarte el pelo, digo que respecto de ser cosa 
que redunda en conveniencia de invierno y 
verano, cebo del amor propio y en aumento 
de la opinión de virtud, soy de parecer que 
luego lo hagas, pero sin afectación de guede- 
jitas, sino es, como tú dices, á rapa terrón; y 
aunque te dejen algunos trasquiloncillos, no 
importa; con eso publicas cierto dejamiento 
ó renuncia de tí mismo. 

El segundo pensamiento es como parto de 
tu necedad. Ven acá, hombre, ¿no ves que 
eso de echarte el sayal es la ejecutoria de em- 
bustero, y cualquiera que te vea te hará una 
higa, diciendo: Cata aquí la cruz antes que á 
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mí' llegues? Siendo así que nuestro instituto 
es el ocultar lo artificioso del embuste y pu- 
blicar la virtud. ¡Jesús, y qué delirio! Yo 
aseguro que si salieras con ese disfraz, no 
hubiera alma que te creyera, aunque con una 
navaja te llenaras la frente de cruces. No, 
hijo mío, eso menos. Vístete de paño bueno; 
tu valoncita sin encajes, á lo viudo y estilo 
antiguo; tu sombrero negro, sin forro, con un 
cordoncito, como sombrero de fraile, y ten- 
dremos una efigie de un místico que se podrá 
regalar con ella por Navidad al mismo He- 
redes. 

El tercer pensamiento es bueno, pero aho- 
ra no es ocasión: lo uno, porque aún eres 
muy poco mozo para escribir libritos; lo 
otro, porque ahora anda una tempestad de 
escribir los médicos unos contra otros, los 
astrólogos contra los médicos y éstos contra 
los astrólogos, que no encontrarás prensa 
desocupada; deja» pues, que s^ acabe esta 
tempestad, que luego entraremos nosotros 
con la nuestra. Ya te avisaré yo. 

Si te llamasen á ser medianero y composi- 
tor de alguna discordia, no te niegues á eso, 
porque es relumbrón de un místico ser el iris 
de su pueblo y el Pax vobis de las quimeras. 
Lo que puedes hacer es estar con ambas par- 
tes, y á cada una decirle que le sobra la ra- 



}n eso los dejaa peor que estaban, y no 
quistarás con sEidie. 
que sepas que tu beata hace sus cier- 
turas de torreznos para merendar, haz 
ta gorda, y no te des por entendido, 
6 luego, al cenar, diga que ella con un 
cito tiene que le aobra; disimula el en- 

porque si todo lo quisieres llevar por 
recbas veredas, llegará el caso de que 

los cojos á muletazos; y así, lo que 
me es callar, y callemos, que sendas 

08. 

. solución tengo que suministrarte á 
Acuitad en que todos los días te verás 
te en ella; y es que esa vida regalona, 
1 porte de bribón, te saldrá á la cara; 
a gordo como un cebón bien cebado y 
,do como un tomate bien maduro. Tus 
s, cuando to saluden, te dirán: ¡Válga- 
os, qué gordo y colorado está el hemia- 
rios! A esto no bas de responder: Sí, 
s á Dios; porque, en fuerza de esta res- 
., quedarás convicto de poco mortifica- 
¡e cae todo el andamio de todas tus tra- 
:y quedas descubierto en vistay revis- 
laesenciay existencia de hipócrita bii- 
["anopoco responderás: Esto lo hace la 
. de Dios; quita allá, esta es respuesta 
ta fullera, que al primer folio echa todo 
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el inventario de sus zorrerías. Yo te daré otra 
respuesta que pueda engañar ó hacer suspen- 
der el juicio al médico más diestro; y así, 
luego que te ponderen tu gordura y buenos 
colores, responderás diciendo: ¡Cuerpo de 
Cristo! estos colores que á ustedes le pare- 
cen buenos, son mi mayor enfermedad; estos 
colores son el verdugo de mi salud, porque 
son originados de un intensísimo incendio 
de hígado que me acarrea unos grandes do- 
lores de estómago, que me impiden el tener 
las dilatadas horas de oración que mi alma 
desea, con más el trabajo de una suma des- 
templanza fría de estómago, que, si no be- 
biera un traguito de lo de Peralta, en veinti- 
cuatro horas no pudiera cocer ni digerir el 
poco alimento que tomo; aunque parece que 
estoy gordo, la cara me engaña el cuerpo; si 
éste me lo vieran ustedes, me verían las cos- 
tillas pegadas al espinazo. Cata aquí que di- 
rás en esto un disparate, y creerán que tu 
cuerpo es una verdadera efigie del esqueleto 
del hospital general á continuadas discipli- 
nas y cilicios. Finalmente, hijo mío, estos 
documentos se reducen á que consigas la fe- 
licidad que contienen esos dísticos de Cice- 
rón, que me los tradujo de latín en castellano 
cierto amigo músico, y dicen así: 



Por e¡ lugar. 

que tengas 300 doblones de hucha, 
e, para que, juntos con los que yo ten- 
MBippen unas heredades y un cortijo 
indar el mayorazgo á Martinico. Si tú 

8 tan diestro como lo ha salido una 
lia que tengo aquí, moriría consolado; 
•es un zote, y no tengo mucha confian- 
u práctica. Adiós, hijo, que te guardo 

9 años. Granada y Junio 10 de 1729. 
adre, que te estima mucho, 

Don Alejandro Girón, 

PROTESTA. DEL AUTOR 

jue el título de esta obra podía servir 
«sta, no obstante, protesto nuevamen- 

toda proposición negativa que en el 
I literal se oponga é. los do^as cris- 

buenaa costumbres y máximas de per- 
i cristiana, es mi ánimo que tenga la 
encía de proposición afirnaativa; y la 
tiya que mostrase tener la misma dieo- 
, quiero que se entienda por negativa; 
posición protesto que es solo en fuerza 
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de la frase que sigo. Así lo siento y afirmo 
como cristiano católico. Madrid y Junio 11 
de 1729. 

Don Fulgencio Afán de Ribera. 



De D. Nicolás de la Barre y Beltrán, Alfé- 
rez del Regimiento de Brabante en elogio de 
la obra y .del autor. 

DÉCIMA 

Esta virtud, definida 
Por tu ingenio superior, 
Es un clásico fervor 
De la Palas más lucida. 
Los discretos larga vida 
Hoy en ti esperando están, 

Y ya juntándose van 

Al ver que en feliz destino 
Está en esto lo divino 

Y en tu apellido el Afán. 

D. José Valderrama en elogio del autor 
dice en esta 

OCTAVA, 

Este admirable singular tratado 
Es, amigo Fulgencio, para todos. 
Puesto que en el bien tienes vinculado 
De tu ingenio los altos fieles modos. 
El orbe con misterios asombrado 
No le daría á tu libro, no, de codos, 
Antes bien en sus rasgos soberanos 
A la elección tendrá prontas las manos. 



kV 



« l^* 



IV 

LOS INCORREGIBLES 

I 

RAZONAMIENTO QUE LA SANTIDAD 

DE CLEMENTE VIII 

HIZO Á LOS PADRES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

QUE SE CONGREGARON EN ROMA 

EL 2 DE NOVIEMBRE DEIi A5fo DE 1598 (*) 



(*) Este razonamiento del Papa Ciernen ♦.e creemos 
que nunca se há publicado entero. El extracto que 
copiamos es muy conocido, ya en latín, ya en las len- 
guas vulgares. Para el texto castellano nos hemos 
servido de dos copias manuscritas: una que consta 
en un legajo de Papeles de jesuítas, t. 86, foh 314, per- 
teneciente á la Biblioteca de la Academia de la His- 
toria, y otra que se lee en un legajo (H. 176) del Ar- 
chivo de la Biblioteca Nacional. Dichas copias son 
evidentemente más perfectas que la latina y las que 
de ésta se tomaron. La de la Biblioteca Nacional, por 
otra parte defectuosa, trae un párrafo, el penúltimo > 
que falta en la de la Academia de la Historia como 
también en las demási 

10 
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Después de haber dicho Su Santidad muy 
buenas alabanzas de la Compañía y del fruto 
que hacían en la Iglesia de Cristo Nuestro 
Señor, dijo: 

«Yo no diré cosa que los de la Compañía 
no sepan ser así verdad; y la primera es, que 
cuanto mayores son los dones y gracias que 
Nuestro Señor les ha comunicado, tanto hay 
más que temer la ocasión de la soberbia, que 
crece como la mala semilla entre la buena; y 
aunque os pudiera probar esta verdad con 
varias sentencias y autoridades de San Agus- 
tín, San Gregorio y San Crisóstomo, en San 
Bernardo habréis leído diez grados de sober- 
bia contrapuestos á doce grados de humildad; 
y, porque no os quiero detener, sólo os diré 
tres grados de soberbia, de que mucho debéis 
huir. 

El primero es la curiosidad, de donde nace 
que os queráis entremeter en saberlo todo, 
especial en el confesonario, inquiriendo al 
penitente lo que pasa en la casa, de su mujer, 
de sus hijos, y criados, y de sus gastos, lo 
cual todo es muy impertinente para hacer 
oficio de confesores. Si confesáis á un prín- 
cipe ó persona de Estado, no ha de haber ne- 
gocio que no pase por vuestras manos; hasta 
los Estados queréis gobernar, dando á enten- 
der que no saldrá nada bien sin vuestra in- 
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dustria y diligencia; y en muchas cosas sabe- 
mos lo contrario; y de éstos sois murmurados 
con mucha razón. 

El segundo grado de soberbia es singulari- 
dad, y sóislo mucho en vuestra doctrina, ha- 
ciendo profesión de no os sujetar á ninguno, 
como quienes nada dependieron de sus maes- 
tros, queriendo censurar á Santo Tomás y á 
cuantos escolásticos han escrito, haciendo 
instituto de hacer doctrina por sí; pues en 
vuestros institutos sois tan singulares, que os 
parece que todas vuestras cosas son irrepren- 
sibles, y que todas las de otras Religiones son 
de monachía y fratría; lo cual os hace odio- 
sos á otras Religiones. 

El tercer grado de soberbia es no conocer 
uno sus faltas; de donde viene el defenderos 
y excusaros de todo, volviendo por todo como 
por cosas bien hechas y como de hombres 
que no pueden errar; y si aquel á quien toca 
el remedio de esto le quiere poner, qué de 
razones alegáis para que todo quede bien or- 
denado como queréis, qué de eficacia de pa- 
labras, qué ser nada, que nada hay que re- 
prender ni corregir, ni enmendar, ni en vos- 
otros, ni en vuestras cosas. (Este punto dilató 
Su Santidad mucho,) Leed las historias cuan- 
tas quisiéredes, y hallaréis que no hay re- 
pública, estado, ni reino que con el tiempo 



haja tenido necesidad de mudar lejea y 
itutos: hasta la8 mismas religiones funda- 
de antes han tenido necesidad de ensan- 
r en uno y estrechar en otro. Vosotros no 
«neis de mudanza, ni cosa que deba ser 
regida ni enmendada. Decidme donde se 
ló un reloj, ¡araáa, que alguna vez no se 
loncierte, ande más aprisa ó más despacio 
I conviene; luego menester habréis de un 
ijero que lo concierte. Mas vosotros solos 
is que no tenéis que ailadir ni quitar; vos- 
)S solos no tenéis necesidad de visitar rec- 
)S ni provinciales; ni queréis oir á loB 
ticulares ni satisfacer sus agravios; vos- 
)a en esta parte tan digna de remedio no 
éia respeto al rey, emperador ni príncipe 
uno que pida el remólo de esto; lo cual 
ina profesión mu; singular y nunca jamás 
a, y digna que la remediéis de vuestras 
irtas adentro. 

an Gregorio añade otros grados de sober- 
; y dejados los demás, el primero es atrl- 
r uno á sí el bien que tiene. Vuestro prin- 
io y aumento parece que lo atribuís á vues- 
índustria y prudencia con ciertos modos 
gobierno [lumano, siendo la verdad que 
o lo que tenéis lo habéis habido de esta 
ita Sede apostólica, 
'inalmente si el consejo y la determinación 
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ha de ser de los muchos, que sobrepujan en 
prudencia y en entereza, la ejecución de uno, 
porque tiene más fuerza y más unión. Con- 
forme á esto, si el monarca, sea el que fuere, 
que no saco á ninguno, se resolviere por su 
causa sin acudir á su consejo contra el pare- 
cer de sus consejeros, por lo que le dijere el 
que tiene á su lado, ó por lo que él mismo 
juzga, aunque acierte en la resolución, por 
exceder los términos de buen gobierno, sale 
de oficio de monarquía y entra en los de la ti- 
ranía, de que están llenas las historias. Hcec 
vox iyranni est: quidquid in regno excelsum 
est cadat, 

Al fin, hijos míos, no os he dicho estas co- 
sas para que os entristezcáis, sino para que 
tengáis más humildad; y entended que nues- 
tro pensamiento siempre es y será amparar 
y favorecer la Compañía por el gran fruto 
que hace en la Iglesia; mas porque deseamos, 
ya que sois tantos en esta Congregación, re- 
mediéis lo que hay que remediar, dando de 
mano á los propios intereses y á cualquier 
afecto desordenado, mirando solamente al 
bien común, con resolución de obras, por- 
que, haciéndolo así, nuestra consolación será 
grande, y si no, nosotros, que no pensamos 
ser desamparados de la gracia del Señor, á 
quien el remedio desto pertenece, seremos 



i á poner las manos, y las pondremos 
veras en ello. 



O 

' los Padres de la Compañía mirados 
mente con inquina y que hablen me- 
a de ellos no solamente los herejes 
ihién muchos católicos, creólo en par- 
ito y en parte debido á la culpa de 
de ellos. 

en primer lugar que lo creo gratuito 
sin tener en cuenta lo que ha pasado 
Tovinciaa católicas, no hay quien no 
e á los grandes esfuerzos de los jesuí- 
9 atribuirse que no se haya perdido 
) la verdadera fe en las regiones de 



B dla«[taclón de Fortún Galindo flgura en. la 
ima^na mirum clangens sonum— per erudilia- 
rrainam Liberinm Candídjija, tamo II, pág. 278 
cióii de Argeutlna. De bu autor no se tienen 
:laa qae lus que pueden sacmae de lamismiL 
Interesante comparar lo que sobre el estado 
le la CompBüía decia Fortün Galludo eu 1610 
le doce años antes aseveraba la sautidad del 
mente VIII eu el documento que precede. 
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Alemania: ellos han instruido á la juventud 
en la religión verdadera, han educado al cle- 
ro no menos en las letras que en las buenas 
costumbres, han excitado y dado ánimo á los 
príncipes y reprimido de palabra y por es- 
crito á los herejes; por todo lo cual no hay 
persona sinceramente católica que no con- 
fiese que se debe gratitud inmortal á la 
Compañía, así como no hay nadie tampoco 
que le escatime la gloria que ha merecido 
ante Dios y ante los hombres al ver á estos 
escogidos del pueblo de Israel, pelear, bajo 
la bandera de su capitán Jesús, contra los 
amalecitas, atribuyendo á su valor el buen 
éxito de la victoria. En lo cual hay que ad- 
vertir, sin embargo, que el buen éxito de 
Israel contra los amalecitas, era, sí, de Moi- 
sés, que oraba en el monte, pero también de 
los que en ello le ayudaban, pues cuando 
Moisés tenia levantadas sus manos, vencía 
Israel, y á poco que las bajase vencía Ama- 
lee, {Éxodo, 17.) Y que esta fuese la figura de 
la manera como hay que vencer á los enemi- 
gos de la Iglesia, lo sabemos por lo que se dice 
en los Jueces, es á saber: que Moisés derrocó 
á Amalee que contaba en su poderío, no pe- 
leando con la espada, sino orando con san- 
tas oraciones: así serán todos los enemigos 
de Israel, esto es, que serán vencidos no con 
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las armas del poder y de la doctrina y de la 
elocuencia humana, sino con las oraciones 
de los santos que interceden con Dios. 

Respecto de la culpa de los jesuítas, que 
generalmente los hace mal vistos, me parece 
que debe de consistir en que algunos de ellos 
se entrometen demasiado en las Cortes y en 
los Consejos de los príncipes, y que muestran 
demasiado empeño por hacer como una espe- 
cie de monopolio de la gracia para con Dios 
y para con los hombres, de suerte que todos 
acudan á ellos como á intérpretes é interce- 
sores, no solamente con los príncipes, sino 
hasta con la misma Divina Majestad, tenien- 
do por hombres de menos valer á los que en 
sus necesidades espirituales acuden á otros 
que no sean ellos, por ejemplo, á los francis- 
canos, á los dominicos ó agustinos. De aquí 
es que donde quiera que dominen ó tengan 
influencia los de la Compañía, vemos hacerse 
la piedad singularmente interesada y nego- 
ciante; porque si hay alguno que se conñese 
á menudo con ellos (por supuesto después de 
haber confesado los pecados más gordos con 
otro religioso), y oye misa con mucha devo- 
ción, y puesto de rodillas se da golpes de 
pecho algo más fuertes, y entra en alguna 
congregación de la Virgen Santísima, y asis- 
te á sus actos literarios y á las comedias que 
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se representan en los cole^s^ios, llenas, á ve- 
ces, de mil simplezas y barbaridades; si, en 
fin, muestra alguna añción j entusiasmo por 
sus cosas, le tienen desde luego por hombre 
religioso y devoto, y que hay que recomen- 
darle eficazmente á los grandes señores, y 
confiarle los cargos de más lucro é importan- 
cia. En los cuales cargos, si después se con- 
duce desastradamente, y si roba y piratea á 
sus señores, y saquea á sus subordinados, 
como envíe regalos á los colegios de jesuítas 
y les avise á tiempo de alguna cantidad que 
pueda entrar en sus arcas, ó de algún daño 
que les puede sobrevenir, no forman escrú- 
pulo de defender á semejante hombre, como 
quiera que entre ellos es cosa firme y asen- 
tada, que lo que conviene á la gloria de Dios 
es que la Compañía tenga muchas riquezas y 
gran favor y poderío con los señores de la 
tierra. «Om comáis, ora bebáis, ora hagáis 
cualquier otra cosa, decía el apóstol San 
Pablo (I Cor., 1, 16), ora protejáis con vues- 
tro favor á hombres malvados, pero favore- 
cedores de la Compañía, haeedlo iodo á glo- 
ria de Dios,* ((.Todo lo hizo Dios para sí, 
aun el impío» (Prov., 16), en especial si con 
sus riquezas ayuda á los intentos de los que 
se tienen por buenos. Al ver tal modo de 
pensar y proceder, no hay quien no alabe la 
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prudencia de algunos príncipes, que sin em- 
bargo do tener en grande estima á los de 
la Compañía, juzgan más conveniente verlos 
retirados en sus colegios, sin dejarles entrar 
ni meter los pies en sus palacios, sino es 
cuando los obliga á esto perentoria nece* 
sidad. 

Puede, en verdad, y debe la religión ser 
generosa y varonil, y no pueril y afeminada, 
sin que sea necesario andar de continuo al re- 
dedor de los padres jesuítas, ni aplaudirlos y 
alabarlos en todo, ni ser juguete de sus ca- 
pricbos; antes les hace gran favor el que pro- 
cura que atiendan á sus cosas y religiosas 
ocupaciones y no se metan en dirigir las de 
los palacios ó casas particulares. La verdad 
es que, como sus entendimientos están for- 
mados á los juicios teóricos de las cátedras, 
nada es más fácil que equivocarse y aluci- 
narse en los consejos que pueden dar sobre 
cosas políticas ó de gobierno; en cuyo caso, 
el mal resultado de los tales consejos redunda 
necesariamente en ellos y en toda la Compa- 
ñía. Fuera de que, estando expuestos al odio 
de todos, son menos aptos para aprovechar á 
los demás, aplicándoseles justamente lo que 
dice Homero de Margite: Entendia de muchas 
cosas; pero todas las entendía mal, Y más, 
aun cuando no hubiesen tenido parte directa 
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en los dichos consejos desacertados, el verlos 
tan á menudo en los palacios de los prínci- 
pes y tan metidos en su amistad, no puede 
menos de ocasionar malas sospechas, atribu- 
yéndoles la intervención en los tales conse- 
jos; en fin, aun cuando todo saliese bien, no 
estaría mal atenerse al ejemplo de San Pedro, 
de quien se sabe que, si entró en un palacio 
una vez, negó á Cristo tres veces; ¿y qué ex- 
traño sería que los que entran tanto en los 
palacios negasen alguna vez á Cristo? Cierto, 
es difícil que los Padres de la Compañía 
amen más á Cristo que San Pedro. 

También les ocasiona no pequeña odiosi- 
dad la grande estima en que se tienen y el 
tratarse de operarios de grandes vuelos y que 
no pueden trabajar en la Iglesia de Dios si 
no es abundando en toda suerte de riquezas y 
comodidades, no cuidándose de lo que puede 
pasar á los monjes y demás que ayudan tam- 
bién al pueblo, de si hambrean ó tienen que 
comer, únicamente atentos á pasarlo bien y 
á lograr las grandes rentas con que puedan 
levantar las costosas fábricas de sus colegios. 
Así vemos no importarles gran cosa el ser 
gravosos á los príncipes y gente noble, y 
hacer grandes huecos en sus erarios, aun á 
costa de provincias enteras, siendo así que, 
á fuer de religiosos y por el celo del bien co- 
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es, el provecho de las almas y la gloria de 
Dios, nadie negará que los jesuítas dan mues- 
tra de poner su confianza más en los auxilios 
humanos que no en el divino. Por esto tal 
vez Dios bendice menos sus esfuerzos y no 
les concede la gracia de los milagros, como 
acontece á las demás órdenes religiosas, por 
ser hombres de poca fe y tener ojos en las 
manos y no creer sino en lo que ^en, ni más 
ni menos que los que, según Cristo, son poco 
firmes en la fe: «No queráis andar dema- 
siado solícitos , diciendo: ¿Qué comeremos 
y qué beberemos, ó con qué nos vestire- 
mos? Estas cosas preocupan á los gentiles, 
es, á saber, á los que no tienen fe; mas es 
propio de la fe, que obra milagros, creer en 
la esperanza contra la esperanjsa, y no va- 
cilar desconfiado, sino dar gloria á Dios, 
que llama á las cosas que no son como á 
las que son,» Andan actualmente los Padres 
de la Compañía muy preocupados y angus- 
tiosos, por creerse inferiores á las otras re- 
ligiones en el don de milagros; por lo cual 
todo lo entre ellos que salga un poco de los 
términos ordinarios, lo tienen desde luego 
por sobrenatural y milagroso. Mas el caso es 
que, hasta ahora. Dios no ha concedido á 
ninguno de la Compañía el que la Iglesia 
haya creído que había motivos suficientes 
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para canonizarle y ponerle en el número de 
los santos, y no ciertamente por no ser el 
instituto de la Compañía tan santo ó prove- 
choso á la Iglesia como el de los francisca- 
nos, dominicos y otros, sino*tal vez porque 
no quiere darles esta ocasión de ensoberbe- 
cerse; porque si con los grandes hombres 
que han tenido y con el favor que logran 
con los señores y personas principales los 
vemos hincharse y desvanecerse tanto, como 
diremos luego, ¿á qué punto no llegarían en 
su temeridad y olvido de sí, si fuese la Com- 
pañía ilustrada con el don de los milagros? 
Por esta razón no quería Dios oir á los pro- 
fetas: para que no se desvaneciesen á sí mis- 
mos, como se vio en Elias, Eliseo y Jeremías; 
fuera de que Dios nos quiere enseñar que en 
todas las cosas, y en especial en las que to- 
can directamente á su gloria, aunque no se 
deben despreciar los medios y ayudas ordi- 
narias, no hay que fiar demasiado en la pru- 
dencia humana, pues esto equivaldría á que- 
rerlo hacer el hombre todo por sí, sin dejar 
nada á Dios. 

Esta manera de proceder de los de la Com- 
pañía, además de hacerlos no muy gratos á 
Dios, les quita no poco favor entre las gen- 
tes, impidiéndoles hacer mucho bien. Porque 
hay muchos que no quieren tener trato con 
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ellos, ni edificarles colegios, por miedo de 
que con nada tendrán bastante, sino que pe> 
dirán siempre más, hasta que no quede nada 
que pedir; pues si bien dan gratis la enseñan- 
za, y no poseen nada^ ¿qué sacan de esto las 
personas y Estados que los tienen, si no pue- 
den servirse de su ministerio sino es constru- 
yéndoles suntuosos edificios, y dotándolos de 
grandes rentas? Hácense, además, odiosos á 
los religiosos y á otros varones doctos, reco- 
giendo las herencias y legados, ganándoles 
por la mano, y anticipándose á tomar todas 
las ocasiones de adquirir que se les ofrecen. 
En fin, los herejes, al ver en los colegios dei 
los jesuítas muchos rastros de las haciendas 
que entran en ellos, y ningunos de las que 
salen, y creyendo, por otra parte, que viven 
honesta y frugalmente, y que no gastan de- 
masiado en la comida y en el vestido, sos- 
pechan que con los tesoros que acumulan 
preparan novedades y turbaciones, y al ver- 
los pedir con tanta insistencia, teniendo ya 
tanto, é impidiendo que las limosnas vayan 
á los verdaderamente necesitados, juzgan que 
en esto no proceden como es justo, y así los 
desestiman y aborrecen por ello. «Es cosa que 
no se compadece — dice Séneca — pedir dinero 
y despreciarlo. Has declarado odio al dinero^ 
esto profesas, esto aparentas, pues cúmplelo* 
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Injustísimo es, con capa de pobreza, granjear 
riquezas.» (De vita beata, 2.) 

Es también ocasión de ser odiada la Com- 
pañía la soberbia y orgullo intolerable de 
algunos, los cuales, porque la Compañía ha 
tenido muchos hombres de gran valía y doc- 
trina, quieren que los tengan también á ello's 
por tales; de suerte que no parece sino que, 
mirándose á sí misnaos, dicen: Nos poma 
natamus, «Nosotros sobrenadamos por en- 
cima de los demás, como las manzanas.» 

A nadie tienen por, buen orador, ó poeta, ó 
filósofo, ó teólogo, si no es jesuíta ó discípu- 
lo de jesuítas. Hacen de la Compañía una 
como fábrica y aun monopolio de toda suerte 
de sabiduría; de manera que á nadie permi- 
ten tener fama ú opinión, aun de su misma 
doctrina, si no se reconoce que ésta proviene 
de los jesuítas. Hinchados con esta idea, se 
presentan ante las gentes con cierto altivo 
sobrecejo, queriéndolo sujetar todo á su cen- 
sura y ejercer en todos una especie de tiranía 
literaria. 

¿Pues qué cuando abusan del favor que han 
logrado con las personas principales para re- 
comendar á veces á sujetos, aun de la peor es- 
tofa, no más de por ostentar su poder y ex- 
tender y acrecentar una influencia que saben 
haber servido en muchos casos para el mal? 

11 
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Llega á tanto esta locura y el afán de influir 
y dominar, que no pocas veces han dado 
ejemplo de insubordinación aun contra &us 
propios señores, tratando afrentosamente á 
las autoridades que no se han doblegado á sus 
caprichos; de lo cual podría poner muchos 
ejemplos, si no mirase por la buena opinión 
de las mismas autoridades. 

En fin, la curiosidad y el deseo que tienen 
de saber historias, noticias y novelerías es 
otra y no pequeña causa del odio que tienen 
muchos á la Compañía. En Roma, es notorio 
que se meten en todos los asuntos y negocios, 
sin que pase nada, ni profano, ni sagrado, ni 
público, ni particular, en que ellos no entren 
como intérpretes y mediadores, hasta el pun- 
to de que cuantos van allá á pretender cano- 
nicatos, abadías ó cualquier beneficio, acuden 
en seguida á los jesuítas. En las cosas de ma- 
yor importancia y en los asuntos de bodas 
nada se lleva á término feliz si no anda por 
medio algún jesuíta. ¿Qué más? El mismo 
Paulo y, para mejorar y arreglar su hacien- 
da particular, se sirve actualmente del pro- 
curador de los jesuítas, sobre el cual ya co- 
mienzan muchos á decir que, aunque él es 
tal que apenas tiene figura de hombre y está 
además completamente ayuno de doctrina, 
con todo le veremos pronto cardenal; porque 
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siendo hombre fecundo en trazas, conoce al 
dedillo el arte de hacer dinero y de desen- 
volverse de todas las dificultades; por lo cual 
no sólo es recibido por el Papa siempre que 
quiere en audiencia particular, aun exclu- 
jendo á los embajadores de los príncipes que 
habían llegado antes que él, sino que puede 
introducir á la presencia del sumo Pontífice 
á los que lleva consigo. Tanto vale ser más 
entendido en cosas de dinero, que no en las 
que tocan al espíritu, aun entre aquellos 
que, habiendo tomado á su cargo el cuidado 
de las almas redimidas por Cristo, quieren 
más que les anuncien haberse encontrado el 
alma del oro con Paracelso, que no el alma 
del Elector de Sajonia. 

Ahora, pues, siendo los jesuítas del núme- 
ro de los que saben acumular el oro y la pla- 
ta, sin importarles gran cosa el modo, la for- 
ma y la justicia, 

unde habeos qtuxirit nemo, sed oportet habere; 

Cnadie pregunta de dónde tienes lo que tienes; 
lo que importa es tener, dice el poeta), ¿có- 
mo no han de ser tenidos por prodigios de 
habilidad y por muy ardillas y linces, al ver- 
los aplicar sus facultades y lograr tan buenos 
resultados en asuntos que son tan diferentes 
j ajenos de su profesión? Cierto el sumo 
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Pontífice tiene poder de dispensar en cosas 
que son incompatibles y de suspender las le- 
yes que prohiben la multitud de beneficios; 
mas Cristo, por su parte, afirma resueltamente 
que no es posible servir á Dios y á Mammona 
y buscar al mismo tiempo el reino de Dios y 
las riquezas. «No joorfées— decía Cristo—ser- 
Dir á Dios y á Mammona; por esto os digo 
que no andéis solícitos en vuestras almas 
sobre lo que comeréis, ni por vuestros cuer- 
pos sobre lo que vistiereis. Estas cosas pue- 
den ocupar á los gentiles. Buscad el reino 
de Dios y su justicia.» De igual manera los 
apóstoles y el sumo Pontífice, sucesor de los 
apóstoles, no pueden buscar á la vez el reino 
de los cielos y el dinero (pues «el que ama y 
fomenta uno de éstos, aborrecerá y despre- 
ciará al otro», nos dice el mismo Cristo); y 
mucho menos puede el sumo Pontífice con- 
ceder á un mismo sujeto la facultad de aten- 
der á la vez á cosas tan diferentes. Vean, 
pues, los jesuítas que profesan atender con 
empeño á uno y á otro negocio, ó á lo menos 
no lo disimulan, vean, repito, la manera de 
evitar el odio de los herejes y de los cató- 
licos. 

Por lo que toca á su curiosidad, confieso 
que siempre me ha chocado extrañamente. 
Hace ya bastantes años que tenía yo bajo mi 
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tutela unos jóvenes, hijos de amigos míos, y 
á los cuales había llevado á sus escuelas en 
Roma y en Ñapóles, poniéndolos bajo su di- 
rección. Habíanme dicho que era costumbre 
tomar el prefecto de estudios aparte á estos 
jóvenes y llevarlos á su aposento. Pensaba 
yo que esto sería para ver lo que habían ade- 
lantado en el estudio; pero luego supe que, 
retirados los jóvenes á aquel aposento, se 
habían encontrado con un jesuíta que, des- 
pués de sacar delante de ellos un libro muy 
grande, como son los que se usan en el co- 
mercio, iba tomando notas y apuntando lo 
que le iban contestando los alumnos. Las 
preguntas que les hacía el Padre eran éstas: 
¿Cómo se se llamaban? ¿Cuántos años tenían? 
¿A qué escuelas habían ido antes? ¿Quiénes 
eran sus padres? ¿Cuál la edad de éstos? ¿Cuá- 
les sus rentas? ¿Si tenían tierras y predios, 
y dónde? ¿Quiénes eran sus parientes, con- 
sanguíneos y afines, y si esperaban de éstos 
alguna herencia? Además, si tenían herma- 
nas, y si éstas estaban casadas ya ó eran ca- 
saderas; y si casadas, ¿con quiénes? Cuando 
vueltos á casa aquellos jóvenes me dijeron lo 
que les había pasado, no fui tan tonto que 
no calase el fin á que se enderezaban las tales 
averiguaciones y libros de cuenta. Porque 
como á estas operaciones se suele seguir un 
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apéndice que consiste en exhortar á los jóve- 
nes á que 

eandem 

iré viam pergant et eidem incumhere aectse, 

esto es, que sigan el mismo camino y entren 
en la misma vocación, no hay que trabajar 
mucho para hacer la elección de los que 
hayan de ser admitidos ó reprobados; como 
quiera que acudiendo á los tales librotes en 
ellos encuentran inmediatamente indicados 
con toda puntualidad los que tienen mucho 
dinero y pueden heredar grandes haciendas, 
y que, por consiguiente, conviene que entren 
en la Compañía; sacándose por la posta la 
consecuencia de Terencio: 

In illisfructua est; in hU opera luditur, 

en éstos se saca provecho, en aquéllos se 
pierde el tiempo y el trabajo. 

Poco después observé que los dichos jóve- 
nes no adelantaban palabra en los estudios, 
y que me repetían muchas veces los cuente- 
cillos que les referían sus maestros; al mismo 
tiempo supe de algunos mozos de familias 
principales, que vivían en el mismo Cole- 
gio de los jesuítas, que no era oro todo lo que 
relucía, sino que detrás de cierta aparien- 
cia de virtud y modestia, había muchos vicios 
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y desórdenes, y aun de la peor especie; lo 
cual, si alguien lo ignorase, podía averiguar- 
lo aun de boca del mismo Rector, quien, con 
inenos prudencia de la que fuera menester, 
solía disuadirlos de cometer ciertos pecados 
muy feos; como también me consta por per- 
sonas que me merecen entero crédito, que en 
algún Colegio de jesuítas de Alemania ha 
resultado el haber sido inducidos muchos 
jóvenes atener noticias de semejantes des- 
órdenes por las preguntas de los mismos que 
debían tener más empeño en alejarlos de 
ellos, y sin duda lo tenían, pero no estaban 
dotados de igual tacto y prudencia, habiendo 
provenido de ahí el plagarse y contaminarse 
todo el Colegio. Por estas y otras causas que 
no quiero referir, no quise que mis jóvenes 
volviesen más á las escuelas de Iqs jesuítas, 
sino que les entregué á un maestro particu- 
lar que les diese lecciones en casa. 

Fomenta no poco la sospecha de esta curio- 
sidad y afán de saber noticias en Roma, y 
tal vez en otras partes, el ver que muchas 
señoras principales van casi todos los días á 
las iglesias de los jesuítas y se están allí dos 
y tres horas hablando con sus confesores; 
cierto, no es probable que cometan tantos 
pecados cada día, que necesiten tanto tiempo 
para confesarlos. Por otra parte, como las 
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mujeres son vanas y hueras é incapaces de 
guardar secreto, cualquiera diría que la ra- 
zón de detenerlas tanto los jesuítas en sus 
confesionarios no es otra que el sonsacar y 
saber de ellas muchas noticias, amigos como 
son de inquirir y saber novedades. De ahí 
proviene también el visiteo continuo que 
tienen de toda clase de personas altas y bajas, 
andando todo el día ocupados en recibir á los 
que van á verlos, sucediéndose los unos á los 
otros, guardando turno y citándose para otro 
día, ya que no es posible atender á todos. 

De ahí es, en fin, lo que dicen muchos por 
ahí: que no hay rey ni príncipe que tenga 
noticia de cuanto pasa en toda la tierra, aún 
en los antípodas, como el Padre General de la 
Compañía, no sólo porque los rectores y los 
provinciales, que están esparcidos por todo 
el mundo, le escriben cada ocho días, por la 
obligación de su oficio» sino porque el que 
necesita de ellos, y el que desea saber algo 
nuevo, y el que quiere comunicarles lo que 
por cartas ha recibido, va en seguida con el 
cuento, ya al mismo General, ya á los otros 
de la Compañía; los cuales, como son de dife- 
rentes naciones y no pueden desprenderse de 
las aficiones particulares, procuran sembrar 
sospechas de que el Padre General se inclina 
á su bando ó partido. 
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En resolución, tales andan hoy las cosas 
de los jesuítas, que k, ellos puede aplicarse 
en gran parte lo que siglos ha escribió el fa- 
moso Juan de Salisburgo sobre algunos reli- 
giosos de su tiempo: «Acogen todas las ha- 
rbullas, se complacen en los alborotos, ex- 
»pioran los secretos de los demás para He- 
»varlos á los oídos, ya de los amigos, ya de 
»los enemigos, haciéndose á unos y á otros 
»gratos á la vez y traidores. Lo que conviene 
»que se haga en las cortes y en las casas de 
»los señores^ en la ciudad, en las plazas, en 
»los campos, ellos íolos creen saberlo, como 
» quienes parece haber tomado sobre sí el 
»cargo de cuidarse de esto, ya que en ello 
» andan siempre metidos. Si los príncipes se 
» reúnen en la corte, si los ciudadanos en la 
» plaza, si los soldados en la guerra, si los se- 
» ñores en el Consejo ó en el Senado, en todo 
»aparece el fantasma de esta religión. Ar- 
»guyen al clero de las malas costumbres, re- 
» mueven y solicitan á las autoridades, que- 
»riendo granjearse gran opinión sobre la 
»bondad de su vida, cuando murmuran de la 
» ajena. Del engaño y trapacerías de esta 
>>gente, no sufre, sin embargo, mengua la 
)>gloria de la verdadera religión, por ser no- 
»torio á todos, así lo que profesan, como la 
»manera como cumplen con su profesión. 
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» Andan con el rostro pálido, arrancan de vez 
»en cuando del pecho hondos suspiros, llevan 
»ladeada la cabeza, rapado el cabello, baja y 
» su misa la voz, tranquilo el andar y como 
»con cierto acompasamiento; visten de paño, 
»afectando vileza en el vesti r, para así le van- 
»tarse más fácilmente á tanta mayor altura, 
^cuanto parece que han buscado el lugar más 
» ínfimo y humilde, y los que de grado se aba- 
»jaban sean obligados á subir y engrandecer- 
»se. Acuden á la Iglesia romana, implorando 
»su auxilio é impetrando el escudo de su pro- 
»tección para que nadie les pueda vejar; para 
»defenderse de no cumplir las leyeS eclesiás- 
»ticas, se amparan con los privilegios de la 
»Sede apostólica, y para poder impunemente 
»andar á sus anchuras, se eximen de ja juris- 
»dicción de todas las Iglesias y se hacen hi- 
»jos espirituales de la Iglesia de Roma; fuera 
»de esto, acuden á la ayuda del poder tempo- 
»ral, prometiéndole por su parte el favor del 
»cielo. Á*los que necesitan de indulgencia, 
»los agregan á sus congregaciones, los oyen 
»en confesión, presumiendo atar y desatar; 
»más á gusto y con más facilidad, sin embar- 
»go, descargan de sus pecados á los más ricos 
»y poderosos, como haya precedido antes el 
»favor. Si no hablas bien de ellos, dicen que 
»eres enemigo de la religión é impugnador de 
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»la verdad. No hay má§ remedio que sufrir 
»con paciencia las injurias y daños que te 
»ocasionan, ya que parece han logrado para 
»todo indulto real y apostólico, y que nada 
»háy que no sea debido á sus merecimientos. 
» Al principio, mientras su religión era pobre, 
»y aún con su pobreza socorría las necesida- 
»des de los demás, fuéronle concedidas mu- 
»chas dispensas á sus constituciones, las cua- 
»les han cesado cuando ha cesado la necesi- 
»dad; hoy, habiéndose enfriado la caridad, 
»las tales dispensas parecen más bien servir 
>al amor propio que no á la verdadera reli- 
»gión, supuesto que en todos estos privilegios 
»buscan lo suyo y su adelantamiento y ven- 
» tajas temporales.» Hasta aquí Juan de Salis- 
burgo. 

Estas, poco más ó menos, me parece que 
son las causas que hacen á los jesuítas odio- 
sos á los heterodoxos; las cuales, como se 
echen de ver más que las virtudes, suelen 
más fácilmente advertirse, y divulgarse, que 
no sus buenas obras. Porque las virtudes ge- 
neralmente suelen ocultarse para evitar el 
peligro del orgullo, y aun las buenas acciones 
no pueden en muchos casos librarse de la 
calumnia, pareciendo no ser hechas con tan 
buena intención como parece. En fin, es pro- 
pio de los hombres escudriñar aun las faltas 



— 172 — 

mínimas de los demás, y no hacer caso de su 
buenas cualidades, aunque estén á la vista de 
todo el mundo, ni más ni menos que los bui- 
tres no perciben el olor de los cuerpos vivos 
y sanos, y sí el délos muertos y cadavéricos. 
En la Compañía hay sin duda muchos hom- 
bres buenos y ajenos de toda malicia, y aun 
no pocos adornados de doctrina y de virtud 
no vulgar; pero éstos, si no se dan á conocer 
por sus libros, ó si no se les trata con alguna 
intimidad, yacen en el silencio y en la obs- 
curidad, siendo lo ordinario ver puestos en 
los oficios de importancia, no á los que so- 
bresalen por su santidad ó doctrina, sino á 
los osados, y que tienen cierta desenvoltura 
y despejo. Lo que se pretende por muchos en 
la Compañía es acumular grandes riquezas, 
que les sirvan para acometer las grandes em- 
presas en que sueñan; y como los hombres de 
letras, en general, no tienen alientos ni in- 
dustria para grangear esas pingües herencias 
ó para procurarse grandes sumas de dinero, se 
encargan de estas negociaciones los atrevidos, 
que no sienten empacho en pedir, por mucho 
que sea, y en volver á la carga si encuentran 
resistencia, estando á la mira de todas las 
contingencias y coyunturas. 

En el caso que alguno de la Compañía co- 
meta alguna falta, lo cual es muy de hombres 
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y no puede menos de suceder, suelen aconte- 
cer dos cosas: una, es que se note en seguida 
y se esparza entre el vulgo; porque sabemos 
todos muy bien, como dice Jenofonte en su 
Agesüao, que «/o que hicieron los nombres 
famosos no puede quedar oculto;» y esto 
mismo lo confirman los versos del poeta: 

Omne animi vitium tanto compectius in se 
Crimen hdbet, quanto major qui peccat hábetur, 

«Toda falta, tanto es más advertida y acri- 
minada, cuanto está más bien reputado el 
que incurre en ella.» La otra es, que esta 
misma falta, aunque muy pequeña, la male- 
volencia de los hombres la abulta y engran- 
dece, y de una mosca, como dicen, hace un 
elefante; por lo cual, á estos hombres que es- 
tán colocados en lo más alto de la dignidad ó 
de la opinión. Séneca da este consejo (1 de 
Clem., c. 8): «Como vuestros hechos y dichos 
son inmediatamente recibidos por el vulgo, 
nadie más que vosotros debe cuidar de tener 
buena fama, ya que cualquiera que ésta sea, 
ora buena, ora mala, ha de esparcirse pronto 
y tener gran resonancia.» 
Bolonia ÍP de Diciembre de Í610, 

FoetÚn Galindo, Cántabro. 




LOS JUGLARES DEL PÚLPIía 



ALIFAFES DEL PREVICADOR (*) 

iLiFAFES que son precisos al predicador 
antes del sermón, en el sermón, cuan- 
do predica y después de haber predi- 
cado el sermón. — Van ejemplificados 
con cuentos muy donosos que sucedie- 
ron á muchos predicadores muy gra- 
ves. Lleva al fin una duda y resolución to- 




(*) Como curie siclad no más se copia aquí la apun- 
tación ó papeleta bibllográñca de la obrilla del padre 
Fr. Damián de Lugones, inserta en el Ensayo de una 
biblioteca de libros raros y curiosos, de D. Bartolomé 
José Gallardo, tomo III, art. Lugones» Dicha obrilla 
existia manuscrita en la Biblioteca Colombina por 
los años de 1820; mas hoy, según parece, ha desapare- 
cido de ella, y es lástima en verdad, pues á juzgar 
por la muestra, el opúsculo del P. Lugones había de 
ser dechado de chiste y buen estilo castellano, no in- 
ferior á las Cartas del Dr. D. Juan de la Sal, que van 
insertas al principio de esta colección. 
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cante á los ministerios de lector y predica- 
dor, compuesto por el M. R. P. Fray Expe- 
rimentado, autor ignoto de la orden de su 
mismo hábito. Dedicado á los predicadores 
que comienzan á ejercer el oficio. Vídetur 
parvuUs stulUtia, adoleseenti scienUa et 
iniellet^tus, Prov., c. I. (B. Col.) ms. en folio 
16, 4. 

«Alifafes del sermón antes del parto, en el 
parto j después del parto». (Este título lleva 
una introducción que precede á las tres 
partes.) 

INTRODUCCIÓN 



«Qué alegre el predicador cuando se ve en 
el pulpito, oído de todos, mirado de tantos, 
atendido de muchos, sin que hombre de ellos 
le responda malo ni bueno; ninguno le con- 
tradice aunque sea fuera de propósito lo que 
va hablando; déjase ir por el sermón adelan- 
te como por viña vendimiada; relámese en el 
lenguaje y gózase en el concepto; ¡alégrase 
de ver al auditorio contento! [Parto sin dolor! 
nace el hijo; pero antes del parto y después 
del parto, ¿qué tiene este concepto? Dolores 
y más dolores... 

Sermón de dos bb (breve y bueno). 
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PRÓLOGO 

Á LOS SUSURRONES Y MALDICIENTES 

Tabla 
Parte I,— Antes del sermón. 

Alifafe 1.° Pídese un sermón en ocasión 
precisa y poco tiempo. 

2.° Fiesta común y general con otros ser- 
mones vecinos. 

3.° Llueve la noche y víspera del sermón 
y la mañana que se ha de predicar. 

4.° Encom-iéndase la brevedad. 

Parte \\,^Cuando está predicando 

el sermón. 

Alifafe L" Pulpito sin peana, siendo el 
predicador enano. 

2.° Música de las monjas, cantado ya el 
Evangelio. 

3.° Llorar un muchacho sin poderlo sacar 
fuera. 

4.° Dormir; hablar é irse los oyentes. 

Parte \\\,— Después del sermón. 

Alifafe L° Encomiendas de sermones po- 
bres é indulgencias. 

12 
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2.° Figura del Predicador arropado, des- 
pués que baja del pulpito. 

3.° Visita de un censor de sermones, que 
viene por un par de cajas. 

4.° Mala y corta paga. 

(En una nota que se pone á la copia de este 
escrito que tengo á la vista, se dice que «el 
autor de este tratado fué el M. R. P. Fray 
Damián de Lugones, de la Orden de nuestro 
Padre San Francisco, y provincial que fué de 
esta Andalucía. Él mismo me entregó el ori- 
ginal, de donde saqué este traslado el año de 
1628, en el Convento de la Casa grande de 
esta ciudad de Sevilla.» La dedicatoria está 
firmada en 23 de Enero de 1628.) 

II 

LA PROFANACIÓN DE LA PALABRA DIVINA {*) 

¿Porqué no obra ya entre nosotros la pa- 
bra de Dios los milagros que obraba en otros 



(^') Con el título de La sabiduría y la locura en el pul- 
pito de las monjas salió á luz el aiio de 1757, sin nom- 
bre de autor y con el pie de imprenta supuesto de Am- 
heres, un opúsculo que de seguro es una de las curio- 
sidades más raras de la bibliografía española. Esta 
circunstancia y la bondad de las ideas que en él se 
desenvuelven son motivo para extractar de él los con- 
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tiempos y que sabemos que hoy está obrando 
en otras regiones? ¿Quién ha cegado el ma- 
nantial de la mina de estos milagros? ¿Han 
faltado á nuestra amada España los predica- 
dores? A esta pregunta responderé con con- 
fusión, con dolor de mi corazón y lágrimas 
de mis ojos, que sí; que ha un siglo que nos 
faltan los predicadores. En vez de predica- 
dores tenemos rábulas, charlatanes, papaga- 
yos, delirantes, vocingleros. ¿Es esto ser pre- 
dicadores? Si el diablo, en figura humana, su- 
biera al pulpito, predicaría en otro lenguaie 
que en el de los sermones que oimos?... 

El oficio del orador es de hablar conio se 
debe para persuadir. Nuestros predicadores 
se contentan con tomar la primera parte de la 



ceptos principales. Es notorio que el P. José Francis* 
co de Isla en el prólogo de su famoso Fray Gerundio se 
desató contra este opúsculo y su autor, aunque ca- 
llando el nombre de éste á quien perfectamente cono- 
cía. Al parecer no había motivo para tanto, como quie- 
ra que todas ó la mayor parte de las ideas que vitu- 
pera el P. Isla se hallan en su pi opio Fray Gerundio ó 
en sus Preliminares; y prueba de ellees que acaba por 
confesar que el autor del dicho opúsculo, que era nada 
menos que el P. Alejandro Javier Panel, jesuíta fran- 
cés domiciliado en España, Preceptor de los hijos de 
Felipe V y prefecto de su Gabinete de medallas «tiene 
muchísima razón en todo lo que dice> sobre los ser- 
mones gerundianos. 
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definición, pues que creen que para ser pre- 
dicador basta hablar, Pero también una vie- 
ja que chochea, habla; un delirante y un pa- 
pagayo, hablan; ¿y son predicadores éstos? 
Sí, como nuestros predicadores; entre los 
unos y los otros hay poca diferencia, pues 
que no son más que unos habladores, y nada 
más; hablan y no dicen más que palabras; 
hablan á despecho del buen juicio, de la 
razón y aun de la lógica natural; hablan 
por hablar; hablan de todo y no hablan de 
nada. 

No ha diez años que el día de la festividad 
de Nuestra Señora del Rosario, en San Ilde- 
fonso, en presencia de los Príncipes é Infan- 
tes, predicó un orador: tomó un texto con- 
veniente á la Señora, y el sermón se espera- 
ba que fuese conveniente á la festividad. El 
orador habló sucesivamente de la Señora á 
los pies de la Cruz en el Calvario, de las bo- 
das de Cana, del paso del Mar Rojo, del jui- 
cio universal, de la confesión, de la multipli- 
cación de los panes, del Arca de la Alianza, 
del Purgatorio, de la resurrección de Lázaro, 
de la Bestia del Apocalipsi, del Perdón de 
las injurias, de San Francisco, de Faraón, del 
leproso de la piscina, del cielo, del sol, de la 
luna, de las estrellas, del mar, de las tempes- 
tades, de los truenos, de la primavera, de las 
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flores, de la variedad de plumajes de los pá- 
jaros, de los leones, de los animales, etc. Á 
todo se pasó revista con el cortejo de las 
comparaciones las más bizarras. De tiempo 
en tiempo, sin saber á qué le venía, se halla- 
ba Nuestra Señora mezclada en esta tan mal 
combinada compañía. Después de haber esta- 
do hablando una larga hora, ya por fin tocó 
el asunto de su sermón el predicador; y uno 
de los señores de la Corte, más distinguido 
por sus bien cultivados talentos que por sus 
empleos, el Marqués Scoty, oyendo que el 
orador tocaba el asunto, dijo en alta voz á 
los que junto á él estaban: ¡En fin, ya tene- 
mos el hipótesis! Pero esto fué todo lo que 
tuvo, porque este hipótesis fué la penúltima 
frase del sermón... 

Otros hay que amontonan metamorfosis 
sobre metamorfosis, á cual más gigantesco, 
y con el auxilio de unas voces retumbantes, 
que les sirvan de gradas para su fantástica 
elevación, van subiendo, hasta llegar al cie- 
lo esféreo, donde estrellándose con los plane- 
tas y las estrellas, pasean todas las casas 
de la luna, sin probar otra cosa sino el dere- 
cho que tienen á ser habitadores de aquellas 
casas de juicio... 

... Otros, á sangre fría, se enfurecen, se- 
ñaladamente en las misiones, y sin haber 
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dado pruebas, ni simples ni eficaces, de la 
verdad que predican, sin haber convencido 
el entendimiento, sin haber movido el cora- 
zón, ni con los afectos atraído la voluntad, 
empiezan á gritar y más gritar, y en tono de 
exclamación ahullan textos y sentencias con 
que aturden los oídos de los asistentes. ¿Es 
acaso así como se convence al entendimiento, 
como se ablanda el corazón, como se cautiva 
la voluntad? ¿Hablan los predicadores á sor- 
dos ó á máquinas?... Y estos misioneros que- 
dan después muy pagados -de su fervor, por- 
que gritó con ellos, y como ellos el pueblo 
en sus actos de contrición, porque se asus- 
tó la vieja y se desmayó de susto la doncella, 
y porque comulgaron dos ó tres mil perso- 
nas. Pero adviertan que de éstas no se con- 
virtieron dos á nueva vida. Y ¿por qué? Por- 
que como no quedó ganado con la razón, sino 
atemorizado del grito el corazón, se arrojó al 
tribunal de la Penitencia sin propósito me- 
ditado, sin haber tomado reglas para la en- 
mienda, ni haberlas siquiera meditado; y 
endureciéndose más y más en la culpa por 
falta de este propósito, se aleja y desvía de la 
verdadera conversión, que es cuanto el dia- 
blo desea, pues de estas misiones saca un 
sinnúmero de sacrilegios, y un renuevo de 
sus cadenas en los miserables pecadores que 
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se llevaron de sus ahullidos sin penitencia 
interior del alma. 

La verdad, en todas partes perseguida en 
el mundo, tenía antes un asilo en la cátedra 
del Evangelio; pero ya entre nosotros le va 
faltando este refugio. Pues digo á nuestros 
predicadores panegiristas que no saben, que 
no pueden predicar de San Joseph, de San 
Benito, de San Bernardo, etc., el santo que en 
el día se celebra, sin decir herejías. Pidiendo 
licencia al auditorio para decirlas, con el es- 
pecioso título de encomios de su devoción, 
después de adelantar una protestación de la 
fe, sin esperar la licencia, empiezan á cumplir 
la promesa de hereticar; y con la salvaguar- 
dia hecha, deliran todo el tiempo que ha- 
blan... 

¿Puede darse libertad, ni más osada ni más 
común, que la de nuestros predicadores, que 
ponen los santos que panegirizan siempre su- 
periores á todos los del antiguo y nuevo Tes- 
tamento?... ¿Que no los alaban sino áexpensas 
del buen juicio, de la verdad, de lapiedad mis- 
ma?... ¿Que no los alaban sino con fábulas, con 
hipérboles, con comparaciones las más ve- 
ces injuriosas?... Si se atiende á estos predi- 
cadores, bastará para salvarse entrar en la 
congregación del santo ó santa de quien pre- 
dican y ser su devoto, haciendo consistir esta 
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devoción en unas piedades superficiales, pero 
no superficiales liberalidades. lOh, qué do- 
lor! ¡Que así se engañe al pueblo, y que así 
en la cátedra de la verdad se falte á ella...! 

... Falsos profetas que engañan al pecador, 
dejándole en la culpa...; que temen, al pare- 
cer, despertarle del sueño letárgico en que 
yace sobre el importante negocio de la salva- 
ción; que hacen traición á la causa del Se- 
ñor, á la santidad de su ministerio, corrom- 
piendo las costumbres en vez de predicar el 
Evangelio, tienen cautivas las verdades eter- 
nas; en vez de predicar, ocupan el tiempo en 
fábulas, en conceptos, que llaman sutilezas, 
y en que como tales buscan, y lo que es peor, 
hallan el aplauso...; que sacrifican los intere- 
ses de Dios y las almas rescatadas con la pre- 
ciosa sangre de Jesucristo á su propio inte- 
rés, el de su comodidad, el de su vanidad... 

Nos afligimos de la persecución que la Igle- 
sia sufre en nuestras vecindades; la herejía y 
la irreligión se introducen todos los días á la 
sordina en nuestros vecinos... Pero dando 
nuestras lágrimas á la infelicidad de nuestros 
prójimos, no nos olvidemos de nuestras pro- 
pias desgracias. ¿Es acaso menor nuestro mal? 
¿Ha padecido jamás la Iglesia una persecu- 
ción más cruel que la que sufre á causa de 
nuestros predicadores? 
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(En Francia) los curas, todos los domingos 
enseñan el catecismo á los niños, explican el 
Evangelio á los adultos, trabajan continua- 
mente en la reforma de las costumbres de sus 
parroquianos. Aquí, en nuestra España, la 
mayor parte de nuestros curas dejan casi 
todo el año los niños y los adultos sin ins- 
trucción. Los predicadores, mudos contra 
los vicios, le dejan que se arraigue, que se 
extienda, que se multiplique... 

(Por sus justos juicios Dios) nos deja la 
apariencia exterior del Evangelio; pero el 
fruto se retira, permitiendo que falsos profe- 
tas sean traidores á su causa y á su ministe- 
rio, que no sean lluvia que fecundice, sino 
nubes de aridez y sequedad, címbalos reso- 
nantes, campanas de bronce, solo útiles al 
ruido, que busquen agradar y no convertir, 
que hablen por hablar y no para convencer 
ni mover... 

... Todos estos azotacalles espirituales, so- 
bradamente merecen ser comparados al abo- 
gado de Marcial, que decía muchas cosas, 
todas fuera de su propósito, y en el hecho 
del pleito no hablaba palabra; hablaba con 
calor de las violencias, de las muertes, de 
los envenenados, de la batalla de Cannas, 
de la guerra de Mitrídates, de las infraccio- 
nes de Aníbal, de la guerra púnica, de las 
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guerras civiles de Sila y de Mario, del insul- 
to que Mucio Scévola hizo á Porsenna, rey 
de Etruria; pero no hablaba de las tres ca- 
bras que á Marcial había robado su vecino, 
que era el asunto del pleito. ¿No es esto lo 
que hacen nuestros predicadores, j, sobre 
todo, nuestros panegiristas? ¿No merecerían 
que algunos de los oyentes les dijese en alta 
voz: 

Jam dic, Posthume, de tribus capellis, 

Habladnos de la materia que debe hacer el 
sujeto de la oración que es á lo que hemos 
venido. Vuestro sermón no será bueno, no 
será espiritual de otra suerte, sino en tan- 
to en cuanto nosotros saquemos de él la pro- 
posición de vuestra oración bien probada, y 
tan bien que, del todo convencido nuestro 
entendimiento, se vea forzado, á pesar suyo, 
á convenir con vuestras pruebas y decir: Si, 
forzoso es que yo haga tal cosa buena, que 
yo evite tal pecado. Si el sermón es sobre la 
limosna ó sobre la restitución: Forzoso es 
que yo dé limosna á los pobres; forzoso es 
que yo restituya á T. ó á F. lo que les he 
usurpado... ¿Puede haber nada más risible ni 
más injurioso á nuestra nación, ni más con- 
trario al buen juicio? ¿Hay alguna cosa más 
digna del llanto de los católicos, más injurio- 
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sa al Evangelio, más indigna del pulpito, que 
el modo de predicar en las festividades de 
nuestras cofradías, congregaciones, octavas 
de santos? Aunque el orador hubiera iguala- 
do, excedido en elocuencia al Crisóstomo, al 
Maestro Ávila, á Fr. Luis de Granada, al 
P. Bourdalone, aunque hubiera movido, edi- 
ficado, convertido á muchos de los oyentes, 
si no ha hecho un largo elogio de la congre- 
gación, de la cofradía, de los mayordomos, 
del altar, de la iluminación, de las flores de 
talco ó de papel mascado que están en el al- 
tar, de las luminarias, de las campanas, de 
los timbales, de la música, del árbol de fue- 
go, de los cohetes, etc., su sermón no vale 
nada, su sermón es despl'eciado; pero, ¿y por 
quién? Por la chusma, porque en todos los 
estados, sin exceptuar ninguno, hay chusma, 
y ésta compone el mayor número. 

Un caballero valenciano, racional, juicioso 
j piadoso, teniendo por carga de su mayor- 
domía que hacer predicar algunos sermones, 
capitula con los oradores, al encargarlos, que 
le han de predicar sermones ó de Bourdalone 
ó del P. Juan de Ávila ó del P. Fr. Luis de 
Granada ó de Seileri, y que tan buen ejemplo 
no halle quien le siga? 

Si la gente se pone en el gusto de ridiculi- 
zar, no á los predicadores, pero sí á sus ser- 
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mones, presto se verá una reforma general 
en nuestros pulpitos. Este medio me parece 
el medio más eficaz y el más pronto. También 
sería igualmente necesario que se declarasen 
al Santo Tribunal las proposiciones ya di- 
chas, que no se oyen impunemente sino de la 
boca de nuestros predicadores los más afa- 
mados. Qué, ¿tendrá la herejía, vestida de de- 
voción, su cátedra en los pulpitos? 

III 

ALGUNOS CASOS DE PREDICADORES GERUNDIOS 

«Como testigo de vista, puedo afirmar que, 
predicando cierto predicador de los de este 
jaez, ciertos caballeros mozos, más amigos 
de chocarrerías que de doctrina devota, en 
sabiendo cuándo y dónde predicaba, hacían 
llevar con cuidado sillas, diciendo que no 
había comedia más barata que oir aquel pre- 
dicador ni truhán Velasquillo más de balde. 
Y se trató de remediarlo y que no predicase, 
porque convenía, por estar enfermo de este 
vicio; el cual, por ser no sólo contra los pre- 
ceptos de la buena elocuencia, mas porque 
es contra la religión, debe huirse» (*). 



(*) Jiménez Patón, en Xa Elocuencia española, fo- 
lio 58 y B. 
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«Así le sucedió el año 1680, en Sevilla, á un 
predicador de estos críticos y cultos que con 
sus sermones tan floreados, llevaba como em- 
belesada la gente, que á pocos sermones que 
hizo, como eran todos violentados y traía la 
divina Escritura al redopelo (como lo hacen 
ios que dan en este devaneo), le mandaron los 
señores Inquisidores que no predicara más: 
santo y justo mandamiento y que tienen obli- 
gación los Prelados en conciencia á hacer... 
con los que en ésto son defectuosos, y no per- 
mitir en sus Iglesias suban al pulpito seme- 
jantes bufones, hinchados y desvanecidos» (*). 

«Los Prelados de la Iglesia en España, si 
oyen ó saben que algún predicador, desper- 
diciando el tiempo en circunstancias imper- 
tinentes, no explica en la salutación un pun- 
to de doctrina cristiana, según está mandado 
por la santidad de Benedicto XIII, ó que en 
el sermón no habla como debe, le recogen las 
licencias de predicar, y tal vez le corren y 
avergüenzan públicamente para que escar- 
mienten los demás. Así sucedió este mismo 
año en una de las más célebres catedrales de 



(*) El P. Fr. Tomás Ramón, en su Nueva pragmática 
de reformación contra el lenguaje culto y su mal uso, pá- 
gina 324. 
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España. En la octava del Corpus subió al 
pulpito, en presencia de su limo. Prelado y 
de su venerable cabildo, uno de aquellos pre- 
dicadores que no han formado idea de la alte- 
za de su ministerio, y dio principio ásu exor- 
dio con este vulgarísimo refrancete: Media 
vida es la candela, pan y vino la otra media. 
El celosísimo Prelado, enardecido al oir se- 
mejante despropósito, le dijo: Bájese, Padre, 
que para predicar asi más vale que no se 
predique. La repetición de algunos ejempla- 
res haría más circunspectos á los predica- 
dores» (*). 

«Una hermana lega asistió con su comuni- 
dad cierto día al sermón, en que el orador, 
después de haber hablado mucho del Padre 
de las luces, del azul velo, del tachonado 
cielo, de los astros fijos y errantes, de las 
exhalaciones y de las hierbas, del Señor San 
Juan, se preguntó á sí mismo si la costilla 
que Dios había quitado á iidán mientras dor- 
mía era una costilla inútil á Adán, ó si Dios 
la había sustituido con otra. Esta proposi- 



(*) D. José Rada y Agulrre, en carta de 10 de Di- 
cieinbre de 1757, escrita á D, Francisco Lobón de Sala- 
zar, y publicada al frente del famoso Fray Gerundio , 
del P. Isla. 
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ción, tan edificante como instructiva, llenó 
la mitad del tiempo del sermón; y la buena 
lega, que lo estaba oyendo con la mayor 
atención, inclinada la cabeza, fijada la vista 
en el predicador, con la boca abierta, el ros- 
tro alegre, los ojos arrasados en lágrimas 
(lágrimas de regocijo se entiende), pregun- 
tándole después cuál fuese la causa de esta 
emoción, respondió, después de lanzar un 
suspiro que salía de lo más hondo del cora- 
zón: ;Ay, madre mía, qué bellas cosas nos ha 
dicho este reverendísimo! [Y de cuánta ale- 
gría debe ser para vuestra reverencia y para 
todas nosotras saber que Dios no nos sacó 
de la nada, sino que nos formó de la costilla 
del hombre! Esta fué la impresión y el efecto 
que hizo en la lega el dichoso sermón, en 
tanto que las de misa le tomaban por asunto 
de sus burlas y tal vez lástimas, como ha- 
cen con todos los sermones de esta laya, que 
para ellas, y entre ellas, son sus verdaderas 
comedias.» 

■ 

«Una de éstas, que tenía una feliz memoria 
y una gracia especial para remedar con la 
mayor propiedad, pidió licencia para repetir 
el sermón en la recreación, como acostum- 
braba hacerlo en carnestolendas con los que 
había oído de estos apatuscos entre años. Pú- 
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sose una sobrepelliz, y sirviéndole de pul- 
pito el respaldo de una silla, repitió fielmen- 
te todo el sermón del reverendo padre predi- 
cador, al que remedó tan bien en la voz como 
en las acciones, que pareció ser el mismo, 
pues ya con sus dedos peinaba un lado de su 
cabeza (porque el reverendo padre en su casa 
se peina la media cabeza, dejando la otra 
media por peinar para el pulpito), ya se en- 
jugaba el sudor en pescuezo, cabeza y cara; 
ya se limpiaba la moquita de tabaco, y todo 
con las mangas de su sobrepelliz, mostrando 
al público aquellas fastidiosas impresiones; 
ya se las echaba sobre un hombro, ya sobre 
otro; ya se ponía á dos manos en jarras para 
sostener la ropa; ya se apoyaba con los dos 
codos sobre el borde de la silla, como hacen 
los frailes en el refectorio y los mozallones 
en el figón.» 

«En Sevilla, otra religiosa de tan feliz me- 
moria como la precedente, que acostumbraba 
á divertir en Carnaval á su comunidad con re- 
petir los sermones que había oído entre años, 
remedando asimismo á los predicadores, cayó 
mala: llamaron para que la confesase á un 
reverendo padre que había predicado en la 
comunidad muchas veces. Cuando éste llegó 
estaba delirante la enferma, la cual, apenas 
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vio al padre, cuando empezó á contrahacer- 
lo, predicando palabra por palabra uno de 
los sermones que á ellas las había predicado 
el mismo reverendísimo. Las monjas, aunque 
penetradas de compasión del estado de su 
compañera, no fueron dueñas de reprimir la 
risa. El padre, confuso y muy embarazado 
del triste papel que allí estaba haciendo, se 
retiró; y conociendo después, por una parte, 
que aquel era el solo fruto espiritual de sus 
sermones, y por otra, conociendo su flojedad 
adquirida en la ninguna necesidad que tiene 
de estudiar un predicador, que solo va á ha- 
blar y á decir voluntarias interpretaciones 
de cuatro mal sabidos lugares de la escritu- 
ra y cuatro hallados ó inventados milagros, 
no determinándose á empezar un estudio y 
un trabajo nuevo, se resolvió á no volver al 
pulpito. Y éste es el sermón bueno que en su 
vida predicó, sermón de conocimiento propio 
y propia confusión bien enmendada» (*). 

CONCLUSIÓN FINAL 

«No ha tenido la Iglesia de Dios mayor 



(*) Los tres últimos casos los trae el Padre Alejan- 
dro Panel en la dedicatoria de La sabiduría y la locura 
en el pulpito de las monjas. 
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persecución que la que tiene en esta forma 
de predicar que hoj se observa en ella.» 

Palabras del Padre Gaspar Sánchez, según 
las refiere el Padre Juan Eusebio Nieremberg 
en sus Varones Ilustres, tomo II, pág. 633, 



VI 



LOS PREDICADORES DE SU MAJESTAD '•'^ 



L parto de esta Semana Santa ha sido 
ocho predicadores nuevos del Rey (Fe- 
lipe IV). Los tres son dominicos, Fray 
Domingo Daza, buen religioso, muy 
austero, predicador muy poco pulido, 
pero de provecho; el Prior del. Colegio 
de Atocha, doctísimo, predica cosas escogidas 
con poca gracia; el Prior de Santo Tomás, 
docto, pero no para el pulpito; el P. Aguado, 




(*) El cargo de Predicador de S. M. en los tiempos 
de la Gasa de Austria, cuando los intereses morales, 
políticos y aun personales estaban indisolublemente 
unidos, era muy ocasionado á incursiones de uno en 
otro campo y á una mezcla y confusión de sagrado 
y de profano, de civil y de religioso, que hoy nos pa- 
rece inverosímil. Es curioso observar estas incursio- 
nes y las envidias, rivalidadades y miserias á que 
daban lugar. Para ello nos ofrecen muchos datos, 
si bien muy heterogéneos, las correspondencias de 
aquel tiempo, en especial las publicadas por la Aca- 
demia en su precioso Memorial histórico. 
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de la Compañía de Jesús, confesor de S. E. el 
Conde-Duque, muy parecido *á su apellido, 
agua y más agua, y para nada bueno; Fray 
Ángel Manrique, bernardo, maestro de profe- 
sión, como lo es el P. Juárez, agustino cal- 
zado; Fray José Laynez, de la misma orden, 
persona que para sólo hablar una hora, sin 
otro fin, sube al pulpito, porque es raro char- 
latán; el Guardián de los Capuchinos, Ocaña, 
que dicen es buen predicador, si bien á mí 
ningún hermano me ha edificado más que 
ver por las calles á un capuchino, los ojos en 
el suelo, el ca^mchón calado hasta la boca, 
pisando su misma barba. Todos son predica- 
dores ad honorem, pero las medias anatas 
efectivas v de contado; ellos se irán con la 
doctrina del pulpito, como lo han hecho con 
la teología. 

Muchos han quedado picados de este caso; 
y muéstralo bien la pasión con que un predi- 
cador (el P. Boil), mercenario, sentido de 
que no le hubiesen, entre tantos, elegido por 
Predicador de Su Majestad, predicando esta 
Semana Santa en la Encarnación, dijo iba' 
todo al revés de lo que convenía; que hacían 
de los soldados. Obispos; de sacristanes, pre- 
dicadores de Reyes, acabando con un símil, 
si no grave, gustoso: «Habéis oido en la pla- 
;5a, cuando hay abundancia de una fruta, cuál 
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gritan las fruteras, ¡á ocho van, á ocho, á 
ocho! ¡Señores! Esto mismo viene á ser aho- 
ra.» Buen gusto tuvo el mercenario (*). 

Fué á predicar á Su Majestad Cárdenas esta 
Semana Santa, un día que llovió mucho. Lle- 
gó al pulpito mojado y lodoso, y comenzó 
diciendo: «¡Para un predicador de Vuestra 
Majestad falta un coche en un día como éste, 
j sobran tantos en que vengan á festejarlo 
representantes! Persignum erucis,,, (**). 

Los predicadores le han predicado á Su 
Majestad muchas verdades, prcesertim, el 
Jueves Santo, el P. Agustín de Castro de la 
Compañía, que estando con la Reina oyendo 
el sermón, parece que se dormía; y llegó la 
Reina, y, tirándole de la capa,. le dijo que 
atendiese á lo que le decían (***). 

Tuvo también S. E. {el Conde-Duque) en 
aquel tiempo (en el Buen Retiro) sermones 
de los mayores predicadores de esta Corte 
con gran concurso de gente; pero se han se- 



(*) Memorial histórico, XIII, pág. 167. 

(**) Avisos de D. Jerónimo de Barrlonuevo, t. III, 
año 1657, pág. 247. 

(***) Carta al P. Pereira, de 8 de Abril de 1643.- 
Memorial histórico, tomo XVII, pág. 69. 
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guido algunos graves escándalos porque no 
todos se meten en predicar Chrístum erucí- 
flxum; todo su designio es acreditarse de elo- 
cuentes en retórica muy profunda, al modo 
de un Prado ó de un Morales. Salió desterra- 
do el P. Ocaña, capuchino, porque predicó 
contra el i)apel sellado y tanto tributo, pon- 
derando que todo ello sería aún de llevarse si 
se emplease en defensa del Reino: pero que no 
era de sufrir que se gastase en impertinen- 
cias y fábricas inútiles. Al agustino descalzo 
han mandado que no predique más. El que 
llaman capuchino trinitario ha ofendido 
grandemente al Sr. Nuncio, porque claman- 
do en su sermón que todos eran contra Espa- 
ña y hablando con el Conde-Duque llamán- 
dole príncipe sabio, le pidió que nos ampara- 
se, porque la triunfante Roma y el Papa eran 
contra nosotros por sus intereses particula- 
res. Dicen que Su Señoría Ilustrísima (*) ha 
mandado hacer informaciones y que las ha 
remitido á Su Santidad. Á los superiores de 
la Compañía se les ha mandado que echen de 
aquí al P. Agustín de Castro, que siempre ha 
andado muy fino en cosas del servicio de Su 
Majestad; pero esta vez se descuidó en el ser- 
món del concilio que tuviéronlos judíos para 



(•) Debe de referirse al Nuncio. 
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matar á Cristo, haciendo una grande invec- 
tiva, con esta ocasión, contra las juntas en 
que entran ignorantes, y pareció notar al 
P. Salazar, con quien tiene encuentros, y al 
padre confesor. Su religión le ampara y pide 
que no le echen sin hacerle cargo (*). 

Todavía no está concluido el punto del des- 
tierro del P.Agustín de Castro. Toda la cua- 
resma habló muy claro, si bien muy cortes- 
mente; pero en el sermón de la Samaritana 
al Consejo Real, asistiendo á él el Presiden- 
te de Castilla, Arzobispo de Granada, llegan- 
do al punto en que la Samaritana preguntó á 
Cristo en qué monte debían adorar, dijo: «Esta 
sí que es pregunta que se la he de hacer á 
ministros evangélicos, religiosos, etc., y no 
consultarlos para trazas de aumentos tempo- 
rales ni embarazarlos en arbitrios.» Á esta 
traza fué todo este punto, dando las gracias 
al Sr. Presidente y al mismo Consejo por el 
ejemplo que de esto á los eclesiásticos habían 
dado, dándose todos por entendidos de que 
iba contra los autores de los arbitrios pre- 
sentes, pues picó en lo del sello á quien tanto 



(*) El autor anónimo de las Noticias de Madrid, eu 
carta de 18,de Abril de 1637, folio ei.— Memorial histó- 
rico, t. XIV, pág. 106. 
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el Consejo con su presidente han siempre 
repugnado. 

Luego en el sermón del concilio á Su Ma- 
jestad todo el asunto fué poner tachas á aque- 
lla junta de los fariseos, adonde, sin decla- 
rarse más que contra aquella junta, dicen 
que desde que hay capilla real no ha habla- 
do hombre más claro, según los propósitos 
presentes, cuando andaban listas, muchas y 
prolongadas juntas sobre el punto de este 
papel sellado, y sobre si era contra la inmu- 
nidad eclesiástica. 

Entre los demás reparos de este sermón, 
fué el dicho con que el Presidente del con- 
cilio atropello á los de él: Vos nescitis quid- 
quam ñeque eogiiatis, «Válgate Dios, dijo, 
por presidente; ¿tienes satisfacción de la 
ciencia de éstos, ó no? Si no los tienes por 
doctos, ¿para qué los llamas á junta de tanta 
importancia? Y si los tienes por hombres 
doctos, como lo dice el haberlos llamado, 
¿para qué los atropellas después de oídos sus 
dichos?» Este reparo tuvo mucha alma por lo 
sucedido en las dichas juntas por orden del 
Conde. 

Pero nada de esto fué la petra seandali, 
sino un Excelencia en que el Padre se des- 
cuidó en este sermón, pues al decir que Holo- 
fernes, atropellando razones y derechos di vi- 



— 201 — 

nos y humanos, decía que no había más ra- 
zón, ni más derecho, ni más Dios que el 
gusto, voluntad y servicio de su Rey, le fué 
á la mano diciendo: Repare Vuestra Excelen- 
cia.., Dicen (no sé qué verdad tenga) que las 
damas ha muchos días que al Conde le lla- 
man Holofernes, y que luego que oyeron al 
Padre decirle á Holofernes de Excelencia, 
tuvieron grande fiesta; y que de esto tuvo 
noticia la Condesa de Olivares, que también 
la tenía del nombre con que al Conde ellas le 
llamaban, y que ella ha sido la del senti- 
miento; que el Conde no oyó esto, que ya se 
había apartado de la tribuna cuando el Padre 
lo dijo, y el Padre no se acuerda haberlo 
dicho, y mucho menos sabía que tal nombre 
corriese en Palacio. 

Después de este sermón se siguió en el 
Buen Retiro el Lunes Santo, en la tarde, al 
Conde el del Ecce Homo, con cinco ó seis 
asuntos políticos, sobre estas palabras; gran- 
de y grave y clara doctrina, si muy modesta 
y cortesmente expuesta al Conde; que de 
todas ellas aun no había concebido senti- 
miento. 

El Sábado Santo en la tarde, mandó al 
P. Castro y al P. Usón billetes para cada 
uno, con mucho cariño y agrado, en que les 
agradeció los sermones de su Retiro; y así se 
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tiene por cierto que el domingo de' Pascua, 
cuando se volvió á Palacio, malsines le im- 
presionaron con quejas, acriminando las co- 
sas, y dándoles malos visos á las doctrinas^ 
por emulación ó sentimientos particulares 
contra el Padre (*). 



Ayer se hizo la dedicación de una iglesia 
de monjas del Carmen, que se titula la Vir- 
gen de las Maravillas; es patrona de la casa 
la Reina, que sea en gloria, y por serlo man- 
dó Su Majestad al Patriarca que la Octava de 
la Dedicación la predicasen los predicadores 
de Su Majestad, y que no admitiesen excusa 
alguna, si no es que estuviesen actualmente 
malos en la cama. Diéronle uno de los ser- 
mones al Padre Santi llana, y no siendo el día 
á su gusto, se excusó con que estaba malo. 
Quiso su desgracia que el mismo día predi- 
có en otra parte, y por la tarde anduvo por 
Madrid, y tuvo noticia de lo uno y de lo otro 
el Patriarca y se lo dijo á Su Majestad, y la 
respuesta fué: «Á ese fraile, si le habéis dado 
algún sermón en mi capilla, quitádsele y 
nunca le señaléis para que predique en ella.» 



(♦) Carta del P. Cristóbal Pérez al R. P. Pereira, 
fecha Madrid y 28 de Abril de 1631. -Memorial histó- 
rico, pág. 104, tomo XIV. 
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El Patriarca le envió un billete diciendo: 
«Vuestra paternidad se ha excusado de predi- 
car en las Maravillas por falta de salud; pue- 
de descuidar del sermón que tenía de la Viña, 
que Su Majestad tiene quien se lo predique, y 
estando desocupado de sermones más fácil- 
mente podrá atender á recobrarla» etc. (*). 

Predicó el- sermón del ciego esta cuaresma 
el Padre Santillana, fraile de San Francisco, 
á Su Majestad en Palacio, y dicen dio valien- 
te doctrina. Entre otros asuntos que tocó fué 
uno que fundó en un lugar de Tertuliano: que 
el pecado era censo, los réditos de este censo 
eran las guerras, las calamidades, las pérdi- 
das de provincias enteras, mujeres y herma- 
nos, etc., y que sólo faltaba yapara paga del 
principal el infierno, que era donde se reme- 
diaba el caudal, etc. Á esta traza dijo otros 
cinco ó seis conceptos bien doctrinales y pi- 
cantes. Á algunos les pareció había andado 
demasiado. El mal es que, aunque no sea mala 
la doctrina, no se toma, y no faltan censu- 
radores que le dan los visos que son me- 



(♦) Carta del Padre Sebastián González al Padre 
Pereira. Madrid y Febrero 6 de 1&A&.~ Memorial histó- 
rico, tomo XVIII, pág. 239. 
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nos á propósito de lo que con ella se pre- 
tende (*). 

Todos cuantos predicadores hay del rey 
parece que sólo se suben en el pulpito á pre- 
dicarle y decir mil pesadumbres. Miércoles 
21 de este (Febrero de 1657), le dijo Cárxlenas 
maravillas. Di jóle, en primer lugar, muchas 
veces repetidamente: «Ea, Señor, enójese, enó- 
jese Vuestra Majestad, que tan bien parece 
un rey enojado y justiciero como piadoso y 
manso. Todos los extremos son viciosos: ni 
todo dulce ni todo agrio: un intermedio ace- 
do lo sazona todo. El remedio de las necesi- 
dades no ha de ser desnudar á unos para ves- 
tir y abrigar á otros. Escribían los hombres 
en los primeros tiempos en membranas de 
árboles; conocieron que el descortezarlos era 
secarlos, y buscaron otros medios por no ca- 
recer del fruto ni privarse de su sombra. Si 
el papel sellado era un tributo grave é in- 
comportable, ¿qué será el haberlo doblado? 
¿Cómo pedirá el pobre la justicia, no alcan- 
zando para un pan en tiempo en que se lo da 
Dios tan barato? Á buscar al rey Salomón y 



(*) Carta del Padre Sebastián González al Padre 
Pereira. Madrid y Abril 2 de l&iQ.— Memorial histó- 
rico, tomo XVIII, pág-. 2C4. 
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gozar de su sabiduría vino, con ser mujer, la 
reina Sabá de tan lejas tierras; Trueque Vues- 
tra Majestad las manos, salg:a á buscar hom- 
bres doctos y sabios que hoy están arrinco- 
nados, que no le faltarán, y por lo menos le 
dirán verdad y aconsejarán lo que le conviene. 
Tenía el rey Salomón 50.000 pesebres. Pri- 
mero es cuidar del pesebre que del caballo. 
¡Qué de hombres le han hablado á Vuestra 
Ma^jestad, en quien la hambre ha hecho de 
las suyas primero que el filo del acero ni la 
bala de plomo! Ganó el Filisteo al pueblo de 
Dios una gran batalla á vista del Arca del 
Testamento que quedó cautiva. Metiéronla 
en el Templo de Dagón, su Dios, que amane- 
ció al día siguiente á sus pies en tierra. Tor- 
náronle á levantar y poner á su lado, y ha- 
lláronle al otro día sin pies, ni manos, ni ca- 
beza, sólo el cuerpo, y lo demás á la puerta, 
que en la iglesia no ha de haber manos ni 
pies que se le atrevan, ni más cabeza que 
solo Dios; y como le vieron hecho un tronco, 
no le volvieron á levantar más, que hasta 
las deidades nadie las estima siendo troncos. 
Olvidábaseme decir que los persas quema- 
ban en tiempo de guerra todos los instrumen- 
tos músicos y de deleite que tenían, y sólo se 
oían los bélicos, que decían á voces las gue- 
rras y trabajos en que se hallaban. Esto se 
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había de hacer hoy excusando el ver tres y 
cuatro comedias cada día, poniendo sólo mira 
en la defensa de España, acosada de tantos y 
embestida por tantas partes.» Y destas cosas 
dicen que dijo millares, hasta que le hicieron 
señas que lo dejase, como lo hizo (*). 

Otro predicador dio al Rey Felipe IV una 
lección de justicia administrativa por los tér- 
minos siguientes: «Señor, comenzó dirigién- 
dose al Rey, al encaminarme á este sitio, vi 
que llevaban preso á un hombre; pregunté la 
causa, y me dijeron que por jugar á los nai- 
pes. Seguí adelante y leí sobre la puerta de 
una tienda: Aquí se venden naipes con per- 
miso de S. M, Pues, señor, si se permite ven- 
derlos, ¿por qué se prende á los que juegan 
con ellos?» (**). 

Domingo 7 deste (de Enero de 1667), predi- 
có en la capilla de S. M. descarada y cruda- 
mente, en materia de mal gobierno, rematan- 
do el sermón con decir: «Préndanme; córten- 
me la cabeza, que yo cumplo con mi oficio, y 



(*) Avisos de Barrionuevo, tomo III, página 210, 
año de 1659. 

('•*) D. José María Sbarbi, en su Ambigú literario, 
página 207. 
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he de decir la verdad.» Fué el que predicó 
Fr. Nicolás Bautista (*). 

Á D. Francisco de Arando, magistral de 
Toledo, le ha hecho S. M. predicador suyo. 
Harálo muy bien, que es docto y no le dirá 
pesares, porque desea medrar. Hartos le dijo 
el viernes 2 de este (Marzo de 1657), Fr. Ni- 
colás Bautista, carmelita calzado, sin qué ni 
para qué al parecer de todos, porque no apro- 
vecha de nada el ladrar, que por un oído le 
entra y por otro le sale. No debe de poder 
más, que es lo más cierto (**). 

Dijéronle al Rey desterrase algunos predi- 
cadores licenciosos que le habían predicado, 
y respondió: «Haréme más odioso con todos, 
si lo hago. Dejadlos decir, que ellos se can- 
sarán» (***). 

Aunque el caso sucedió en tiempos muy 
distantes de Felipe IV, no es fuera de propó- 



(<') Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo, t. III, 
página 170, año de 1657. 
(*'"•) Avisos de Barrionuevo, t. III, pág. 222; Marzo 

de 1657. 
r«íí»í) Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo, t. III, 

página 233, año de 1657. 
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sito recordar el sermón predicado por el car- 
melita P. Fr. José del Salvador delante de 
la Corte de Fernando VII el día 24 de Febre- 
ro de 1815, viernes tercero de cuaresma. He 
aquí un extracto: 

...«Pero ¿quién será esta mano oculta? 
¿Quién será este hombre enemigo que in- 
utiliza las sanísimas intenciones de V. M. 
y el trabajo de sus colonos? \A.h señor! aler- 
ta, que no está lejos quien hace tanto mal. 
Entre nosotros anda. Es fácil descubrirlo, si 
lo buscamos con cuidado. Ya lo veo. Voy á 
decir quién es... Pero no... En este lugar no 
puede nombrarse el pecador... Daré las señas, 
sin descubrir la persona; esto bastará para 
nuestro remedio... Oidlo... Hombre enemigo 
es el que no quie.re la paz; el que come y se 
engruesa con la discordia; el que se recrea 
mirando á los españoles desunidos y encon- 
trados; el que no se muestra sensible á la sen- 
tencia del Salvador, que asegura la desola- 
ción del reino dividido en sí; el que despre- 
cia la oración del mismo divino Maestro, que 
clama al Eterno Padre por que todos seamos 
una misma cosa por amor, así como lo son 
el Padre y el Hijo por naturaleza; el que no 
pondera el celo y empeño especial que el 
apóstol San Pablo tuvo para clavar esta im- 
portantísima verdad en el corazón de los 
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cristianos, este propiamente es un Anticristo, 
una fiera que tiene corazón y obras de lo que 
es, y que debe ser arrojado á las selvas y bos- 
ques para que viva con sus semejantes. 

»Hembre enemigo es también, el que gri- 
tando á voces viva Fernando, la Patria y Re- 
ligión, se introduce en el Gobierno, trastor- 
na el orden con disimulo, hartando entretan- 
to su furiosa ambición con empleos, rentas y 
honores á costa de la inocente nación. Obser- 
ve V. M. á los que le presenten, aunque sea 
con planes y proyectos de economía á favor 
de la Patria; míreles V.M.á las manos cuan- 
do se retiran; y si llevan carne en las uñas, 
esto es, algún empleíto, etc., etc., no hay que 
dudar que son los que buscamos, los que nos 
hacen tanto mal, los que han dado ocasión al 
nuevo adagio, que repiten hasta los niños por 
las calles, á saber: Viva Fernando, y vamos 
robando»,,"^ 

La santa libertad y singular desenfado del 
P. José del Salvador, le atrajeron graves dis- 
gustos de parte de los cortesanos de Fer*- 
nando VII (*). 



{*) Véase El Averiguador Universal del Sr. Sbarbij 
número 2*7, págs. 3438. 
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Contra el P. Jerónimo de Florencia, de la 
Compañía de Jesús, Predicador de S. M. 
el Rey D. Felipe III, 

SONETO 

Doce sermones estampó Florencia, 
Orador cano si, mas, aunque cano, 
Á cuanto ventosea en castellano 
Las narices se tapa la elocuencia. 

Humos reconocí en su chimenencia 
De abstinente, no menos que de vano, 
Pues que por un capón deja un milano. 
¡Oh bien haya tan rígida abstinencia! 

En la Religión sacra de modesto 
Nunca ha querido lo que no le han dado. 
¡Oh bien haya modestia tan ociosa! 

En Palacio más mucho de lo honesto 
Del dueño solicita y del privado. 
¡Oh mal haya ambición tan ambiciosa! 

D. Luis de Góngoba y Arcóte. 

Este soneto do Góngora, inédito hasta hace 
poco, se ha publicado en la Recae hispani^ 
que, n. 11, de Julio 1897. 



^ .' 
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EL JOLGORIO EN LOS TEMPLOS 



(*) 




s público y notorio que en muclias Igle- 
sias de estos reinos, y con especialidad 
en conventos de religiosas, no sólo en 
festividades de la Natividad del Señor 
y de los Santos Reyes, que son las que 
más obligan á singulares demostra- 
ciones de regocijo, sino en otras muchas fes- 
tividades del año, y estando patente el San- 
tísimo Sacramento del altar, se cantan di- 
versas letras en romance vulgar que se han 
cantado en teatros de la farsa, trovados á 
lo divino, pero con los mismos que lla- 
man estribillos, sin diferenciar cosa algu- 
na ni en la letra ni en el tono; de modo que 
se ha cantado el Zarambeque y el Yo soy 
solo, y el Á mi me lo dejan todo, con las 



(*) Estos datos están copiados de los Papeles de la 
Inquisición, t. 41, legajo 11, citados por el señor Paz 
y Mella en la Jntroducciqn á las Sales Españolas, 
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mismas palabras y tono que se cantó en 
la farsa. Asimismo se cantan jácaras y el 
Escaramán, y cuantas seguidillas lascivas 
se cantan en la comedia, y los arrieros y 
mozos de muías en los caminos, reducidos á 
lo divino, con el mismo aire, quiebros y gu- 
turaciones que los canta la major lascivia 
de los representantes. 

Cantan unas letras con palabras equívocas 
que tienen dos sentidos, y el más usual y 
común unas veces es vano y otras profano, 
y éste se le aplica á Cristo Redentor Nuestro, 
y á sus santos, unas veces con título de Deja- 
men y otras de jácara. 

Este año se ha cantado en las iglesias, pa- 
tente el Santísimo Sacramento del altar, un 
romance, que cada verso de todo él es prin- 
cipio de uno de los romances profanos que se 
han cantado de muchos años á esta parte, 
con tal composición de música, que se ha he- 
cho recuerdo de todos con los mismos tonos 
que se cantaron. 

Esto ha llegado á tal estado, que me consta 
que algunas religiosas cantoras han llamado 
á los farsantes para que las ensayen en aque- 
lla fineza y quiebro con que cantan sus tonos, 
para no diferenciarse cosa alguna del canto 
de la farsa. Y sucede que, como hay muchas 
de más excelentes voces, y de más fundamen- 
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to y destreza en el cantar, exceden en la pro- 
fanidad al modo con que se canta en la farsa. 
Este exceso ha llegado á tanto, que la Gloria 
y el Credo de la santa misa se cantan en al- 
gunas partes (ion tonos que han servido para 
letras profanas, siendo de su naturaleza inde- 
centes. El Credo y la Gloria se cantan con 
mil repeticiones, y en los órganos y demás 
instrumentos se toca aquello que ha de ser 
más deleitoso á lo sensual, sin exceptuar al- 
gún tono por profano que sea. Ningún ins- 
trumento secular de cuantos se han inventa- 
do para deleitar los sentidos deja de intro- 
ducirse en la Iglesia con pretexto de que se 
consagra á las alabanzas de Dios. De este ex- 
ceso de música y canto unas veces se usa 
como parte del Oficio Divino, pues suple por 
las antífonas, por los responsorios de las 
lecciones de los maitines; se canta en lugar 
del Pater Noster de la misa, obligando al sa- 
cerdote á que le diga rezado y muchas veces 
el prefacio, y en lugar del tracto y aleluya 
de la misa, que no lo canta el coro por re- 
crear á los oyentes con estas profanidades; 
otras veces se usa de este canto fuera del 
Oficio Divino en horas particulares diputa- 
das para este efecto que comunmente llaman 
fiestas» ^ 

Los efectos visibles de esta música son: 
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concurrir la gente más divertida de la repú- 
blica á las iglesias donde se canta con dicha 
profanidad, esperando la hora de este canto 
del mismo modo que si estuvieran en el tea- 
tro de las comedias; y muchas veces ha su- 
cedido victorear en los conventos de monjas 
á las que cantan. Y comunmente sucede que, 
acabado este canto profano, cuando comienza 
lo grave y serio, se salen de la iglesia, mani- 
festando en todo el motivo que los llevó á 
ella. 

En Alcalá de Henares, cuando se celebra la 
fiesta de San Diego, concurre lo más lucido 
de la música de Madrid, y como es tiempo de 
curso, sucede comunmente que en el tiempo 
que se están cantando vísperas, á unos can- 
tores victorean, á otros silban, y á otros pi- 
den que canten jácaras. 

Esto ha llegado á tal depravación, que ha 
muchos años que se dicen los maitines de la 
Natividad del Señor á puerta cerrada en to- 
dos los conventos de las Religiosas, por los 
excesos y palabras indebidas con que los es- 
tudiantes se portaban en estos días. 

Débese hacer consideración si de otro modo 
celebrara y diera culto la gentilidad á la dio- 
sa Venus ó á la diosa Flora». 






VXII 



LLUEVEN CENSURAS Y EXCOMUNIONES 




I 



'iNGULAR ha sido el caso que sucedió en 
la Iglesia Catedral de esta ciudad de 
S Córdoba el domingo cuarto de cuares- 
ma, que por extraordinario lo referiré. 
Habiéndose leído los tres edictos de la 
Inquisición los domingos anteceden- 
tes, en el último, con instrucción del Tribu- 
nal, hizo el predicador (que fué el P. M. Pan- 
corbo del Carmen Calzado) singular venia al 
Tribunal, no sólo prefiriéndolo en la venia 
al cabildo, sino habiéndole de Señor, sin 
atención al cabildo, aunque no le asistía su 
Prelado; con lo cual se inquietaron algo los 
canónigos, y quisieron hacer alguna demos- 
tración levantándose; pero el deán los sose- 
gó, dilatando, para madurarlo mejor, la de- 
mostración á otro día, con que por entonces 
se sosegó la inquietud. Para el domingo si- 
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guíente (que era el cuarto^ y de la anatema 
en que predicaba el P. Juan de Armenta, de 
nuestra Compañía, como Ministro del Tribu- 
nal), le notificaron de parte de la Inquisición 
al predicador advirtiese que había de preferir 
en las venias al Tribunal de la Inquisición 
respecto del cabildo, aunque le asistiese el 
Prelado, cosa que por salir de la común 
práctica y ceremonial, la extrañó el Padre, 
y con igual religión que prudencia, no fiando 
la respuesta de su solo juicio, pidió al Padre 
Rector deliberase con sus consultores lo que 
convendría responder al Tribunal. El P. Rec- 
tor, conferido el caso, respondió con tan pru- 
dente cautela, que sin disgustar al Tribunal 
se excusase cualquier desaire del cabildo y 
su Prelado, previniendo todos los lances que 
podían ocurrir de perplejidad y competencia 
cuanto la prudencia humana pudo alcanzar, 
de suerte que ajuicio de los de más canas y 
letras de casa, y de un letrado de satisfacción, 
no se podía asegurar mejor que la Compañía 
no ocasionase, sino aun apagase estas compe- 
tencias sin disgustar las partes; y sin duda 
se consiguiera si se ejecutara lo que el Padre 
Rector tenía determinado v convenido con el 
P. Juan de Armenta. 

Llegó el domingo por la mañana, y al salir 
el Predicador de casa le notificaron un man- 
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damiento del Sr. Obispo, en que le advertía 
no hiciese más venia que al Santísimo Sacra- 
mento, faltando el Prelado de su cabildo, 
porque así estaba acordado por cartas que 
tenía el cabildo del Consejo en semejantes 
concursos, y que no habiéndolo de hacer así, 
le inhabilitaba desde luego, j quitaba la li- 
cencia de predicar, y le prohibió el hacerlo 
con excomunión Zate sententice, etc. 

Con este mandamiento se volvió el padre á 
casa, á comunicarlo con eh P. Rector; v si 
se hubiera quedado en casa con cualquier 
achaque, como estaba prevenido, quedaba 
todo compuesto, porque el cabildo iba j)ican- 
do en los oficios para, con cualquier deten- 
ción del predicador, pasar al Credo v evitar 
el lance; pero la'' desgracia fué no hallar al 
P. Rector en la celda, y no haber esperado 
el último consejo; porque con el ahogo del 
tiempo, que instaba, ú otro motivo, se deter- 
minó el P. Juan de Armenta por sí solo, sin 
más esperar, á ir á dar parte del mandamien- 
to que tenía del Obispo á la Inquisición; y no 
bailando al Presidente de la Inquisición en 
su casa, pasó á la iglesia, donde le halló, y al 
Tribunal en su asiento, esperando en la capi- 
lla mayor. Allí le presentó, desde la sacris- 
tía, por medio de un secretario, el manda- 
miento y excomunión que le habían notifica- 
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do de parte de su Prelado; y confiriendo entre 
sí los inquisidores, respondieron se pusiese 
el padre la sobrepelliz y le avisarían cómo se 
había de portar. Replicó el P. Juan de Ar- 
menia que el disponerse á predicar, sin excu- 
sar las venias del Tribunal, era va contrade- 
cir la orden de su Prelado, y que no podía 
ocasionar el escándalo que se seguiría de 
verle atropellar una excomunión de su Pre- 
lado, predicando sin su facultad. Á esta ré- 
plica, le notificaron que el Tribunal tenía 
especiales bulas de Su Santidad para poder 
en tal caso, no obstante la resistencia del 
Prelado, habilitar y elegir predicador; y en 
virtud de ellas, le daban facultad para predi- 
car esta vez y se lo mandaban, so pena de 
excomunión latee sententice, y que estas cen- 
suras debía temer y no esotras. 

No faltó quien dio aviso á la diputación del 
cabildo de esto, para que pusiese remedio; y 
respondió había hecho muy mal el predica- 
dor en venir á la iglesia, y pues se había 
puesto en el lance, viese lo que había de ha- 
cer, que el cabildo vería lo que le convenía; 
y que advirtiese le habían de tratar como á 
descomulgado, si saliese del orden que le ha- 
bían dado. 

Con esto replicó el P. Armenta tercera vez 
al Tribunal, protestando el escándalo que 
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amenazaba, j que le tratarían como á desco- 
mulgado si no excusaba las venias; á que res- 
pondieron los señores inquisidores que le 
asistirían y harían favor en cualquier suceso; 
y ordenaron le asistiese un secretario hasta 
subir al pulpito. Rindióse con esto á tomar 
la sobrepelliz, y salió á sentarse junto al Tri- 
bunal; con que se acabó de errar y se faltó 
en lo prevenido y acordado en casa, pues con 
alegar un desmayo ó indisposición repentina, 
con tantos sustos como le habían dado, ó con 
irse de la sacristía, hallándose entre precep- 
tos encontrados, sin superior que lo determi- 
nase, se apagaba el fuego que se había pren- 
dido. 

Al fin, acabado el anatema, yendo á tomar 
la bendición el predicador, entonó el preste 
el credo y respondió al punto el coro, con que 
fué fuerza le llevasen los secretarios déla In- 
quisición sin bendición al pulpito, y al mis- 
mo tiempo fué otro á notificar al que presidía 
en el coro alguna excomunión de parte del 
Tribunal; pero muy de acuerdo los preben- 
dados, fijos todos en sus sillas altas, sin ha- 
cerle mal de acción, todos prorrumpían en 
gritos y demostraciones ruidosas, con que no 
pudo notificar nada, como ni otros secreta- 
rios que subieron al pulpito á notificar lo 
mismo al ]meblo, porque los órganos, instru- 
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mentos y campanas se hundían, y las sillas 
del coro se deshacían á golpes; con que no 
pudieron notificar nada por ningún camino. 

El preste proseguía su misa defendido de 
los ministros, con orden que dicen tuvo del 
señor Obispo para proseguirla. Con este al- 
boroto, desatinada la plebe, andaba confusa, 
como si dos ejércitos se diesen batalla, hasta 
que viéndose desairados y aun silbados los 
del Tribunal, estando ya para consagrar el 
sacerdote, se salieron de la iglesia calados 
los bonetes y llevaron en su compañía al pre- 
dicador j)ara tomarle su dicho. 

Queda el negocio muy enconado y ha cau- 
sado grande escándalo en el pueblo. El cabil- 
do está muy sentido, no con la Compañía, de 
quien está muy satisfecho por lo que el padre 
rector propuso parg^ que se excusase el en- 
cuentro, pero sí con el predicador; y prove- 
yó luego los sermones que le quedaban en la 
iglesia en otro religioso de otra religión, 
aunque prosigue el Padre José Vallejo pre- 
dicando los que tenía en la catedral. 

En este estado queda el negocio mientras 
de Madrid se decide la competencia, á donde 
ambas partes han enviado sus propios y per- 
sona que sigue el pleito» (*). 



(*) Carta escrita al Padre Pedro do Aviles, proviu- 
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Lo que hay de nuevo que avisar á V. R. es 
lo siguiente: El provincial de San Francisco, 
con ocasión de un disgusto que hubo en la 
iglesia de la Concepción Francisca en los 
maitines de Navidad, prohibió á las monjas 
cantasen los de los Reyes, y esto contra el 
parecer de sus frailes que le representaron 
había de ser nota grande. Algunos señores y 
los sobrinos del Sr. Nuncio, ya que estaban 
en la iglesia, tuvieron traza cómo el señor 
Nuncio se lo mandase á las monjas, con pena 
de excomunión. La abadesa estaba tan bien 
industriada con un billete de su provincial, 
que ni red, ni rejas de iglesia, ni puerta re- 
glar, ni torno, no se abrió aquel día. Entre 
otras cosas que el billete decía á la abadesa 
era que, aunque el Sr. Nuncio se lo mandara, 
no se cantase, porque estaba siniestramente 
informado, y que en oyéndole á él se desen- 
gañaría. En fin, los que habían venido á la 
iglesia á oir log" maitines, se volvieron muy 
fríos del tiempo y burla. Los señores que ha- 
bían ido se quejaron al Nuncio y á los sobri- 
nos, y dieron noticia del billete y prevencio- 
nes del provincial. Picóle al Sr. Nuncio el 



cial de Andalucía, por un Padre del colegio de Cór- 
doba, fecha Abril 15 de 16iS.— Memorial histórico, tomo 
XVII,j>áglna70. 
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caso, y envió á llamar al provincial; excusó- 
se con que estaba malo; envió segundo reca- 
do, y con él su coche para que viniese. Vino, 
y cuando le tuvo en su casa, le dio una muy 
grave reprensión de su inobediencia, ponde- 
rándola muy despacio, y luego ordenó á dos 
criados le recogiesen. Lleváronle á un apo- 
sentillo de una torre de su casa, donde dicen 
le daban ejercicio de pan y agua. El -comisa- 
rio general quiso sobre esto hablar á Su Ilus- 
trísima, y no le dejó hablar de él ni le dio 
audiencia. Acudió al presidente de Castilla, 
y le respondió que él no se quería meter en 
el gobierno del Nuncio, que su juez era, que 
tuviesen paciencia y acudiesen en mejor sa- 
zón. Acudió el comisario á S. M., que tampo- 
co quiso entrar en esto, y le respondió que 
religiosos eran, que obedeciesen á su supe- 
rior. Visto que estaba la puerta cerrada, se 
valió de personas particulares, á quien el 
Nuncio tiene obligaciones, y por este medio 
recabó le oyese; dio su disculpa, como pudo, 
del celo de su provincial, etc., y llevó muy 
buena doctrina. Mandó el Nuncio sacasen al 
provincial de donde estaba, y le dijo al comi- 
sario: «Ahí le entrego á V. R. á ese padre á 
quien privo del oficio de provincial, y le 
mando le tenga retirado á su aposento hasta 
que yo ordene otra cosa.» Con lo cual se llevó 
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el comisario al provincial degradado del ofi- 
cio. A las monjas dicen darán su penitencia; 
ítem á la superiora y consultoras, para desha- 
cer lo pasado, les mandó que las vísperas de 
la infraoctava tuviera sus maitines solemnes, 
y el día siguiente de la octava su misa. Esta 
es la historia del provincial de San Francis- 
co n 

Iban en Granada dos coches de eclesiásti- 
cos, canónigos de la Iglesia, y venían otros 
dos de oidores con sus mujeres. Era angosta 
la calle, y sobre quién había de cejar hubo 
una del diablo, acuchillándose los cocheros v 
tratándose los unos á los otros como si fuesen 
verduleras. Sacóles el presidente 500 ducados 
á los canónigos. Procedió el Arzobispo con- 
tra él. Puso entredicho, descomulgando á la 
audiencia nominative. No le han querido 
obedecer á dos provisiones. Ventílase acá el 
negocio, que es muy enconoso; y trataron mal 
á un canónigo, que se ha vuelto loco de sen- 
timiento (**). 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira.— 
Madrid y Enero 6 de 1646.— Jlíeworioí histórico, t. XVIII, 
página 227. 

(**) Avisos de Barrionuevo, tomo II, pág. 304, año 
de 1656. 
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De Valladolid avisa el P. Chacón que hay 
grandes revueltas entre el Obispo, la Chan- 
cillería y la Inquisición. Ésta pide un proce- 
so de una famosa hechicera, que tiene presa el 
teniente de Corregidor, la cual dicen que con 
sus hechizos trujo de Sevilla á dicha ciudad, 
en menos de dos horas, á un amante suvo. El 
teniente, habiendo primero conferido con el 
Acuerdo, no la quiso dar. Púsose de parte de 
la Inquisición entredicho antes de Pascua; 
alzóse después hasta Reyes; pasada esta fe- 
cha, volvió el Santo Oficio á intimar el entre- 
dicho. Salió el Obispo, y dijo que sin su con- 
sentimiento, en su Iglesia y parroquia, no se 
había de poner; con lo que hay allí gran con- 
fusión y bolina, porque la Inquisición con 
descomunión ha mandado haya entredicho, y 
el Obispo con las mesmas censuras ha man- 
dado que no la haya. Ha ido la cosa por vía 
de fuerza á la Chancillería, y de allí salió que 
el Obispo no hacía. fuerza (*). 

Día de San Bernardo, en San Clemente de 
Toledo, que es de religiosas Bernardas, pre- 
dicaba el prior de San Agustín, el cual con- 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira. — 
Madrid y 14 Eneto 1637. - Memorial histórico, t» XIV, 
página 11» 
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vidó al Corregidor, y decíala misa el vicario. 
Sentóse en silla el Corregidor, contra la pro- 
hibición del señor Cardenal que prohibe sea 
en silla estando el Santísimo descubierto. En- 
vióle el vicario á decir dejase la silla, que era 
contra lo que Su Eminencia tenía ordenado. 
No quiso; descomulgóle, y como estuviese re- 
belde, le descomulgó de participantes, y des- 
pués sacó cruz y mató candelas; y, finalmen- 
te, puso cesación d dioinis^ y sin canto ni 
rezo encerró el Santísimo (*). 

Es tan antigua y tan universal en los do- 
minios de V. M. la turbación de las jurisdic- 
ciones por la constante aplicación con que 
los Inquisidores han porfiado en dilatar la 
suya, que apenas han dejado ejercicio á la ju- 
risdicción real ordinaria ni autoridad á los 
que la administran. No hay especie de nego- 
cio, por más ajeno que sea de su instituto y 
facultades, del que con cualquier motivo no 
se arroguen el conocimiento. No hay vasallo, 
por más independiente que sea de su potestad, 
que no lo traten como subdito inmediato, su- 
bordinándole á sus mandatos, censuras, mul- 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Perelra. 
Madrid y Agosto 27 de 1647.— JfemoriaZ histórico, t. XIX, 
página 83. 
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tas, cárceles, y lo que es más, á las notas de 
estas ejecuciones. No hay ofensa casual ni leve 
desconocimiento contra sus domésticos que 
no lo venguen y castiguen como crimen de 
religión, sin distinguir los términos ni los 
rigores. No solamente extienden sus privile- 
gios á sus dependientes y familiares, sino que 
los defienden con igual valor en sus esclavos 
negros é infieles...; aun las casas de sus habi- 
taciones quieren que gocen la inmunidad de 
no poderse extraer de ellas ningunos reos ni 
ser allí buscados por las justicias, y cuando 
lo ejecutan es con las mismas demostraciones 
que si hubieran violado un templo. Muchas 
veces han hecho poner en los calabozos más 
profundos de las cárceles secretas á quien no 
ha tenido más culpa que la de haber ofendido 
ó no respetado á algunos de sus familiares... 
Si á un cochero ó lacayo de un Inquisidor se 
le hace por cualquier causa la más leve ofen- 
sa, aunque sea verbal, si á un comprador ó 
criada suya no se le da lo mejor de cuanto 
públicamente se vende, ó se tarda en dárselo, 
ó se le dice alguna palabra, luego los Inqui- 
sidores ponen mano á los mandamientos, pri- 
siones y censuras... (*) 



(*) Consulta elevada á S. M. el Bey Carlos II, á 21 de 
Mayo de 1696, por la que fué llamada Junla rnagna. 
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IX 

LOS HECHIZOS DE S. M. El REY D. GARIOS II 

POR 

DON LEANDRO FERNÁNDEZ H0R4TÍN O 




üiÉN ignora lo que le sucedió á nuestro 
Rey y Señor (que está en el cielo) 
el Señor Carlos II, de feliz memoria? 
Yo espero que ninguno de mis lecto- 
res se estará en ayunas de aquella his- 
toria lamentable; pero por si acaso 
hay uno solo que la ignore, á éste solo se la 
voy á contar. 

Sabrás, pues, oh lector inerudito y torpe, 
que hacia los años de 1696 ó poco más acá, se 
empezó á difundir la voz de que el rey estaba 
hechizado; y tanto se dijo y se repitió, que el 
mismo crédulo monarca llegó á creerlo. Ha- 
bía por entonces en un convento de domini- 
cas de la villa de Cangas tres monjas endemo- 



(*) En las notas de su edición del Auto de fe de LO" 
groño* 
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niadas, y el padre Vicario, como era de su 
obligación, las conjuraba muy á menudo para 
sacarlas los demonios. El P. Froilán Díaz, 
confesor de S. M., instó al dicho Vicario á 
fin de que apretase á los diablos de aquellas 
tres madres á que declarasen bajo juramento 
cuanto se deseaba saber acerca de los hechi- 
zos del soberano. El Vicario, poniendo las 
manos de una de las energúmenas sobre una 
ara, y exorcizándola y mojándola de pies á 
cabeza con agua bendita, logró que el demo- 
nio le respondiese que, efectivamente, el rey 
estaba hechizado; que se le dio el maleficio en 
bebida líquida, á los catorce años de su edad, 
et hoe ad destruendam materiam generatio- 
nís in Rege et ad eum ineapaeem ponendum 
ad regnum adminísirandum. 

Era el padre Vicario infatigable preguntá- 
dor, y volviendo á la carga de allí á pocos 
días, tuvo con el demonio el diálogo siguiente: 

Vicario,— i^n qué se le dio el hechizo al 

rey? 

Demonio. — ^En chocolate. 

Vicario, — ¿De qué se había confeccionado? 

Demonio. — De los miembros de hombre 
muerto. 

Vicario. ^iGómol 

Demonio, — De los sesos de la cabeza para 
quitarle la salud; y de los nilones para co- 
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promperle el semen é impedirle la generación. 

Vifcarío.— ¿Hay original fuera ó señal ex- 
terior que se pueda quemar? 

Demonio. —No, por el Dios que te crió á tí 
y á mí. 

Vicario, -'iQxxé persona fué, macho ó hem- 
bra? 

Demonio i — Está ya juzgada. 

Vícarío.— ¿Y á qué fin? 

Demonio,— k fin de reinar. 

Vicario, — ¿En qué tiempo fué? 

Demonio, — ^En tiempo de D. Juan de Aus- 
tria, á quien sacaron de esta vida con los 
mismos hechizos, pero más fuertes. 

Vuelto á preguntar el diablo en otra oca- 
sión (porque ya he dicho que el P. Vicario 
no le dejaba sosegar), respondió que al rey le 
habían dado hechizos en dos veces por man- 
dato de su madre Mariana de Austria; que la 
que se lo dio primero se llamaba Casilda, fué 
casada y tuvo dos hijos. Cuando se los man- 
daron hacer (no los hijos, sino los hechizos), 
ya era viuda. La misma hechicera fué quien 
los hizo, sin otro algún cómplice que Lucifer. 
Ella propia buscó el cadáver de un ajusticia- 
do en la Misericordia. La segunda toma de 
demonios que le dieron al rey la dispuso una 
hechicera famosa, que vivía en la calle Ma- 
yor; era casada, tenía hijos, y se llamaba 
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María. Diéronse á buscar por Madrid Marías 
y Casildas; pero por más que hiceron no ha- 
llaron lo que deseaban; y entre tanto, el bue- 
no del rey, que no era lerdo, eligió por su 
especial abogado y protector á San Simón, 
patriarca de Jerusalén, gran santo y pariente 
suyo, á quien particularmente encargó que 
le sacara con bien de tan enrevesado negocio. 

El Sr. Rocaberti, Inquisidor general, y el 
padre confesor, aconsejados del Vicario de 
Cangas, se iban todos los días á palacio lue- 
go que amanecía, y apenas despertaba S. M., 
le hacían desayunar con, un gran cuenco de 
aceite bendito, poniéndole en cueros, como su 
madre le parió; y estregándole primero muy 
bien la cabeza con el mismo aceite, le ungían 
después lo restante del cuerpo como á un atle- 
ta, sin dejar parte ni resquicio que no bendije- 
ran y pringaran; y á mayor abundamiento le 
propinaban de cuando en cuando una huena 
purga, en que, además de los diluentes y la- 
xantes que son de estilo, había incienso beii- 
dito, pedacillos de Agnus Dei, huesos de már- 
tires pulverizados y tierra del Santo Sepul- 
cro. Bebíase el rey esta pócima con una de- 
voción ejemplar; y lo que es bien admirable, 
á pesar de todas estas diligencias, aún no se 
había muerto. 

Entretanto, el diablo de Cangas, á quien el 
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Vicario seguía preguntando de cada vez más, 
llegó á decirle que no se cansara en repetir 
conjuros, porque no respondería á derechas 
á nada que le preguntasen, si no se lo deman- 
daban en la capilla de Nuestra Señora de 
Atocha, j esto ájin de que se restituyese la 
adoración á aquella santa imagen que estaba 
muy resfriada en los fieles. Acerca de lo cual 
tengo que hacer dos advertencias. Es la pri- 
mera que aquel demonio era un demonio de 
bien y muy devoto, y con amagos y vislum- 
bres de cristiano viejo; y es la segunda que 
las tres monjitas endiabladas y el P. Vicario, 
y el padre confesor de S. M., y el señor In- 
quisidor general, todos eran dominicos. Vous 
étes orfévre, Mr. Joseph. 

Cansado, pues, el Sr. Rocaberti de las re- 
ticencias y dilatorias del diablo, determinó 
morirse, y lo hizo como lo pensó. El Vicario 
de Cangas se fastidió de preguntar, y el Padre 
Froilán, viendo que el canjilón de aceite ben- 
dito, ni los conjuros ni el parentesco de San 
Simón, ni las unciones, ni la purga servían de 
nada, llegó casi á desesperar de la empresa. 
Cuando veis que un día se presenta muy ofi- 
cioso en la cámara del rey el Excmo. Sr. Em- 
bajador de Alemania, con unos pliegos en 
que venía una información hecha por el 
Obispo de Viena de lo que habían declarado 
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los demonios por boca de unos energúmenos 
en la iglesia de Santa Sofía de aquella ciudad, 
y todo lo remitía el Emperador Leopoldo I 
á Carlos II para su consuelo é instrucción. 
La declaración de los tudescos decía que al 
rey le había maleficiado una mujer llamada 
Isabel, que vivía en la calle de Silva, y que 
los instrumentos del maleficio estaban en 
cierta pieza de palacio, y debajo del umbral 
de la puerta de la casa en que vivía la pica- 
rona de la tal Isabel. El rey envió estos pa- 
peles á la Inquisición, y á pocas diligencias 
se hallaron debajo de tierra en los sitios in- 
dicados algunos trastos de endiablar y envol- 
torios y muñecos, que inspeccionados por los 
peritos, les parecieron cosa mala, y lo que- 
maron todo. Vino de Alemania á toda priesa 
llamado y rogado y pagado á peso de oro, un 
fraile capuchino, el más furibundo exorcista 
de cuantos florecían entonces. Maravillas se 
contaban de él; no había demonios que resis- 
tieran á la eficacia de sus conjuros; y tan po- 
derosamente los atacaba y afligía, que al fin 
soltaban la criatura, y se marchaban zumban- 
do á los infiernos por no sufrirle. Pues este 
bendito fraile, que se llamaba Fr. Mauro 
Tenda, emprendió la cura del rey, y para 
proceder con el acierto necesario en tan deli- 
cadas materias, le pareció esencial ísimo in- 
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terrogar á unas endemoniadas que andaban 
en aquella sazón por Madrid haciendo visajes. 
Pillólas un día entre puertas, y compeliendo 
á la más habladora, hizo que el diablo le res- 
pondiese á cuanto le quiso preguntar; y la 
conversación que pasó entre los dos fué la si- 
guiente, sin mudar letra: 

Fr. il/awro.— ¿Quién malefició al rey? 

Diablo,— V na. mujer bella. 

Fr, Mauro, — ¿Es la reina? 

Diablo, — Sí. 

Fr. Mauro,— ¿Q\iíén le hizo el maleficio á 
la reina? 

Diablo. — D. Juan Palia. 

Fr. Mauro. — ¿De qué nación es? 

Diablo.— De los allegados á la reina. 

Fr. Mauro. ^¿En qué se le dio el male- 
ficio? 

Diablo.— En un polvo de tabaco. 

Fr. Mauro. — ¿Ha quedado más? 

Diablo. — Sí, y está guardado en un escri- 
torio. 

i^V. Mauro.— ¿Qué reina dio el maleficio al 

rey? 

Diablo.^Lsi. que murió. 

Fr. Mauro. — ¿Hay más maleficios que 
aquél que dijiste esta mañana? 

Diablo.— Si. 

Fr. Mauro, -¿Quién los hizo? 
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Diablo. ^Una, mujer llamada María de la 
Presentación. 

Fr, Maaro.— ¿Dónde vive? 

Diablo. — En el cuarto alto de la casa en 
que me conjuras. 

Fr. Mawro.— ¿Quién le mandó hacer el 
maleficio á esta mujer? 

Diablo, — Doña Antonia de la Paz. 

Fr. Mauro. — ¿Lo que se sacó del umbral 
de la calle de Silva, era maleficio? 

Diablo '.Sí. 

Fr. Mauro. — ¿De qué se componía. 

Diablo. — De un hueso de perro. 

Fr. A/aaro.— ¿Quién lo puso? 

Día6/o.— Antonio Cabezas. 

Fr. Afawro.— ¿Dónde está? 

Diablo.— En. Berbería. 

No es fácil ponderar la contradicción que 
resultaba de las declaraciones de aquellos 
enemigos; porque ¿cómo era posible concer- 
tar lo que habían, dicho los de Cangas con lo 
que aseguraban los de Viena y lo que nue- 
vamente deponían los de Madrid? Todo era 
embrollo y behetría, y todo redundaba en 
perjuicio del augusto endemoniado, que de 
cada vez estaba peor. 

Obtuvo el empleo de Inquisidor general el 
Cardenal de Córdoba, y como alcalde nuevo, 
juraba y perjuraba que él acertaría lo que 
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habían errado los demás y que él sacaría los 
malos al rey ó había de poder poco. Pero 
¿qué sucedió? Que los diablos llegaron á en- 
fadarse de veras de tanto exorcizar, y tanto 
preguntar, y tanto aceite bendito, y tanta re- 
liquia, y tanto asperges, y determinaron to- 
mar solemne venganza. Por de contado, al 
Padre Fr. Mauro le hicieron perder la decan- 
tada habilidad, de compeler, y ligar, y expe- 
ler, y le convirtieron en un monigote igno- 
rantísimo; al Cardenal le introdujeron la for- 
ma cadavérica en el mismo día en que llega- 
ron las bulas de su nueva dignidad; el Obispo 
de Segovia, á quien nombró el rey Inquisidor 
general, le volvieron loco. Persiguió á los 
Inquisidores de la Suprema, los depuso, los 
desterró y metió en encierros y castillos; la 
Suprema, y toda la cleriguicía, amotinada 
contra él, tanto hizo, que le obligó á volver- 
se á Segovia á cuidar de su obispado, que fué 
sin duda la mayor pesadumbre que pudieron 
darle. Carlos II, lleno de aceite y jalapa por 
de dentro, y de nóminas y escapularios por 
de fuera, viendo que los demonios no trata- 
ban de dejar la posada, se fué á la gloria y se 
lo llevaron en ceremonia al Escorial. Si- 
guió, no obstante, la discordia clerical y frai- 
lesca, y en tanto que el P. Froilán, desterra- 
do, fugitivo, perseguido, preso, acusado de 
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hereje, pasaba su triste vida de cárcel en 
cárcel, la Inquisición andaba revuelta con 
Monseñor Nuncio, que deseando cucharetear 
en todo, quería avocar á Roma la causa de 
los hechizos para que el Pontífice, en su in- 
falible sabiduría, declarase si los diablos del 
difunto rey habían sido verdaderos y legíti- 
mos diablos, y si el P. Froilán era un here- 
siarca ó un solemne majadero. Los frailes 
dominicos, divididos en parcialidades y pro- 
vincias, unos querían ver quemado á su her- 
mano el P. Froilán y otros le defendían y re- 
comendaban. El General de aquella orden 
envió dos emisarios desde Roma para prote- 
gerle; y los demonios que lo supieron, se 
apoderaron de ellos así que se apearon de la 
calesa; á los dos los pusieron á morir, que 
faltó muy poco para enterrarles, y al uno le 
dejaron tuerto. 

Si la guerra de sucesión no hubiese inte- 
rrumpido tan graves asuntos, todavía dura- 
ría el proceso del P. Froilán y la feroz ven- 
ganza de los diablos, justamente ofendidos 
de tanta pregunta como les hizo el Vicario de 
Cangas. 



'\/t^'^,\^-\^-Sjr 



MILAGRERÍAS 




los 21 del pasado se tocaron en Velilla 
tres campanas que allí hay, sin que 
nadie lo hiciese, casi tres horas, co- 
menzando desde las tres de la tarde, 
poco más ó menos, dando mayores 
golpes al Oriente que al Occidente, y 
la más grande mucho más, y se dice que toda 
la torre se extremecía cuando los daba (*). 

Ya la campana de Velilla va haciendo de 
las suyas. Murió el Emperador á 2 de Abril, 
y se dice que cuando se llevó Dios á su hijo, 
el Rey de Romanos, una águila mansa que 
cuidaba en una torre de su palacio, á la mis- 
ma hora que expiró, tomó vuelo y se fué á 
Baviera al del Duque, donde después acá ha 



(*) Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo, t. in, 
página 261, año 1667. 



— 238 — 

asistido; presagio de que el Imperio ha de 
pasar á aquella casa (*). 

Dícese había parecido en Roma un mucha- 
cho de trece á catorce años que hablaba todas 
las lenguas. Sucedió que, hallándose en dife- 
rentes disputas, confundía á cuantos le habla- 
ban. Llegó, pues, el caso que le dijo uno lo que 
á Cristo le dijeron: Tu doemonium habes; á 
que respondió lo mismo que dijo el Hijo de 
Dios: Ego doemonium non hábeo, sed glorifl^ 
co Patrem meum qui in coelis est. Echaron 
mano de él, y escudriñándole m.ucho, le ha- 
llaron en la boca, en el paladar alto, un piti- 
llo pegado, donde tenía un familiar, que, en 
quitándoselo, no supo más cosa de lo que ha- 
cía ni decía. Dijéronleque quién se lo había 
dado. Respondió que un fraile de tales señas 
y de su convento. Fueron á buscarle y no le 
hallaron, por más diligencias que hicieron; 
con que todos creyeron debía ser otro demo- 
nio mayor el que se lo había dado. El pitillo 
echaron al fuego, que saltó como castaña (**). 

Avisan de Sevilla que una niña de ocho 



(♦) Aviaos de D. Jerónimo de Barrionuevo, t. III, 
página 222, año 1657. 

(♦♦) Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo, tomo II, 
año de 1656, pág. 414. 
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años, hija de gente humilde y pobre, tiene 
espíritu de profecía. Llamóla el Arzobispo, 
y examinándola primero en la doctrina cris- 
tiana, según lo que se suele saber en aquellos 
primeros años, le preguntó cuándo llovería, 
por la gran necesidad que había de agua. Res- 
pondióle que á los quince llovería muy bien. 
Replicóle: ¿Pues qué sabes tú de los quince 
ni veinte? Replicóle la niña: Sí sé; y que so- 
mos hoy á los diez. Y sucedió como lo dijo. 
Preguntóle más: cuándo vendrían nuestros 
galeones? Bajó á esto la cabeza, mirando al 
suelo, suspendiéndose por espacio de un cre- 
do, y preguntándole qué miraba, dijo: Si ve- 
nía ó no venía la flota, y que el tiempo le 
hacía muy contrario, que vendrá con el favor 
de Dios. Los reyes han mandado se la trai- 
gan, que la quieren tener en palacio, donde, 
en entrando, se le trocará el espíritu de bue- 
no en malo, porque en él hay poco bueno (*). 

Aquí hay un niño de cuatro años que, to- 
cando algunas personas, las ha sanado de 
grandes enfermedades, y es constante tiene 
esta gracia, y acuden á su casa muchos en- 
fermos. El otro día le llevaron á palacio por 



(*) Avisos de Barrionuevo, tomo II, pág. 256, año 
de 1666. 
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cosa rara. Un padre de los de casa desea mu- 
cho le traigan para que le cure de sus acha- 
ques; el más grave que tiene es ser de ochen- 
ta años y más; y si para esto tuviera gracia, 
muchas se le pudieran dar por el beneficio y 
tuviera no pocos que le buscaran (*). 

Un médico de Andalucía sustenta en con- 
clusiones públicas en el Monasterio de la 
Encarnación que de la misma manera que 
los reyes de Francia tienen gracia de curar 
lamparones, la tienen los de España de cu- 
rar endemoniados. No es cosa de burla. An- 
dan impresas, y en viniendo á mis manos las 
remitiré (**). 

Á D. Francisco Guillen del Águila, Alcal- 
de de Corte, que está endemoniado, como to- 
dos los de este pelaje, le han sacado del 
cuerpo 14 cuentos, 990.850 legiones de demo- 
nios, echando por la boca extraordinarias se- 
ñales. Llamábase el General de todos As- 
rroel. Cada legión tenía su capitán, y se com- 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira. 
Madrid 6 de Octubre de 1646.— ifemonoí histórico, tomo 
XVII, pág. 284. 

(**) Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo, t. I, 
año 1654, pág. 71. 
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ponía de 6.666 soldados. Mire vuestra mer- 
ced cuál sería el bagaje de artillería y tren 
j lo que cabe en el cuerpo de un alcalde. Y 
aun dicen que estaban holgados y muy á su 
placer. Todo esto que digo es cierto (*). 

Pasando el Viernes Santo la procesión por 
delante de Palacio, y soltando del paso de la 
Huida de Egipto muchas aves de una nube 
artificiosa que llevaba, una paloma blanca se 
fué derecha á la ventana donde estaba la In- 
fanta y se asentó sobre su cabeza y se dejó 
coger, y otra en el sombrero del rey y tam- 
bién la apresaron, y S. M. mandó las diesen 
á las dos libertad. Buen agüero (**). 

Domingo 4 sucedió que un caballo no pe- 
queño de un hombre de Fuentelaencina, en 
la calle de las Postas, apeándose su dueño á 
comprar en una tienda, se subió por una es- 
calera arriba muy angosta hasta el mismo 
tejado, como si fuera un perro, queriendo, á 
mi parecer, ser otro Pegaso para huir de un 
mundo tan malo* Juntáronse mil almas, y yo 



(•) Avisos de Barrionuevo, tomo II, pág. 242, año 
de 1655. 

(**) Avisos de Barrionuevo¿ tomo III, página 245i 
año de 1657; 
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entre ellas, que no pierdo cosa. Hubiéronle 
de bajar con una grúa como tonel de sábalo, 
y dicen mil agüeros (*). 

na.brá veinte días que se puso á parir, se- 
gún se dice, una mujer, en la calle de San An- 
tonio, y habiendo coronado la criatura y es- 
tando para parir, se retiró y no ha nacido 
hasta ahora, pesándole al parecer de venir á 
á un mundo tan malo. Háse tenido por 
agüero (**). 

. Han levantado ya los astrólogos la figura 
del nacimiento (de un Infante de España hijo 
de Felipe IV, que nació el año de 1667). Di- 
cen ha nacido en Acuario y planeta favora- 
Jble, que es Mercurio, y que tiene á Saturno, 
Venus, Sol y Luna benévolos, y á Marte en 
su propia casa; que será cuerdo, prudente, 
valeroso, y que vivirá más que todos sus 
hermanos, y que será próspero y afortunado 
en todas sus acciones (***). 



{^') Avisos de Barriouaevo, tomo II, pág. 23; año 
de 1655. 

(**) Avisos de Barrionuevo, tomo III, pág. 222, año 
de 1657. 

(•♦•) Avisos Barrionuevo, t. III, pág. 400, año de 
1657. El infante se llamó Felipe y murió niño. 
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Dícese que el día de San Jenaro, patrón de 
Ñapóles, donde todos los años se continúa un 
milagro, desliéndose su sangre, puesta en 
una ampolla, á vista de su cabeza, cuando la 
traen en procesión, y que ogaño no lo ha 
hecho, teniéndose á mal agüero, sino es que, 
como otros dicen, lo ha hecho el Santo por 
haber tomado aquel reino por patrón á San 
Francisco Javier, de la Compañía de Jesús, 
j haber metido su imagen en la capilla del 
Tesoro y héchole una salva real, que también 
en los santos puede haber santa emulación y 
no querer compañía en el patronazgo (*). 

Fué una señora estos días á San Antonio 
de Padua, á pedirle un negocio. Llevaba un 
memorial, y hizo á un sacristán se lo pusiese 
en la mano, cosa que aquí se usa mucho. Iba 
y venía en sus plegarias. Alargábase el suce- 
so. Fué una mañana, hallóle caído sobre el 
altar y decretado del modo siguiente: «Acuda 
á San Cayetano, que ya yo no despacho». 
Sazonada respuesta para el tiempo que co- 
rre (**). 



(*) Avisos de Barrionuevo , t. III, pág. 209, año 
de 1667. 

(**) Avisos de Barrionuevo , t. II, pág. 167 , año 
de 1655. 
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Dícese que la peste de Ñapóles va mino- 
rando milagrosamente, porque Sor Úrsula, 
una santa fundadora de las beatas, predijo 
este mal treinta años que ha que murió, la 
cual dejó su casa por acabar y que se acaba- 
ría al paso que el contagio cesase; con que las 
limosnas que llevan es un sin fin, yendo cada 
uno con una piedra por devoción (*). 

Dícese, escribe Terranova, murieron en 
Roma, el día de la Concepción de la Madre de 
Dios, solamente diez y siete frailes domini- 
cos y ninguno más en toda la Octava; pero 
que en pasando morían algunos del pueblo 
que comenzó á clamar definiese este artículo 
y que no esperase á mayores milagros (**). 

Fué á oir misa al Buen Suceso un criado de 
los mayores del Duque de Alba. Púsose al 
lado de dama muy hermosa. Volvió algunas 
veces á mirarla; y, al acabar la misa, con 
mayor cuidado, hallando junto á sí la figura 
de Isimuertej desmayóse; {rajáronlo á su casa 



(*) Avieos de Barrionuevo, tomo II, pág. 496, año 
de 1656. 

(**) avisos de Barrlonuevo, t. III, página 203, año 
de í 657. 
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en un coche, y murió á las veinticuatro 
horas (*). 

En Madrid, un crucifijo que estaba en el 
convento de San Jerónimo, ha sudado sangre 
veintinueve horas, y llevaron al rey un lien- 
zo empapado en ella, y el Conde el día que 
sucedió se retiró á sus solas y no dio audien- 
cia á nadie. Así lo escribieron de Madrid (**). 

También avisan á un Padre de los Teatinos 
que está aquí, que en Parma un Cristo de 
grande devoción había llorado algunas gotas 
de sangre, que es cosa bien rara, y digna de 
gran reparo. 

También dicen en la misma carta que un 
'niño de á ocho días de cómo nació habló y 
dijo: «Dios está muy enojado» (***). 

El P. Rector de Villarejo de Fuente me 
escribe en una del 24 de éste lo siguiente: 



(*) Avisos de Barrionuevo, tomo II, pág. 808, año 
de 1656. 

(**) Carta del P. Andrés Mendo, de Salamanca Abril 
y l.o de 1634.— Memorial histórico, tomo XIII, pág. 32. 

(***) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira 
de Madrid y Mayo 16 de 1646. — Memorial histórico , 
tomo XVIII, pág. 299. 
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Lo que por acá puedo escribir á V. R. es 
lo que me han dicho con testimonio autén- 
tico, conviene, á saber, que en un lugar cerca 
de aquí, llamado Las Oseas, una imagen de 
la Verónica estaba en una casa particular, y 
sudó sangre el Jueves Santo por la noche, y 
el Viernes y el Sábado Santo, delante de todo 
el pueblo en la iglesia, de donde le habían 
llevado después de haber sudado la primera 
vez. Dicen es grande el concurso de la gente 
que va allá por ver la santa imagen (*). 



^ 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Perei- 
ra, Madrid y Abril 26 de 1644. Memorial hvstórico, tomo 
XVII, pág. 470. 
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XI 

LA MtSTICA PARDA EN EL TEATRO 




s notorio que los escritores dramáti- 
cos de nuestro siglo de oro solían en- 
treverar en los diálogos de sus come- 
dias cuentos y relaciones que les daban 
singular amenidad y gracejo. De estos 
cuentos se copian aquí algunos, en los 
cuales se ridiculizan los extravíos raorales y 
religiosos que bajo otras formas han apareci- 
do y puéstose de manifiesto en otras partes 
de esta Colección. Por si alguno extrañase el 
singular desenfado de nuestros grandes dra- 
máticos en este punto, copiaremos lo que 
dice á este propósito el Sr. Menéndez Pelayo 
(Estudios de crítica literaria, —Tirso de Mo- 
lina, pág. 171): 

«El siglo y el claustro estaban en aquella 
centuria estrechamente unidos, y no forma- 
ban, como ahora, dos mundos aparte. El con- 
traste aparente entre el género de las obras y 
la condición del autor no existía para sus 
contemporáneos. Nadie se escandalizaba de 
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que un fraile tuviese buen humor y escribiese 
obras de regocijo y pasatiempo, empleando 
en ello las admirables dotes poéticas que Dios 
le había concedido. No había entrado aún en 
los ánimos esa apocada y vil tristeza, ese pe- 
simismo feroz que algunos consideran como 
el único signo del creyente. La devoción es- 
pañola continuaba siendo alegre, confiada y 
española. Su carácter de poeta cómico en ac- 
tivo ejercicio no fué obstáculo para que Tirso 
ascendiera en la Orden de" la Merced á las 
dignidades más altas y se oyera con respeto 
su voz en capítulos y defini'torios. 

»Todo el mundo encontraba muy natural y 
llano que Fray Gabriel Téllez, además de ser 
lector ó maestro de Teología, fuese el autor 
de Don Gil de las calcas verdes. Nueve años 
antes de su muerte, todavía escribía come- 
dias, á la verdad más morigeradas, y tam- 
bién más frías, que las primeras. En ningún 
pasaje de sus obras manifiesta remordimien- 
tos por haber dedicado buena parte de su 
vida á tal ocupación. Ni él, ni la sociedad 
de su tiempo, pecaban de escrúpulos monji- 
les. Por lo mismo que estaban tan seguros de 
su fe, eran espíritus sanos que no se dejaban 
abrumar por embelecos v trampantojos. Hoy, 
que hasta el catolicismo nos le traducen de 
París, las cosas han cambiado mucho, y los 
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españoles genuinos nos encontramos como 
forasteros en nuestra patria.» 

Estas atinadísimas observaciones conviene 
que las tenga presentes el lector en algunas 
otras partes de esta Colección, en especial en 
el Poema jocoso que se copia en el capítulo 
siguiente. 

Era un cura gran tahúr, 
Pero tan poco devoto, 
Que por jugar no rezaba. 
El Obispo, escrupuloso, 
Supo el caso, llamó al cura, 

Y díjole con enojo: 

—¿Qué es esto? ¿Cómo no reza?— 

Y el cura, sin alboroto. 
Respondió: — Señor ilustre, 
Ya he probado con anteojos, 

Y no veo. — Aquí el Obispo 
Replicó luego:— -¿Pues cómo 
Ve á jugar y no á rezar? — 

Y él respondió presuroso: 
—Hágame á mí cada letra 
Usía como el as de oros, 

Y leeré el libro del rezo 
Como el de cuarenta y ocho (*). 



(*) Dr. Felipe Godínez, en la comedia Aun de noche 
alumbra el sol» 



— 250 — 

Serví luego á un clerigón 
Un mes (pienso no entero), 
De lacayo y despensero. 
Era un hombre de opinión, 
Su bonetazo calado, 
Necio, grave, carilleno, 
Muía de veintidoseno. 
El cuello torcido á un lado, 

Y hombre, en fin, que nos mandaba 
A pan y agua ayunar 

Los viernes, por ahorrar 
La pitanza que nos daba; 

Y él, comiéndose un capón 
(Que tenía con ensanchas 

La conciencia, por ser anchas 
Las que teólogas son). 
Quedándose con los dos 
Alones, cabeceando 
Decía al cielo mirando: 
— ¡Ay, ama, qué bueno es Dios! — 
Déjelo, en fin, por no ver 
Santo que, tan gordo y lleno, 
Nunca á Dios llamaba bueno 
Hasta después de comer (*). 

Pleiteaban ciertos curas 



(*) Tirso de Molina (Fray Gabriel Téllez), en Don 
Gil de las calzas verdes. 
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De San Miguel y Santa Ana 
Probando el uno y el otro 
La antigüedad de su casa. 

Y el de San Miguel un día, 
Que acaso se paseaba 

Por el corral de su iglesia. 
Descubrió raobosa y parda 
Una losa y ciertas letras 
Que gastó tiempo en limpiarlas; 
Dicen: Por aquí se lim... 
Partió como un rayo á casa 
Del Obispo y dijo á voces: 
— Mi justicia está muy llana, 
Ilustrísimo señor; 
Esta piedra ora la entrada 
De alguna cueva, por donde 
El moro Selim entraba 
Para guardar los despojos 
En la pérdida de España. — 
Quedó confuso el Obispo; 
Pero el cura de Santa Ana, 
Que estaba presente, dijo: 
—Vamos á ver donde estaba 
Esa piedra tan morisca 
Que tan castellano habla. — 
Fuéronse los dos, y entrando 
A la misma parte, hallan 
Rompida otra media losa, 

Y que juntándolas ambas 
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Dicen: Por aquí se limpian 
Las letrinas desta casa (*). 

Un monje español á Egipto 
Encaminó su derrota; 
Súpolo el Soldán, llamóle 

Y di jóle con voz bronca: 

— ¿Á qué habéis venido acá? — 

Y el padre con muy melosas 
Palabritas, devanadas 

En una santa pachorra. 
Dijo: — Á decir la verdad 

Y á morir por ella sola 
Predicándola. — Él entonces 
Le replicó con gran sorna: 
—Si por la verdad deseas 
Morir, mejor es que escojas, 
Peregrino, otro país; 

Á España otra vez te torna 

Y di la verdad en ella 
Á poderosas personas 

Y verás como en tu patria 
Morir por la verdad logras. 
Que acá el decir las verdades 
Tan á pecho no se toma (**). 



(*) D. Francisco Bancos Candamo, en El Austria en 
Jerusalén. 

(**) D. Luis Belmente, en Los üenegados de Valla- 
dolid. 
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Muy largo y mal predicó 
Cierto religioso un día, 

Y á una mujer que lo oía 
Mal de corazón le dio. 

Al ruido el Padre, parado, 
Preguntó: —¿Qué pudo ser?— 

Y dijo uno:— Á esta mujer 
Mal de corazón le ha dado. 

— ¿Pues de qué, con impaciencia 
Dijo el Padre, aquí le dio? — 

Y el bellacón respondió: 
— De oir á su reverencia. 

— ¿Pues cómo el desvergonzado, 
Dijo el Padre enfurecido, 
Sabe que es de haberme oído 
Aquese mal que le ha dado?— 
Á lo cual el hombre allí 
Le respondió en un momento: 
—Yo lo sé porque ya siento 
Que me quiere dar á mí (*). 

De dos frailes que habían sido 
De firme amistad y fe 
Raro ejemplo, el uno fué 
Por provincial elegido. 
Á verle llegó volando 



(*) D. Francisco de Leiva Bamirez de Arellano, en 
la comedia No hay contra un padre razan. 
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Muj' alegre el compañero; 
Mas detúvole el portero 

Y le dijo: — Está ajustando 
Nuestro Padre ciertas cuentas; 
Vuecencia vuelva después.— 

Y él respondió: — Desde que es 
Pater noster, anda en cuentas (*). 

PEPINO 

Padre, este cuarto al momento 
Manda barrer el Guardián, 
Que diz que esperando están 
Á un Príncipe en el convento. 

DEMETRIO 

Déme la escoba, fray Pedro. 

PEPINO 

Toma la escoba, fray Juan. 

DEMETRIO 

Esto á mi grandeza medro. 

PEPINO 

¿No se ríe desto el diablo? 



('') D. Juan Ruiz do piarcón. 
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DEMETRIO 



¿De qué quieres que se ría? 
De ver que es á mi persona 
Tan fácil esta corona 
Y me desvela la mía? 

PEPINO 

Dices bien: que es purgatorio 

Toda dicha comparada 

Á la de un fraile, cifrada 

Desde el coro al refectorio. 

Tras gastar aquí á pasajes 

La mañana en parabienes 

De antífonas y de amenes 

(Que hacen más hambre que pajes), 

Sin cuidar de otras marañas, 

Cada cual su paso inclina 

Al olor de una cocina 

Que penetra las entrañas. 

Entra al refitorio y mira 

Mesa puesta sin afán, 

Servilleta, fruta, pan, 

Un tazón que ámbar respira. 

Mandando el refitolero 

Diez legos arremangados, 

Cuatro gatos diputados 

Con más lomos que un carnero, 

Ya andando la tabla llena. 



Y pone cada varón 

Las manos en su porción 

Y los ojos en la ajena. 
Luego empiezan los cuchillos 
En los platos la harmonía, 

Y la fuerte ferrería 

De mascar á dos carrillos. 
Sólo se ojen placenteros 
Chiquichaques de quijadas, 
Que hay runfla de dentelladas, 
Que parecen caldereros. 

Y entre el sonoro ejercicio, 
Que al bajar y subir crecen. 
Tantas manos que parecen 
Los cazos del artificio. 
Prorrumpe un fraile: — Á obediencia 
Nos obliga este instituto. — 

Y al son de aquel estatuto 
Hacen todos penitencia. 
Luego andan dos frailecillos 
Llevando, con manos diestras, 
Candeales en unas cestas, 
Molletes en los carrillos. 
Dos legos á jarrear. 
Vertiendo sangre, de hinchadas. 
Las caras, como tajadas 

De carnero á medio asar. 
Comen, y de dos en dos, 
Á quien se lo dá alabando, 
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Salen tosiendo y rezando 
En honra y gloria de Dios. 

DEMETRIO 

;Cómo luego tu ignorancia 
Fué á la materialidad, 
Pues entre tanta abundancia 
Puso la felicidad 
En la menor importancia! 
¿Hay vida de tanta suerte 
Como ésta, en que á la partida 
Vuelve el rostro el varón fuerte, 

Y se encuentra con la muerte 
Sin que le asuste la vida? 
¿Sirven de más á un señor 
Los reinos y los estados, 
Que al buscarlos, de sudor, 
Al tenerlos, de cuidados, 

Y al perderlos, de dolor? 
Nadie se compare, pues, 

Á quien vive en este estado. 
Pues aunque pobres los ves 
Están mirando á sus pies 
Todo lo que han despreciado ('). 

Ó vieras, como yo vi, - 
El otro día en un templo 



(*) Belmente, Morete y Martínez, en El Principe per- 
seguido. 
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Con grandes voces j gritos, 
Que los ponía en el cielo, 
Delante un San Sebastián 
Así lamentarse un yerno: 
— Glorioso San Sebastián, 
Santo cabal y perfecto, 
Mi alma como la tuya. 
Como tu cuerpo mi suegro. 
¿Todas las flechas á vos? 
¡Qué poca razón tuvieron! 
Suegros había en el mundo, 

Y había casamenteros. 
Yo que todos los dolores 
Paso con un suegro eterno, 
Que de él me queráis librar 
Como á santo os pido y ruego, 
Como dolor de costado 
Suegro de costado tengo, 

Y con un suegro continuo 
Seis años ha que adolezco. 
Todo de suegro me voy. 
Porque tengo puj amientes, 

Y me ha dado suegro lluvia; . 
Restañadme, santo, luego. 
No hago sino rascarme, 

Que me pica todo el cuerpo, 
Que tengo suegro perruno 
Como la sarna del perro. 
Me sabe á suegro y vinagre 
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Cuanto como y cuanto ceno, 
Suegro hay por ante el comer, 

Y al comer por postre suegro. 
Al que le duele la muela 

El sacársela es remedio; 

Y á mí que el suegro me duele 
iNo me dan este consuelo! 

Si quisieran conmutarme 

Este mal á otro tormento, 

Yo tomara de lanzadas 

Á diez por suegro sin miedo. 

Suegra pascua le dé Dios 

Al que de suegro me ha puesto, 

Y plegué á Dios que se vea 
Tan yerno como me veo. 
No hay cosa q\ie se le iguala; 
Todas son cosas de viento 
Con el llamar mi señor 

Á lo mismo que aborrezco. 
Los suegros se vuelven lanzas; 
No queda yerno con yerno; 
Á suegro y sangre va todo 

Y todo á suegro y á ellos. 
Libradme, pues, santo mío, 
De tantos ensuegramientos; 
Muera yo de unas tercianas 

Y no de este parentesco (*). 



(•) El I>r. Juan Pérez de Montalbau, 
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Si la campana te avisa 
De nuestra iglesia mayor 
Cuando es fiesta, oyes de prisa 
A un clérigo cazador 
Que dice en guarismo misa. 
Hincas encima del guante 
Una rodilla, y sobre él, 
Más que rezador, mirante, 
Volatines de un cordel 
Pasas cuentas cada instante, 
Que de oraciones vacías 
Como cuentas las llamaron 
La dan, por no estar baldías, 
Más de las danzas que entraron 
Que de las ave-marías. 
Oyes á Don Juan mentiras 
Mientras alza el Sacerdote, 
Á Doña Brígida miras; 
Si te dio cara, picóte; 
Si no te la dio, suspiras, 

Y apenas la bendición 
Con el Ite missa est 
Das fin á la devoción. 
Cuando salís ^os ó tres 

Y en buena conversación 
El portazgo ó alcabala 
Cobrando de cada una, 

Si es Doña Inés importuna. 
Si Doña Clara regala, 
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Si se afeita Doña Elena, 

Si ésta sale bien vestida, 

Si estotra es blanca 6 morena, 

Mira tú si es esta vida 

Para un Flos sanetorumhnens. (*). 

Llegó una noche á una venta 
Un licenciado, sin cuarto 
Ni blanca; estaba de parto 
La ventera, y no había cuenta 
De dalle, por ningún precio, 
Un bocado de cenar. 
Ni cama en que se acostar, 
Porque era el parto muj recio 

Y traía alborotada 

La venta. Llegóse, y dijo 
El estudiante: — ^De un hijo 
*La ventera está preñada; 
Si quieren que luego para 
Tráiganme papel y tinta, 

Y un ensalmo pondré en él 
De virtud notable y rara.— 
Escribió sólo dos versos; 
Cosiólo en un tafetán; 
Sacáronle vino y pan 

Y otros manjares diversos; 
Diéronle paja y cebada 



(*} Tirso de Molina, en La Villana de Yallecas. 
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A la bestia; parió luego 
La ventera, mas no á ruego 
De la oración celebrada. 
Partióse sin guardar cosa 
El estudiante, estimado 
De todos y regalado. 
La huéspeda, codiciosa 
De ver lo que contenía 
La tal nómina ó papel 
Tan dichoso, que con él 
Cualquier preñada paría. 
Abrióle y vio en él escrito: 
— Cene mi muía y cene yo, 
Siquiera para, si quiera no». 

Y riyeron infinito (*). 

De la fiesta á su lugar 
Volvía un tamborilero, 

Y un fraile también volvía 
De la fiesta á su convento. 
El tamborilero iba 

En un burro caballero 

Y el fraile á pie. Preguntóle 
El Padre: —¿De dónde bueno? 
—De tañer, dijo, esta flauta 

Y este tamboril. — Por eso. 

Le preguntó, qué le han dado?- 



(*) Tirso de Molina, en El castigo del penseque. 
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Él respondió: — Poco, cierto; 
Cincuenta reales, comido 

Y bebido, que no es menos; 
Llevado j traído, sin otros 
Regalillos que aquí tengo. 
—¿Eso es poco?, dijo el padre, 
Pues yo de predicar vengo, 

Y ni aun de comer me han dado; 
Y, como ve, á pie me vuelvo. — 
El tamborilero entonces 

Dijo enojado y soberbio: 
— Pues tamborilero y padre 
Predicador no es lo mesmo? 
Aprendiera buen oficio 

Y no se quejara deso (*). 

Pues dice que allá en Italia, 
En un convento de monjas 
(Yo no sé si eran bernardas), 
En un pasillo tenían 
Una cruz de Caravaca. 

Y una monja muy devota, 
Luego que se levantaba. 
Iba á hacer tres reverencias 
Á la cruz cada mañana. 
Una vez dejó de hacerlas 
Porque atravesó una gata 



(*) D. Pedro Calderón de la Barca. 
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Con un pedazo de congrio 
En la boca; ella irritada 
¡Ya se vé! no se acordó 
De que allí tal cruz estaba; 
Cogió un látigo y marchó, 
Las faldas arremangadas, 
Tras de la gata golosa, 
Y aquella misma semana 
Una leguita que había 
De vida muy arreglada, 
Oyó de noche una voz 
Que dijo cómo se hallaba 
En duda la salvación 
De la madre Sor Fulana; 
Refirióselo á la otra, 
La cual viendo la amenaza 
Del cielo, se arrepintió 
De su culpa y murió santa (*) 

Robáronle á Antón Llórente 
Su pollino; él, con desvelo, 
Hizo plegarias al cielo, 
Más humilde que impaciente. 
Pero viendo que el que aguarda 
Alcanza su gusto tibio. 
Vino á tomar por alivio 
Consolarse con la albarda. 



(*) Moratín, en La Mogigata. 
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De manera que imagino 
Que fué consuelo el tenella, 
Pues sintió menos con ella 
La pérdida del pollino (*). 

Si el lego que sirve fiel 
Al Padre Soto» tuviera 
Otro lego, y éste fuera 
Mucho más lego que aquél, 
Y escribiera en .un papel 
De estraza manchado y roto 
Á toda ciencia remoto 
Un sermón, este sermón 
Fuera sin comparación 
Mejor que el del Padre Soto (**). 



(*) D. Luis Belmonte y Bermúdez, en El Principe 
villano. 

(**) D. Pedro Calderón de la Barca. 
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IOS ÜERCICIOS DI SAI IfilACiO 

ó 

LA PENITENCIA DE LOS TEATINOS 

POEMA JOCOSO 

del Dr. Juan de Salinas y Castro (*} 




rgumento: 

Estando el autor en Roma oyó decir 
que muchos iban á hacer ejercicios 
espirituales á la Compañía de Jesús, y 
refiere cómo fué él j lo que le sucedió 
en este tiempo. 



{^) De este poema no se conocían más que algunos 
fragmentos hasta que lo publicó la Sociedad de Los 
Bibliófilos andaluces en las Obra^ del Dr. D. Juan de Sa* 
linas y Castro. Para la edición presente ha servido este 
texto, que ha podido mejorarse en algunos puntos 
con un códice manuscrito del siglo xvii, de las obras 
del dicho Dr. Salinas. Fué éste natural de Sevilla, si 
bien oriundo de la Rioja; después de haber cursado en 
Salamanca, pasó á Italia, donde conoció á muchos 
grandes señores, especialmente en Roma, teniendo 
gran cabida con Monseñores y Cardenales y aun con 
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Al olor que esparcía 
De virtud, de Jesús la Compañía, 

Viendo en Roma que tantos 
Iban á hacer los ejercicios santos, 

Por no ser menos que ellos 
Pedí licencia á un padre para hacellos; 

Di órnela, y muy contento 
Me subió de la mano á un aposento, 

Cuya portada angosta 
Para entrar me tuvo en tanta costa, 

Que, á no ser en el suelo, 
Juzgara que era puerta para el cielo. 

Su cavidad profunda 
Era de un cuerpo humano estrecha funda; 



la Santidad de Clemente VIII, que gustaba de su con- 
versación y que habiendo vacado en Segovia una ca- 
nongia, le hizo provisión de ella. Vuelto á España, 
después de servir cuatro años su canonicato, pasó á 
Sevilla y alli fué nombrado por el Arzobispo, Visita- 
dor del Arzobispado y de los Monasterios de religio- 
sas, y administrador del Hospital de San Cosme y San 
Damián, cargos que desempeñó hasta el año de 1645 
en que murió, «muy pobre, como dice un escritor de 
aquel tiempo, por haberlo gastado todo, así su patri- 
monio como renta eclesiástica, en el santo ejercicio 
de los pobres y otras buenas obras». Fué de ingenio 
amenísimo y de suma facilidad en la versificación 
como lo prueban sus escritos. 
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Alguna injuria rara 
Cometió contra el sol, pues que su cara 

Le negó eternamente 
Desde el ocaso frío hasta el oriente; 

Y en celda tan ceñida, 

¿Quién dudara que hiciese estrecha vida? 

Pensaba yo, cuitado, 
Que había de ser allí muy regalado, 

Pues dicen que Teatinos 
Siempre beben decrépitos los vinos, 

Y tan buenos á veces 

Que se pueden beber hasta las heces. 

Muy bien acomodados 
Tienen los aposentos excusados, 

Que es gente que profesa 
Leer en Plinio práctico á la mesa; 

Que ellos son á quien toca 
El vivir al refrán: ¿qué quieres boca? 

El pensamiento mío 
Me sacó, como siempre, de vacío, 

Porque el hado importuno 
Me tuvo un día todo casi ayuno,' 

Tanto que, por mi gloria, 
Comía muchas veces de memoria; 

Cuando la boca abría 
Entendían nfís labios que comía, 

Y á las muelas rotundas 

Las podían prender por vagamundas. 
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No hizo en pupilaje 
Al mísero pupilo tal ultraje 

La sarna más ingrata 
Que por los flacos miembros se dilata, 

Tirando adelantados 
Los plazos no cumplidos ni llegados. 

Pero en esta agonía, 
Como á San Pablo, un cuervo me traía 

La cena, tan sucinta, 
Que de otra podía ser esencia quinta, 

Con más distancia en medio 
Que et'a entero aquel pan, aqueste medio. 

En viéndole decía: 
«Salve, nuncio sagrado de alegría, 

Abacuc de Errad í el Deseado, 
De otro Daniel aquí aprisionado. 

Del diluvio paloma, 
Iris de paz que por el monte asoma.» 

El vino, de manera 
Que el mismo Baco no le conociera. 

Poco, más bien aguado, 
Y enjarro con Jesús de azul pintado, 

Que yo dije mil veces: 
«Siempre fué más el ruido que las nueces. s 

Mas el ver los Hermanos 
Tan lucios, tan alegres, tan ufanos. 

Con strstento tan poco. 
Me tenía confuso y casi loco, 

Y así hice conceto 
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Que allí había algún Jordán secreto. 

Cuando á la misma hora 
Que en las hermanas siete el carro mora, 

Oí un manso instrumento 
Discurrir por los cuartos del convento; 

Y al punto que lo hicieron, 
En un tropel solícitos salieron 

Muy alegres y ufanos 
Los mozos juntamente y los ancianos, 

Que con oído atento 
Aguardaban el santo tocamiento. 

Iban cantando juntos 
Un prolijo responso de difuntos, 

En cuya retaguardia 
Iba el Padre Rector con ropa parda, 

Mas con silencio sabio 
El dedo puesto en el confuso labio. 

Cuando todos pasaron 
Y el ángulo del tránsito doblaron 

Viéndome junto á ellog, 
Agarré la ocasión por los cabellos; 

Salí muy cuidadoso 
De mi obscuro aposento cavernoso, 

Y andando discurriendo 

Oí de platos un notable estruendo. 

No era tan indistinto 
De Creta el intrincado laberinto 

Como desconcertadas 
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De aquella casa las encrucijadas; 

Mas mi ciego sentido 
Fué sirviendo de perro al grato oido. 

Después de un grande rato 
Oí quejarse de la hambre un gato 

Y dije con decoro: 

«Estas, cenizas son de un gran tesoro; 

Donde hay juncos hay agua * 
Y el humo muestra el fuego de la fragua.» 

No fué tan sonorosa 
En medio de la noche tenebrosa 

Al pobre peregrino 
Incierto del lugar y del camino 

La voluble campana, 
Como oí yo el maullar de buena gana; 

Por el hilo delgado 
El ovillo saqué tan deseado. 

Porque mis ciegos ojos 
Abrieron de un fanal los rayos rojos, 

Y al entrar de una sala, 

Que á una gran plaza en lo anchuroso iguala. 

Vi una tarjeta bella 
Que apenas con su luz pude leella 

Y en rubias letras de oro 
Decía claramente: «Aquí es el coro.» 

* 

A una pequeña reja 
Acomodé la vista y blanda oreja 
Al concierto suave 
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Que se entonaba en este coro grave, 

Que era (porque. me escuches) 
En vez de sacabuches metebuches; 

Y por ser más sonoras, 

En vez de chirimías, cantimploras. 

Echaban contrapuntos 
Hasta ver las estrellas todos juntos; 

Falsetes no tenían 
Que todos los envites admitían, 

Sólo el compás faltaba 
Que en su espléndida mesa no se hallaba. 

Leía mesurado 
Plinio en una cátedra sentado, 

Y hacía tanto efecto 

La razón de este médico perfecto, 

Y tanto en ellos obra. 
Que todo lo ponían por la obra. 

Galeno en otra parte 
De guardar la salud leía el arte; 

Otros con nuevos textos 
Leían decretales sin digestos, 

Y porque así conviene, 

Lo del sexto... lugar secreto tiene. 



Honraban esta cuadra 
En cada esquina que por ella cuadra 

Muchos bellos pinceles 
Milagrosas pinturas del Apeles, 
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Cuyo rico dibujo 
El Padre Ignacio de Venecia trujo. 

Con artificio raro 
Entre rejas estaba un viejo avaro, 

Cuya hidrópica fragua 
Se apaga con el oro en vez de agua, 

Y un motete que aparta 
Decía: Muera Marta, y muera harta. 

Estaba la codicia 
En otro lienzo junto á la avaricia, 

Cercada de montones 
De gatos, cuyas almas son doblones, 

Y muchos padres destos 
Los agarraban y cogían prestos. 

De aquesta enigma rara, 
Ó, por mejor decir, enigma clara. 

Para nmyor ornato, 
Declaraba una letra su retrato, 

Diciendo: No te espante, 
Que semejante quiere á semejante. 

Estaba agonizando. 
Con la confusa muerte peleando, 

Otro que á su cabeza 
Tenía grande suma de riqueza, 

Y á morir le ayudaba 

Un padre de estos que se la quitaba. 

Un infierno abreviado 
Estaba en otro lienzo dibujado, 

Y de serpientes rufas 
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Cuajadas las diabólicas estufas, 

Y en una muy cerrada 
Estaba de Teatinos gran manada; 

Yo, que buscaba atento 
La causa de tan gran encerramiento. 

En una piel marchita 
De un*pardo lobo vi esta letra escrita: 

Porque en el lago averno 
No se hagan señores del infierno. 

Quejábase la hambre. 
Vestida de sayal y tosco estambre 

En otro cuadro bello, 
Que ponía temor en sólo vello. 

Porque con penas fieras 
De allí la desterraban á galeras. 

Dejo otros laberintos 
Que, por no estar tan claros y distintos. 

No vi bien sus figuras, 
Peregrinos retratos y pinturas, 

Que siempre en los extremos 
Comunmente lo más priva lo menos. 

Atónito callaba 
Mirando cuan bien puesto todo estaba. 

Pareciendo fingido. 
Hecho Tántalo mudo mi sentido. 

Con el agua á la boca, 
Que nunca su dulzura el labio toca; 

Cuando llegó la cena, 
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Á aumentar mi apetito con mi pena; 

No celebra la fama 
La mesa de Cleopatra que nos llama, 

Ni está menos seguro" 
De no perder la suya el Epicuro, 

Pues ni las de Ti neo 
Llenaron el vacío ni el deseo. 

Allí daba Neptuno, 
Sin perdonar de su región ninguno, 

Cocidos los pescados. 
En sus nativas conchas encerrados, 

Que la ostra teverina 
Desde la puerta pasa á la cocina. 

El dios Baco brindaba, 
Y hacían la razón que le tocaba 
En transparentes copas nada estrechas, 

A propósito hechas, 

Y en vasos muy costosos, 
Antiguos vinos, limpios y olorosos. 

La que de sus amores 
Tuvo por hijo al Dios de los pastores, 

Les daba en sus banquetes 
Más blancos que la leche los molletes. 

Y el Dios de las montañas 
Las avarientas nueces y castañas; 

Y en limpios canastillos 

La verde pera y ásperos membrillos 

La fructífera diosa 
En suficiente copia y abundosa. 



— 277 — 

No se mostraba Palas 
Escasa en alumbrar sus anchas salas, 

Ni al fin de la comida 
Les negaba la fruta apetecida, 

Dada con larga mano, 
Del suelo cordobés y sevillano. 

Mas, como en una fragua. 
La llama crece como crece el agua, 

Así la hambre mía, 
Más cercana del fuego, más crecía; 

Que, por estar cerradas, 
Me eran las puertas remoras pesadas. 

Estando descuidado, 
Lamentando entre mí mi triste estado. 

Advertí que venía, 
Con mucho desenfado y osadía, 

Un Hermano teatino 
Que en todo parecía al dios del vino, 

Y en los carrillos flavos 

Al dios de quien los vientos son esclavos. 

Los párpados espesos, 
Larga la barba y los labios gruesos; 

Lienzo y rosario en cinta, 
Zapato de ramplón y gruesa cinta; 

Y la negra librea 
Hecha á puros pedazos taracea; 

Bonete de tres altos. 
Que apenas se alcanzara de tres saltos. 
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Y, aunque era teatino, 
Tenía más de tea que de tino, 

Reluciente y sereno, 
De rostro afable, cariharto y lleno. 

Mas bien considerada 
Desta harpía visión la piel manchada. 

Por noticia adivina 
Conocí que era el Dios de la cocina; 

Besé la tierra dura, 

Y dije el miserere con mesura. 

Traía nuestro Hermano 
Un plato encima de otro en una mano. 

Que de concha servía 
A dos pintadas truchas que traía. 

Iba con presto vuelo 
(Que era también San Pedro deste suelo), 

Y hecho su cumplimiento 

Al Padre provincial de su convento. 

Dándole el plato, dijo 
(El rostro entre temor y regocijo): 

«Tome Su Reverencia, 

Y perdone, que hacemos penitencia.» 

Recibiólas suave 
El Padre, más pesado que no grave, 

Y dióle por respuesta. 
Levantando la barba más compuesta: 

«Su voluntad le abona, 
Mire por la salud de su persona.» 
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Yo, que estaba á la puerta, 
Vi la del cielo en la ocasión abierta, 

Y con gran desenfado 

Me entré en la sala y dije al gran Prelado: 

«Padre, aquí está presente 
Quien ha venido á ser gran penitente; 

Por Dios que es este un hecho 
Que me provoca á cólera j despecho. 

Que de aquestos socorros 
Los que hacen ejercicios salgan horros; 

Un bien tan estimable 
De suyo habrá de ser comunicable!» 

Quedáronse pasmados. 
Atónitos, confusos y admirados, 

Y no de otra manera 

Que si en algún delito les cogiera; 

Mas con grande mohina 
Corrió un Padre al servicio la cortina; 

«¿Quién, diga, le ha guiado 
(Me dijo) á un laberinto tan cerrado, 

Que en parte tan secreta 
Al centro está de la confusa Creta? 

Ningún hombre nacido 
Por más astuto, fuerte y atrevido, 

Con pasos desiguales 
Pisó de este edificio los umbrales 

Desde que el sol da lumbre 
Al hondo valle y levantada cumbre. 

lia caridad conviene 
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Criarse de aquel mismo que la tiene, 

Y en este santo ensayo 
Primero es la camisa que no el sayo. 

Si ejercicios profesa, 
Ha de ser Cananea en esta mesa, 

Y en lo que ha conseguido 
Ha de beber las aguas del olvido.» 



Aunque tener quisiera 
Más lenguas que la fama vocinglera, 

Y sin falta ninguna 

Para cada manjar al menos una, 

Acepté la partida 
Mostrando voluntad agradecida, 

Y como caballero 

Hice pleito homenaje verdadero. 

Jurando fielmente 
Guardar este secreto eternamente 

Más que guarda el avaro 
El rubio oro que costó tan caro, 

Y el sastre de la obra 
Guarda el poco retazo que le sobra. 

Hecho mi juramento 
Me volví muy alegre á mi aposento, 

Y puesto ya en mi casa , . 
Pensé en la vida que allí dentro pasa. 

La tristeza enojosa 
Nunca vio aquella estancia deleitosa; 
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Todo es gozo y holgura 
Chipre enjardines, zéfiro en soltura, 

Y según matemática. 
El compás de la tierra puesto en práctica. 

Esa apartada zona 
Debe de ser la tierra de Chacona (*). 



(*) Filé muy popular en España el baile de la Cha- 
cona, en el cual se cantaban canciones que termina- 
ban con este estribillo: 

El baile de la Chacona 
Encierra la vida bona. 

Cervantes trae una de estas canciones en su novela 
Xo Ilustre Fregona. 




CHISMES Y CUESTIONES 

ENTRE GENTES 
QUE TENÍAN POCO QUE HACER 





^os nuestros (*) han tenido en Pamplona 
una diferencia con los Padres de Santo 
P Domingo; y fué el caso que éstos qui- 
sieron hacer unas conclusiones ó acto 
en que llevaban por titular que era 
ilícita la corrección fraterna ut inplu- 
rimum nisi prcemissa monitione. Para que 
no les impidiésemos el acto no imprimieron 
las conclusiones, sino las escribieron de mano 
y las fueron repartiendo por la ciudad entre 
los señores capitulares, conventos y caballe- 
ros. Para ir con más cautela no les sucediese 
algún desmán, ni las dieron en la Compañía 
ni querían que los que las recibiesen diesen 
noticia de lo que en ellas se defendía, y así 



(*) Refiérese á los Padres Jesuítas. 
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lo procuraban. No faltó un devoto nuestro 
que llegando las conclusiones á sus manos, él 
luego las puso en las del Padre Rector. El 
cual con toda diligencia se partió, á Logroño 
y dio cuenta desto á la Inquisición, presen- 
tando nuestras bulas y la carta acordada de 
la general Inquisición autentizada, en que se 
prohibe no se trate el punto de la corrección 
fraterna; con lo cual los señores Inquisidores 
le dieron despachos en que prohibían pena de 
excomunión se defendiese la titular ó que se 
dejase el acto. Este despacho llegó cuatro 
días antes que se hubiese de tener el acto, y 
el Padre Rector aguardó al día mismo y 
acudió á una Dignidad de la Iglesia, persona 
noble y bien emparentada en aquella ciudad 
y Ministro de la Inquisición; y presentando 
los papeles que los Inquisidores le habían 
dado, se ofreció á hacer la diligencia con todo 
cuidado. Fuese á Santo Domingo cuando ya 
querían empezar el acto y notificó al actuan- 
te y respondiente pena de excomunión no de- 
fendiesen aquella parte ni permitiesen 'se ar- 
guyese de ella; con lo cual les pareció á los 
Padres Dominicos dejar el acto por entonces. 
Acudieron luego ellos á Logroño á dar ra- 
zón de lo que defendían, y dijeron que aque- 
llo no era más de para aclarar la verdad de lo 
que se podía hacer en razón de la corrección 



-my 
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fraterna, sin qUerer notar la regla de la Com- 
pañía y que se les dejase tener las conclusio- 
nes; que ellos harían se tocase el punto su- 
perficialmente y por cumplimiento y lo ha- 
rían dejar luego; que lo demás sería grande 
nota suya. 

Tanto encarecieron el crédito y nota que 
de ahí se les seguiría, que los Inquisidores, 
cautelando las diferencias^jue de ahí podían 
ocasionarse, les dieron licencia para defender 
las conclusiones; con lo cual vinieron, á su 
parecer, victoriosos, y la noche que llegaron 
los estudiantes que seguían su escuela hicie- 
ron un victor por la ciudad diciendo: iVictor 
Santo Domingo contra la corrección de la 
Compañía! 

Después de despachados los frailes, les picó 
el escrúpulo á los Inquisidores, y lo mal que 
había de parecer que aquellas conclusiones 
se tuviesen; y le ¡enviaron á nuestro P. Rec- 
tor, con un propio, recados para impedir se- 
gunda vez las conclusiones, con censuras, etc. 
El P. Rector fué á la Dignidad que había no- 
tificado la primera vez los recados de la In- 
quisición , y dióle los que de nuevo había 
recibido, y él salió á hacer lo que los nues- 
tros le pedían. El fué á Santo Domingo; pre- 
guntó por el Prior, y díjole á lo que venía. 
El Prior respondió que muy en bien era que 
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se le notificase á él y á otros ocho padres 
graves del convento, y que eso era bastante, 
y que él no consentiría se defendiesen las 
conclusiones. Hízolo así, y los nuestros tu- 
vieron aviso y fueron á la Dignidad y dijé- 
ronle no había hecho nada si no lo notificaba 
al Presidente y actuante. Con esto, él les dijo 
que no quedase por esto; supo que las con- 
clusiones no se defendían en Santo Domingo, 
sino en una Universidad que ellos tienen, 
donde se gradúan; y estando el Capítulo ge- 
neral ya lleno de gente y el acto para empe- 
zarse, entró; y queriendo pasar adelante y 
ponerse en el primer lugar, le rogaron se 
sentase en otro (es á saber que los ministros 
de la Inquisición, cuando asisten en tales 
ocasiones con orden de la Inquisición, se les 
da el primer lugar); y así, él dijo venía por 
orden de la Inquisición y había de tomar su 
lugar, y de hecho le tomó. En estando en él, 
hizo al Notario que notificase ai Presidente 
y actuante que, pena de excomunión, no de- 
fendiesen la titular ni permitieseíi que se ar- 
guyese de ella. Hecha la notificación, dijo 
que él había cumplido con su orden y que se 
quedasen con Dios , y se fué á salir del gene- 
ral. Bajóse de la cátedra el Presidente y fuese 
tras él, hablándole con poco respeto; y cerca 
de la puerta le asió del brazo para detenerle. 
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La Dignidad se enfadó con el fraile, y le dijo 
no era él persona á quien se había de hablar 
de aquella suerte; j diciendo esto, le dio un 
empellón y le echó de sí. El fraile, muy tur- 
bado y coloco, á grandes voces dijo: Séan- 
me testigos que ha incurrido en el canon 
S¿ quis, suadente diabolo. Estaba allí un 
hermano del fraile, y entendiendo que le ha- 
bía sucedido algún fracaso á su hermano, 
echó mano á la espada para herir á la Digni- 
dad. Él era alentado y, sin que le pudiesen 
ofender, se escapó; y con esto se quietaron; y 
el Presidente se volvió á la cátedra; y sin 
reparar en las censuras, defendió su acto. 
Han acudido los nuestros á Logroño. Esto 
está en este estado. Dicen argüyó un agusti- 
no, y que les picó muy bien y con grande 
socarronería; porque apretándoles en el pun- 
to de la titular, les dijo : — Ahora vuestras 
mercedes me responden cuándo será lícita la 
corrección fraterna non prcemissa monitio- 
ne. Á que respondieron: -Señor, ut in plu- 
rimum no es justa sino es en algún caso 
extraordinario, concurriendo las calidades 
que Santo Tomás pone en el superior, que 
sea hombre prudente, pío, discreto, san- 
to, etc.— Luego sigúese que los Priores de la 
religión de vuestras mercedes ut in pluri- 
mum, pues no se les puede hacer la corree- 
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ción nisi prcemissa monitione, no son pru- 
dentes, discretos, píos y santos, etc. El fraile 
agustino lo dijo tan bien, que le hicieron 
grandes aplausos; y hubo mucha risa en el 
auditorio y sentimiento en el que presidía y 
consortes (*). 

Murió el General de la Merced, el Maestro 
Salmerón, predicador de Su Majestad y elec- 
to Obispo de Trujillo en Indias, acudieron á 
su entierro todas las religiones en grande nú- 
mero y muchos señores. Hízole el oficio el 
Provincial de la Recolección, y la Capilla 
Real ofició, como suele, con los predicadores 
de Su Majestad. Predicó de repente el P. Boil 
hora y media, é hizo buen sermón, si á lo úl- 
timo no le hubiera dado mal remate, lasti- 
mándose de que á un hombre tan grande 
como era su General le hubiesen dado tan 
poco, cuando andaban con candelillas bus- 
cando bonetillos ahumados en las chimeneas 
de curatos para ponerles en puestos grandes, 
dejando capillas y cabezas dignas de cual- 
quiera premio. Dicen aludió con esto á dos 
curas que en el Reino de Valencia habían 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira, 
Madrid 23 de Mario de 1638.— ifcíwortaZ histórico, t. XIV, 
página 356i 
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hecho Obispos, conforme á las condiciones 
últimas de las Cortes de que aquellos Obis- 
pados se diesen á naturales, y por serlo és- 
tos, y de mucha virtud, echaron mano de 
ellos. La clerecía que asistió y el señor Pa- 
triarca lo han sentido mucho, y habían los 
clérigos señalado comisiones que se quejasen 
á vuestra Majestad del predicador por haber 
hablado con tanto desprecio de la clerecía (*). 

Los clérigos menores tuvieron un acto en 
Alcalá, y pusieron por fachada un Santo To- 
más con un sol en el pecho y por titular: An 
omnes illi qut deviant ¿i doctrina D¿vt Tho- 
mee aberrent á veriiate. La respuesta no la 
pusieron. En el acto fuéles á argüir el doctor 
Juan Martínez, y dijo reparaba en la conclu- 
sión de la titular y deseaba saber la respues- 
ta; á lo cual respondieron que á la tarde res- 
ponderían. En la segunda junta apretóles, y 
dijeron que llevaban que ^t qut deviant ab 
illa doctrina in qua sünt multa contradic- 
toria si aberrent á veritate; sed in doctrina 
Dici Thomce sünt multa contradictoria; 
crgo qui deviant á doctrina Sancti Thomxje 



(^) Carta del P. Sebastián González al P. Perelra. 
Madrid 27 de Enero 1648. -ifemonaí hitiMico, t. XIX, 
página 152. 

19 
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aberrant á veritate. Negáronle la menor y 
volvió el envés de las conclusiones j empezó 
á leer muchos lugares de Santo Tomás con- 
tradictorios; con lo cual comenzaron todos á 
aplaudirle y á vocear, de suerte que se dio fin 
con esto al acto por la mañana (*). 

Diré un cuento que escribe de Vinaroz un 
amigo; y fué, que predicando un fraile agus- 
tino antes de la Porciúncula, echó el jubileo 
y juntamente echó otro de su correa con 
algunos encarecimientos, disminuyendo el 
de la Porciúncula. Hallóse un fraile descal- 
zo francisco, el cual, en acabando el agus- 
tino, se subió al pulpito, diciendo mil ma- 
les de la correa y engrandeciendo su jubi- 
leo. Estaba también en el sermón el Prior de 
San Agustín, el cual, en bajando el francis- 
co, se subió al pulpito para volver por su co- 
rrea. El Vicario, que estaba al pie del altar 
impaciente, se quitó la casulla y fué á poner 
en paz á los frailes; y puestos en paz volvió 
á proseguir su misa con el orate fratres, Á 
todos los puede poner en su libro (**). 



('••) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira, 
fecha Madrid 11 de Diciembre 1635.— ií/ewon'aí históri- 
co, t. XIII, pág. 115. 

(**) Carta del P. Sebastián González, de Madrid 8 
de Septiembre lOiZ,— Memorial histórico^ t. XVII, pági- 
na 225. 
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Entre los agustinos y trinitarios ha habi- 
do en Salamanca grandes debates, llegando á 
las manos con los mayores de sus religiones 
á bofetadas y coces en los actos públicos so- 
bre si quedó Adán imperfecto quitándole Dios 
la costilla, y si fué sólo carne con lo que le 
llenó el hueco donde se le había quitado (*), 

Predicó un fraile dominico al Nuncio en la 
Compañía de Jesús, donde asiste siempre á los 
sermones que le predican; y alabando mucho 
á Santo Tomás, dijo de él, entre otras cosas y 
alabanzas, que era el buey mudo, y que man- 
daba Dios antiguamente que al buey no le 
pareasen con muía ni jumento en la coyunda 
del arado, que no trabajarían bien, y que así 
su religión y los teatinos hacían muy mala 
pareja. Y desde aquí fué diciendo otros mu- 
chos disparates, que obligaron al Nuncio le 
desterrase aquel mistíio día, que fué miérco- 
les 8 de este (Marzo de 1656) (**). 

Aquí ha sucedido que, habiendo llegado de 
Ginebra un hombre con su familia, en quien 
obró la madre de Dios del Rosario un mila- 



, (*) Avisos de Barrionaevo, tomO III, pág. 240, año 
de 1657. 

(**) Avisos de Barrionuevo, tomo II, pág. 322, añg 
de 1656. 
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gro con un hijo sujo, apareciendosele su Di- 
vina Majestad y Santo Domingo, llevándosele 
tres días de su casa al campo, se convirtieron 
todos y reconciliaron con Roma. Este, pues, 
muchacho de cosa de doce años, andaba en há- 
bito de fraile dominico y asistía en Atocha 
conventualmente con los demás. Es, pues, el 
caso que se enseñaba á escribir, siendo toda 
su tema la pura y limpia Concepción de la 
Madre de Dios, Enfadáronse los frailes; dié- 
ronle una vuelta de podenco, y quitándole el 
hábito, le echaron la puerta afuera. Notable 
tesón por cierto es el de esta gente contra 
stimulum calcitraniis. Todo cuanto aquí 
digo es cosa cierta (*). 

Un caballero de Madrigal fué con su casa 
y familia á asistir á la profesión de una hija 
que metió monja en un convento de domini- 
cas. Estaban comiendo el día de la profesión 
en la red, y de parte de adentro unas monjas. 
El buen hombre, al comenzar á comer, dijo: 
«Alabada sea la Concepción de la Virgen, sin 
pecado original.» Las monjas se comenzaron 
á burlar de él, diciendo non concepta como 
bien instruidas de sus frailes. Apenas estaban 



('-) Avisos de 'Barrlonuevo, tomo II, pág. 28, año 
ae 1655. 






— 293 — 

en la mitad de la comida, cuando o.yeron unas 
voces que se quemaba el convento. Última- 
mente, séase por lo que Dios sea servido, se 
quemó el convento, aunque no padeció algu- 
na monja. Así me lo ha escrito un padre gra- 
ve de la Compañía (*). 



C^') Avisos de Barriouuevo, tomo II, pág. 830, año 
de 1656. 
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Cirilo. Llevaba un compañero, muy buena 
cosa, que hasta llegar á la horca guardó un 
singular silencio j admirable modestia. Iba 
al lado del jumento que llevaba á Pedro, 
cuando estando cerca de la horca irruit spi- 
ritus in eum, no el de su patriarca Elias, sino 
el de David, bailando ante el arca de Dios; y 
poniéndose enfrente del ahorcado delante del 
jumento, prorrumpió en estas palabras y dan- 
do saltos de placer: «;Pedro mío, alegría, ale- 
gría, que te llegó la libertad! ¡Alegría! ¡Fies- 
ta, Pedro mío, que presto te verás con Dios! 
¡Alegría! ¡Alegría!» 

Llegó el dicho Pedro al pie de la horca no 
tan alegre y alentado como eso, y bajando de 
su jumento, dijo: «Señores, denme ui^poco de 
vino para cobrar alientos para este paso.» 
Trajéronle un buen jarro 'de vino tinto; to- 
móle; vio el vino tinto de que no era amigo, 
y dijo: «¡Jesús! vino tinto. ¡Jesús! quítenlo 
allá»; y luego volvióse á su crucifijo y dijo: 
«¡Cristo mío, ayudadme en este paso, ayudad- 
me!» Á esta sazón salió el compañero del Pa- 
dre Carmelita, y dijo: «¡Padre Fr. Cirilo, re- 
concilie á este hombre, que dijo Jesús! al vino 
tinto.» Esto se oyó, y dicen que añadió, «por 
lo que sintió interiormente de impaciencia 
contra el vino tinto.» Trajeron un cuartillo 
del blanco de Alaejos, y soplando la espuma 



1 
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que dijo era malsana, se coló ix>do el ci 
Uo. Luego le subió el verdugo, v le 
«Sabe, amigo Pedro, que has de predici 
aquí como un apóstol.» Y dicen que ci 
estuvo arriba comenzó á predicar, y ant 
acabar el sermón, espiró en un punto, 
jado de la horca por el verdugo. Esta 
historia y risa (*). 

Lo que hay de nuevo que avisar á V. 
que el Marqués de Palacios, estando 
días en Toledo, topó con unas señoras 
dañas tapadas, j fuélas galanteando y 
lando. En el discurso de la conversad 
pidieron que lea diese una tarde de mert 
en un cigarral. Vino en ello, y aplazar 
día. Ellas le dijeron eran gente princí[i 
que les enviase un coche i tal parte, ¡ 
había de ir todo el camino cerradas las 
tinas sin que nadie pudiese notar quié 
dentro, porque sería, si fuesen conoi 
grande descrédito de sus personas. Vil 
todo, y para el día sedalado les tenía 
cigarral una famosa merienda, y el cocí 
taba á punto en el lugar señalado. Las 
ras avisaron al P. Prepósito de Toledt 

(•) CartadelP. Juan Chacín al Padre Perel 
Balamauca Mayo 27 de ISBi. -Memorial hUIAri 
moXIII, pág-. 54. 
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ciéndole se sirviese de enviar un Padre grave 
á tal cigarral, porque estaba allí muy enfer- 
mo un caballero, y había perdido el juicio, y 
que á ratos solía estar con él; que importaba 
sumamente fuese á confesarle persona de 
prendas que le supiese disponer para que 
hiciese una confesión bien hecha, y que para 
que los Padres no se cansasen, por estar el 
cigarral lejos, tendrían en tal parte un coche. 
El padre Prepósito lo encargó á un padre 
anciano, y le dijo la necesidad del caballero 
y la enfermedad que tenía y dónde hallaría 
el coche. Fueron el padre y hermano; entra- 
ron en su coche, que hallaron puntualmente 
donde se les había dicho, y caminaron á su 
cigarral, y cerca del coche iba jineteando el 
de Palacios. El casero del cigarral, en lla- 
mando el cochero, abrió su puerta; apeáronse 
los dos que iban dentro, y preguntaron por 
el caballero enfermo que los había enviado á 
llamar. Extrañó el caáero el dicho, y en estos 
dares y tomares llegó el de Palacios al ciga- 
rral, y entendiendo venían dentro del coche 
cuatro damas, halló dos de la Compaíiía, y 
díjoles: «Padres, ¿á qué vienen Vuestras Re- 
verencias?»— «Señor, dijo uno de ellos, aquí 
nos ha enviado el P. Prepósito á confesar á 
un caballero que dicen está muy enfermo y 
sin juicio, y que á ratos le suele tener; y per- 
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sonas celosas de su bien lo han pedido con 
grande instancia, porque no corra riesgo la 
salvación deste caballero muriendo sin con- 
fesión.» El de Palacios les respondió: «Vues- 
tras Reverencias digan al P. Prepósito que 
quedo muy edificado de su santo celo, y que 
se sirva decir á las señoras que pidieron el 
confesor que el enfermo está ya bueno y en 
su entero juicio; que cuando se hubiere de 
confesar, él irá á la casa profesa á hacer su 
confesión; Vuestras Reverencias se pueden 
volver, y perdonen el trabajo que, han toma- 
do.» Con esto se volvieron en el coche los pa- 
dres, y él quedó bien corrido de la burla, y 
luego se divulgó por Toledo y ha llegado á 
noticia de S. M., que lo ha celebrado y reído 
mucho (*). 

Había en Sevilla un mulato llamado Gas- 
par de Jaén, bufón muy celebrado del Duque 
de Alcalá, D. Hernando Henríquez de Ribera, 
que murió virrey de Ñapóles. A éste dieron 
una ocupación correspondiente á su estado en 
la Aduana, siendo su administrador Marcos 
Fernández Monsanto, portugués, como lo 
eran los demás dependientes de la Aduana; 



(*) Carta del P. Sebastián González. Madrid 11 de 
Abril de 1&^6,— Memorial histórico, t. XVIII, pág. 268. 
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de los que Gasparillo dio en decir que todos 
eran judíos; y habiendo pedido á Monsanto 
en una ocasión cien reales, éste le mandó sólo 
treinta, por lo que escribió esta décima que 
publicaba por todas partes: 

Por un papel te he pedido 
Cleu reales necesitado, 
T sólo treinta me has dado; 
Notable número ha sido. 
Dlme, nuevo convertido, 
Tesorero de Israel, 
Mi mal escrito papel 
¿Qué cara ó fisonomía 
De Jesucristo tenía 
Que dieses treinta por él? 

Por esta y otras bufonadas picantes fué 
despedido de la Aduana, y resentido de ello, 
compuso la siguiente sátira que cantaba en 
tono de oración de ciego, de noche, á la puer- 
ta de los comprendidos en ella: 

Estos los ministros son, 
Sin tildes, puntos ni rasgos. 
De los Almojarifazgos 
T también de la Pasión. 

Mi Dios, si os miro en el Huerto 
Reparo que os prendió en él 
Y os ató con un cordel 
Aquel Luis Pérez, el tuerto. 

Francisco López de Trotes 
Dice á Don Luis de Tovar: 
Vele, amigo, á coronar, 
Que yo le daré de azotes. 
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Mas ¡ay! mi Dios que os aflige 
Ferruín SáncJiez, nada bueno, 
Porque dice muy sereno 
Á JuanBispo: crucifige. 

JIf onsanto, muy penitente, 
Las manos quiere lavar, 
Guando acabó de labrar 
La cruz para el Inocente. 

Arias, Acosta y Serrano 
Son los que dicen: arroga, 

Y tiran más de la soga 
Por llevarle más temprano. 

Juan López y Ferrerin 
Cumplieron con el Profeta, 
Pues si el uno fué trompeta 
Sirvió el otro de clarín. 

Los jugadores de dados 
Á la ropa se arrojaron, 

Y los que á Dios le quitaron 
Dicen fueron los Curiados. 

Y porque á todos los cuadre, 
Ruiz Diaz Ángel aplica 
Un jarro de su botica. 
Lleno de Mel y vinagre. 

Dicen que Manuel de Andrada 
Mi Dios, os hirió el costado, 
¿Qué pudo hacer el malvado 
Sino daros la lanzada? 

Contempla, alma cristiana, 
En oyendo esta oración, 
¡Qué hiciera la Inquisición 
Si entrara por esta Aduana! 

Después de esto á cada uno de ellos leía la 
sátira, pero suprimiendo la copla que los nom- 
braba; y decía que no les incluía porque eran 
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amigos y con esto les sacaba dinero por modo 
de agasajo. Mas ellos juntx)s después, y repi- 
tiendo las coplas del otro, advirtieron que á 
ninguno dejó en el tintero, v que los había 
engañado. 

Con este ú otro motivo de los muchos que 
había dado, una noche le apalearon é hirie- 
ron, y el teniente mayor llamado Pedro de 
Soria, que por su integridad le decían el 
jxjLsto Juez, escribió la causa; y siendo inte- 
rrogado el agraviado si sabía ó presumía 
quién le hubiese herido, respondió que no. 
Preguntóle el Juez si pudiera haber sido al- 
guno de los empleados en la Aduana, contra 
los cuales él había publicado una sátira, á lo 
que respondió: «No, señor, ninguno de ellos 
fué, porque á mí me hirieron el sábado y nin- 
guno había de quebrantar la fiesta» (*). 



II 



SOBRE LOS JUDÍOS Y SUS CASTAS (**) 

Sintió tanto la madre universal de las gen- 
tes, la naturaleza, la incredulidad judaica y 
la malicia de sus culpas ejecutada en el autor 



('•*) D. Justino Matute y García, en sus Noticias reía' 
Uvas á la historia de Sevilla.., año 1640, pdg. 124. 
(**) Como Indicio de la spreocupacioncs que ha ha- 



— sos - 

della, que parece que, como la en muerte, el 
sol se eclipsó, las piedras se quebrantaron, el 
velo del templo se rasgó j toda la máquina 
criada se conmovió, mostrando, como he di- 
cho, sentimiento; después deste suceso, afren- 
ta general suya, trató la propia de salir con 
su crédito, verificando en los nacimientos de 
los más que eran monstruos suj^os, partos in- 
formes de su perfección, no sólo en las obras 
de los pasados, sino en la propagación de sus 
descendientes. Y si los hombres pusieron cui- 
dado en señalar á los judíos para que fuesen 
conocidos por sus traiciones, no menos cuidó 
Dios de señalarlos para confusión suja y cas- 
tigo de lo que merecieron sus antepasados. 
En algunos no son muy patentes las señales 
que por su maldad pone en ellos la naturale- 
za, pero en otros se ven claras y evidentes, 
sin que pueda su cuidado celarlas y ocultar- 
las á las gentes. Esto parece que había Dios 



bido en España contra los judíos, copiamos algunos 
extractos de la famosa Centinela contra Judíos, puesta 
en la torre de la iglesia de Dios, con el trabajo, caudal y 
cuidado del P, Fr. Francisco de Torrejoncillo, Predicador 
jubilado de la Santa Provincia de San Gabriel de Descal- 
zos de la regular observancia de San Francisco. Es obra 
llena de disparates, graciosísimos algunas veces, 
como se ve por la muestra, pero muy útil para cono- 
cer algunas de las antiguas vulgares preocupaciones. 
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dicho, atendiendo á su eterna venganza cuan- 
do,, hablando con todos, les dice: Et erunt in 
te signa atque prodigia et in semine tuo us- 
que sempiternum. 

Digo, pues, que hay muchos señalados por 
la mano de Dios después que crucificaron á 
la Divina Majestad. Unos tienen unas colillas 
ó rabillos que les salen en su cuerpo del re- 
mate del espinazo; otros echan j derraman 
sangre por sus partes vergonzosas cada mes; 
otros no pueden escupir ni echar saliva algu- 
na de su boca; otros, en acostándose y dur- 
miéndose, les entran y salen inmensidad de 
gusanos á morder de la lengua. Tráelo Sen- 
cio Contra hcereses,,. 

Notabilísimo es en ellos lo que la tradición 
antigua averigua en sus descendientes por lí- 
nea recta de los que en la muerte de Cristo 
tomaron sobre sí y sus hijos su sangre. Estos, 
pues, son los que dijeron á Pilatos, cuando él 
se excusaba de dar muerte á Cristo Nuestro 
Redentor, que ellos tomaban á su cuenta su 
muerte y su sangre, diciendo: Sanguis ej'us 
super nos et super filias nostros, que padecen 
flujo de sangre todos los meses. Así lo dice 
Marcelino in sua historia, San Vicente Fe- 
rrer en el Sermón de Pasión, y Catipratano 
en el libro II, cap. 29, núm. 23, folio 315. Y 
añade más este autor, diciendo que los hijos 
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de los judíos de esta casta, cuando nacen, 
traen la mano derecha llena de sangre y pe- 
gada en la cabeza... 

Los judíos de las colillas ó rabillos en el 
remate del espinazo, son descendientes, por 
línea recta, de aquellos que eran maestros 
entre ellos, á quien llaman Rabíes; acá lla- 
mamos Rabinos; éstos se sentaban á juzgar, 
y hoy se . sientan á enseñar la Ley, como 
maestros y jueces; y para pena suya, y que 
no puedan estar sentados sin trabajo y pena- 
lidad, les sale aquel rabillo en las asenta- 
deras. 

Los judíos que no pueden, ni podrán jamás, 
escupir ni echar saliva de su boca, son aque- 
llos que, sacrilegos, sucios y desvergonzados, 
se atrevieron á afear con salivas asquerosas 
de sus bocas á la hermosura del cielo y la 
tierra. Cristo Nuestro Señor. 

Conócense también muchos que son judíos 
en las narices, en las barriguillas de las pier- 
nas, en la poca limpieza y desmadejamiento' 
general, en las costillas ó corcobas que les 
son tan notables que, aunque con artificio 
las quieren encubrir y tapar, no pueden. A 
algunos que, cuando escupen, se les que* 
dan las babas y gargajos pegados á las barbas, 
pena de haber escupido á Nuestro Redentor 
en las suyas. 
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D ícese que los que andan cargados con 
cofres y fardos por uno y otrp lugar, no es 
sin misterio, aunque andan vendiendo sus 
mercancías como andando agobiados con gran 
peso; que éstos, en pena de haber puesto á 
Nuestro Señor la cruz en sus sacratísimos 
hombros, andan con aquellos pesos ordina- 
riamente en los suyos, y parece que viene 
esto con lo que dellos dijo David: Et dorsum 
eorum semper tncurva (*). 



Y para venir éstos (los judíos), casi por 
generación, como si fuera pecado original, á 
ser enemigos de cristianos, de Cristo y de su 
Ley, no es necesario ser de padre y madre 
judíos, uno sólo basta; no importa que no lo 
sea el padre; basta la madre, y éstáUfcün no 
entera; basta la mitad, y ni aun tanto; basta 
un cuarto, y aun octavo; y la Inquisición 
santa aún ha descubierto en nuestros tiempos 
que, hasta distantes veintiún grados, se han 
conocido judaizar (**). 

En los palacios de los reyes y de muchos 
príncipes, las amas que se eligen para criar 
sus hijos han de ser cristianas viejas; porque 



(♦) Centinela contra judíos, cap. XI. 
(O"^') Centinela contra judios^ cap. IV. 
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los hijos de los príncipes no es justo que sean 
•criados por la vileza judaica; porque aquella 
leche, como de personas infectas, es imposi- 
ble que engendre sino perversas inclinacio- 
nes. Lo cual se prueba de lo que contó un 
soldado viejo de Ñapóles, muy fidedigno, que 
di jo, que había visto judaizar á un noble na- 
politano de limpísima generación, á quien 
había criado una judía, el cual fué castigado 
y entregado á la justicia seglar. Y en la ciu- 
dad de Valladolid, habrá treinta años, que- 
maron vivo, por judaizante, á D. Lope de 
Vera, natural de la villa de San Clemente, en 
la Mancha, el cual se averiguó ser de sangre 
ilustre, y se halló que el ama que le había 
criado era de sangra infecta. Y así, en con- 
firmación desta verdad, se dice el refrán, 
cuando uno no corresponde á lo que debe: 
«Con la leche lo mamaste» (*). 

Válido anda que entran los judíos en Espa- 
ña; lo cierto es que entran y salen á hablar 
al rey y darle memoriales; y hoy vi uno con 
una toca blanca á la puerta del cuarto del 
rey; pena me dio (**). 



(♦) Centinela contra judíos, cap. XIII. 

(<'*) Carta del Padre Vilches al Padre Pereira. Ma- 
drid y Agosto 8 áe IGSá.^ Memorial histórico, t. XIII, 
página 85. 
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Á Doña Ana Fernández de Moratin (*) , 

Lila 7 de Abruce 1787. 

Mi querida tía: No tiene usted razón en de- 
cir que yo me olvido de usted. Es imposible 
que yo me olvide de la hermana de mi padre, 
de la íntima amiga que tuvo mi madre, de la 
que ha sido siempre mi segunda madre por 
deudo y por amor, de la que me llevó recien 
nacido desde la calle de San Juan á la parro- 
quia de San Sebastián bendito y allí me tuvo 
en la pila para que me bautizaran y me lla- 
maran Leandro. [Cómo quiere usted que yo 
me olvide de tantas obligaciones! Usted qui- 
siera en cada correo una carta tnía, y esto es 
imposible. Ya le escribí á usted desde Zara- 
goza y Narbona; ahora lo repito y deseo que 
mi carta la halle á usted con tan buena salud 
como la que yo tengo. 

¿Y de qué quiere usted que le hable? Usted 
no sabe latín, ni entiende palabra de estadís* 
tica, ni de diplomática, ni de economía polí- 
tica. ]No hay quien la saque á usted de su Pa- 
dre Mariana, su Historia de los Incas, su 



(*) Por referirse á cosas de judíos, y á la obra del 
P. Torrejoncillo, copiamos esta carta de D. Leandro 
Fernáudez Moratin, en que brilla su gracejo y estilo 
inimitables. 



Rivadeneira, Guerras de Granada de 

Pérez de Hita, Loa Emperadores de 
, LaxariUo de Tormes, Calderón, Mo- 

el Caballero de la Triste Figura. Tía 
imancista que usted ningún sobrino la 
lido jamás. 

no sé por donde echar. Pero ahora me 
í que, 8Í la cuento lo que vi ayer, des- 
laré el encargo que usted me hace de 

bien las cuatro llanas de mis cartas. 
10 fué este: 

me gana de ir áJaSinagogadonde los 
¡acuden á hacer sus devociones mien- 
I Templo de Jerusalén se reedifica. Es 
.óii cuadrado muy espacioso, con baran- 
iíi lo alto para las mujeres, una multi- 
B lamparitas de cristal todo alrededor, 
en medio pendientes de una armazón de 
) que cuelga del techo, una mesa da al- 
detrás una cortina; las paredes pintadas 
■echos varios textos de la Escritura en 
teres hebraicos. 

ebrábaseun acto solemne, que reunió 
uel lugar muchos judíos y judías y ju- 
los. El caso era éste. Á un judío viejo, 
f pálido, decía haber entregado un her- 
iiiniiu suyo, colorado y gordo, no sé cuántos 
escudos por cierto contrato celebrado entre 
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ellos; el hermano seco negaba haber recibido 
la tal cantidad. Acudieron al magistrado; 
y á falta de documentos y testigos, se de- 
terminó que el viejo hiciese juramento en 
manos del Rabí de que era cierto lo que 
exponía en sus alegatos. Llenóse de gente 
el salón, llenóse de sombreros amarillos, 
mezcláronse indistintamente los hijos de la 
Ley de Gracia con los nietos de la Ley 
escrita, y todos aguardaban impacientes la 
hora de que aquella ceremonia empezase. 
Vino el juez acompañado del notario, y el 
viejo trajo de reata á un hijo suyo para que 
jurase también; vino el sacerdote, sucesor de 
Aaron, que parecía un cochero simoníaco, pe- 
linegro, narigudo, paticorto, de ridicula ar- 
quitectura; metióse en un chiribil que servía 
de sacristía; y sin quitarse el sombrero se 
puso sobre la casaca un roquete y salió ves- 
tido de ceremonia; fué al altar, hizo varias 
genuflexiones, descorrió la cortina y de una 
especie de armario que había detrás de ella 
sacó el libro de la Ley. Leyó el notario el 
auto, y el judío se disponía á jurar. Otros ju- 
díos le tiraban de la manga, le hablaban 
aparte; él se enfurecía y echaba temos, 3^ de 
todo esto llegó á inferir piadosamente el au- 
ditorio que el tal hebreo no debía de ser es- 
crupuloso en demasía, y que, conociéndole 
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los otros hebreos esta falta, procuraban por 
el bien de su alma que no jurase. Nada bastó. 
El sacerdote, viéndole ya determinado, le di- 
rigió una breve plática en provenzal, hacién- 
dole ver la importancia de aquel acto, lo de- 
testable que es á los ojos del Señor un hom- 
bre que miente y jura sobre el texto de la 
Ley en su templo mismo y al pie de sus alta- 
res; pero el viejo respondió al Rabí que ya él 
sabía todo aquello, y que no sentía el menor 
remordimiento en su conciencia: ¡tan dormi- 
da la tenía el picarón del ropavejero! Dispo- 
níase también su hijo para hacer lo propio, 
y también llevó su sermón, el cual le hizo tal 
efecto, que se resolvió á no seguir el ejemplo 
de su buen padre. 

En vano le instó el viejo; en vano quiso 
reducirle con ruegos y amenazas; el mucha- 
cho respondió que, aunque le matase, no ju- 
raría; llenóse de compunción y vergüenza, se 
apartó del circo, y meneando su rabillo, se 
fué á esconder entre la turba. 

El viejecito, que para jurar en falso cien 
veces que fuera menester no necesitaba ayu- 
da de vecinos, quedó solo por mantenedor 
del campo. Iba ya á pronunciar las tremen- 
das palabras, cuando de repente se oyó un 
estruendo en la Sinagoga, que parecía que 
todos los diablos entraban en ella. Era el 
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hermano gordo, que habiendo visto la sacri- 
lega serenidad del otro, se abalanzó hasta el 
altar para estorbarle que hiciese aquella be- 
llaquería. No es posible decirla á usted la 
gresca y la batahola que se armó, las voces, 
la confusión y el estrépito que sonaba por 
todas partes. El sacerdote, agarrado con su 
pergamino, gritaba, amenazaba, trataba de 
persuadir, invocaba el favor del pueblo, y el 
tal pueblo, en vez de favorecerle, se le echa- 
ba encima, le abrumaba y le llevaba en pren- 
sa de una parte y otra. El juez daba al dia- 
blo la comisión; el escribano, imaginándose 
no menos odioso al vulgo cristiano que al 
hebreo, buscaba la puerta y no la encontra- 
ba, en tanto que los dos hermanos, asidos re- 
cíprocamente del gaznate, pugnaban, el uno 
perjurar y el otro por estorbárselo. Trazas 
llevaba aquello de no acabar en muchas ho- 
ras; pero quiso Dios que todo se aquietase 
repentinamente, porque viendo el judío gor- 
do la obstinación de su hermano, le dijo que 
puesto que no quería ser hombre de bien , él 
le perdonaba la deuda y la daba por recibi- 
da. El viejo, al oir esto, recogió las uñas, 
bajó la voz, compuso el rostro y manifestó el 
placer que recibía, viendo ya segura la po- 
sesión de los tres mal habidos escudos. Cobró 
los espíritus vitales el triste rabí; buscó el 
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roquete, que andaba por el suelo hecho mil 
andrajos y se lo puso como pudo; el juez vol- 
vió á sentarse; ratificó el judío gordo su re- 
nuncia; dio fe el escribano y se acabó todo 
pacíficamente. 

Si lee usted esta carta á su vecino el cléri- 
go, no dejará de exclamar inmediatamente, 
lleno de cólera contra el pueblo de Israel, 
repitiendo aquel antiguo proyecto, que aún 
no ha podido poner en pr¿íctica de. quemar á 
todos los judíos para expiación de nuestras 
culpas; pero dígale usted que esta Sinagoga 
y esta judiada, de que le he dado noticia, se 
refiere á una ciudad del Papa; y cuando el 
Sumo Pontífice los admite y los favorece en 
sus Estados y no los atenacea ni los quema, 
él, que tan distante está de ser Pontífice, que 
á los sesenta y nueve años no ha pasado de 
capellán de lasVallecas,no haría mal en imi- 
tar la tolerancia del Jefe Supremo de la Igle- 
sia católica. Pero no hav remedio: el celo de 
la casa del Señor le devora, y si le diesen au- 
toridad y leña, en un abrir y cerrar de ojos 
reduciría á cenizas los portales de la calle Ma- 
yor, el de Paños, el de Provincias, la subida 
de Santa Cruz y la calle de Postas. . 

Á ese hombre le ha perdido la lectura de 
un libro que anda por ahí, intitulado Centi- 
nela contra judíos puesta en la torre de 



— 314 — 

DioSy por el P. Fr. Francisco de Torrejonci- 
11o, etc., etc. Pídasele usted, y verá que frai- 
le como el tal P. Torrejoncillo no ha existido 
jamás desde que se inventaron los frailes. 

Quiérame mucho; abrace y bese de mi parte 
á los chiquillos, y hasta otra vez, etc. (*). 
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NO ES EL CUERVO MAS NEGRO QUE LAS ALAS 
Ó LA QUIEBRA DE LOS JESUÍTAS EN SEVILLA 

Fué famosa en los tiempos del reinado de 
Felipe IV la quiebra del Colegio de San Her- 
menegildo de la Compañía de Jesús en la 
ciudad de Sevilla. 

El Procurador del Colegio de San Herme- 
negildo, Hermano Andrés del Villar, tomó á 
réditos más de 450.000 ducados, con los cuales 
traficaba en nombre y por cuenta de la Com- 
pañía, remitiendo á las Indias cargamentos 
considerables de toda clase de mercancías, 
labrando casas y molinos, comprando tierras 
y haciendo todas las demás operaciones mer- 
cantiles que haría hoy una sociedad mercan- 
til bien organizada. Tempestades en la mar, 



(*) Carta de D. Leandro Fernández Moratín, escrita 
desde Lila á 7 de Abril de 17S7 á Doiía Ana Fernán- 
dez de Moratín; Obras postumas, tomo II, pdgr. 84. 






■ desgracias en tierra y quizá la mala adminis- 
I , tración , fueron causa de que la Compañía per- j 

■ diese la mayor parte de su capital y se viese 
B obligada á vender sus mejores ñncas para 
r hacer frente á los réditos del dinero que había 

tomado á préstamo; pero las cosas llegaron á 
tal punto que en este año de 1645 por consejo 
del Padre Pedro de Aviles, Provincial de An- 
dalucía y Rector de San Hermenegildo, se re- 
solvió poner pleito á los, acreedores y decla- 
rarse en quiebra. Á las repetidas instancias 
del Hermano Procurador para que se hiciese 
todo lo posible para sostener el .crédito de la 
Compañía y salvarla del descrédito en que 
naturalmente había de caer, el Padre Aviles 
respondió: 52.000 ducados han bastado apenas 
este año pasado para pagar los réditos y aca- 
llar el clamoreo de los acreedores; ya no te- 
nemos que vender y nuestra ruina está con- 
sumada. En cuanto á lo que decís del descré- 
dito no me da ningún cuidado, porque como 
dice el refrán, no es el cuervo más negro que 
las alas (*). 

Sobre este asunto hallamos, entre otros, en 
el Memorial histórico los documentos si- 
guientes: 

Ya acá se sabía la desgracia del Colegio 



(*) Memorial histórico, t. XVIII, pág. 52. 
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de San Hermenegildo, y se ha sentido, como 
pide la materia. Lo cierto es que, acá y allá, 
ha de ser ocasión de grande trabajo la dema- 
siada confianza que hace la Compañía de 
quien no lo merece (*). 

De los trabajjos dése Colegio, tengo el sen^ 
timiento que debo á la casa en que me crié. 
No se puede excusar el descuido de los Supe- 
riores, pues no se puede hacer tanto daño en 
un día, y era bien velar sobre el Procura- 
dor (**). 

El trabajo de Sevilla se siente cada día 
más, porque el daño venía á ser general y el 
descrédito alcanza á todos. Tres días estuvo 
el Consejo entero cerrado sobre este caso, 
ocasionado dé las quejas que de Sevilla ha- 
bían venido, y de otras cosas de que se les 
habían quejado. Grande culpa tienen los que 
nos han puesto en tal aprieto. Dios se lo per- 
done; y no carecen de ella los Superiores, 
que en las visitas y quejas que se dan, no 



('^) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira, 
de 21 de Marzo de 1645. -Memorial histórico, t. XVIII, 
página 46. 

(**) Carta del Cardenal Juan de Lugo, de la Com- 
pañía de Jesús, al P. Rafael Pereira. Roma 1.® de Abril 
de 164ñ.— Memorial histórico, t, XVIII, pág. 51. 
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desentraüan la materia, y su demasiada con- 
jBanza obliga á que nos veamos hoj faltos de 
crédito y reputación. No es la materia tan 
fácil de quietar; que el verse uno sin hacien- 
da y sin que comer, con obligaciones de casa 
y faóiilia, siempre le ha de obligar á estar 
clamando contra los que le hicieron el daño; 
y tanto mayor es el sentimiento, cuanto les 
parecía tener más seguro su remedio, vién- 
dose hoy sin él (*). 

Siento en el alma la desgracia de su Cole- 
gio, el cual tengo tanto en el corazón. Al 
P. Asistente le parece exceso el haber preso 
al hermano Villar; yo no entro en eso; lo 
que digo es que me admiro que los acreedo- 
res no vengan do buena gana á cualquier 
concierto, siendo ciertísimo que, si el pleito 
viene á Roma, se declararán al punto inváli- 
dos todos los contratos hechos por el escri- 
bano, sin licencia particular desta Sacra 
Congregación, que los tiene anulados todos, 
tanto de lucro cesante ó interés, cuanto de 
censos; y en eso no habrá duda ninguna, y 
yo no hallo otro remedio para salir deste 
aprieto. Vuestra Reverencia lo diga á los Su- 



(<>) Carta del P. Sebastián González, de Madrid 5 de 
Abril de Í&45.— Memorial histórico, t. XVIII, pág. 59. 
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periores, los cuales, si alguna vez han disi- 
mulado con semejantes contratos, ahora tie- 
nen la penitencia merecida, que por prevenir 
tales inconvenientes, el Papa Urbano VIII 
los anuló antecedentemente; y no se dará 
oídos á que el decreto no está allá recibido, 
que esa razón no se hace buena en esta 
Corte. 

Kl Cardenal de Lugo (*). 

Roma, Maíjo 27 de 1645. 



(*) Al P. Rafael Pereira, de la Compañía de Jesús, 
en SeyiU&.— Memorial histórico, t. XVIII, pág. 80. 

Asi resolvía el Cardenal de Lugo la cuestión de la 
quiebra de Sevilla. Esta solución es curiosa en extre- 
mo. ¿Qué dirían de ella los acreedores sevillanos, caso 
de saberla? Tendrían que oir sin duda; porque, si los 
contratos celebrados entre ellos y el Procurador de 
la Compañía eran inválidos, quién habla de cargar 
con las consecuencias del escandaloso infundio, ellos, 
gente pobre los más, incapaces de imponerse en los 
puntos legales, y que, fiados en la buena fe y respeta- 
bilidad de la Compañía, le habían entregado sus cau- 
dale's, ó el Procurador y Provincial de dicha Compa- 
ñía que debían saber lo que habían hecho y lo que 
llevaban entre manos? Verdaderamente la autoridad 
del Cardenal de Lugo, tenido por el primer morfllista 
de la Compañía de Jesús, es muy respetable; pero en 
este caso de la quiebra de Sevilla, parece mejor ate- 
nerse al padre provincial Pedro de Aviles, cuando, 
con gracia y socarronería verdaderamente andaluzas, 
decia: No es el citervo más negro que tas alas, resolvien- 
do con esto el terrible conflicto. 
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IV 



NOTICIAS DE ROMA 



Una cosa notable avisan de Roma en la 
muerte del Pontífice: que bajándole á San 
Pedro desde Monte-Cavallo á hacer los ofi- 
cios para enterrarle, en poniendo el cuerpo 
en la litera y subiendo á la calle, sobrevino 
una tempestad de agua y granizo que se hun- 
día el mundo, y cayó una centella y hubo 
tantos truenos y relámpagos, que parecía que 
se quería caer el cielo sobre Roma, y que con 
toda esta borrasca no dejó el séquito ni el 
acompañamiento, llegando todos hechos unos 
atunes á la Iglesia, comenzando á hacer todos 
grandes discursos, pronósticos y agüeros, 
como los suelen hacer, teniéndolo todo por 
sobrenatural, pues como vemos, granizo, re- 
lámpagos, truenos y rayos por el mes de 
Enero, no es cosa sólita. Deus super omnia. 
Esto que digo es cosa cierta (*). 

Dícese que estando el Pontífice en Tívoli 
sobrevino una tarde un turbión formidable en 



(*) Avisos de Barrionuevo, tomo I, pág. 268, año 
de 1645. 



^ 
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el cielo, amenaza de centellas y rayos, y que 
con la señal de la cruz y bendición que le 
echó, se deshizo luego instantáneamente; 
donde se conoce la virtud y fuerza que tiene 
el Vicario de Dios en la tierra (*). 

En Roma han hecho justicia de algunos 
espías nuestros, y en particular sucedió que 
un alemán compró rosarios y medallas para 
llevar á su tierra. Quísolas bendecir. Bíjole 
un picarón que las medallas eran hembras; 
que fuese á la sobrina del Papa, que ella las 
había de bendecir; hízolo así. Asieron del 
hombre, y sabido el que se lo dijo, le ajusti- 
ciaron luego incontinenti; jiistiGia. de pretil 
como dicen allá, siendo el caso más digno de 
risa que de castigo (**). 

Dicen de Italia que Su Santidad preguntó 
al cardenal Paleoti que qué se decía de su 
Gobierno (es de los más confidentes suyos.) 
El dicho Cardenal se procuró excusar con ra- 
zones generales; instóle mucho Su Santidad, 
y viendo le apretaba tanto, le suplicó no le 



(*) Avisos de Barrionuevo, t. III, página 413, año 
de 1657. 

(**) Avisos de Barrionuevo, tomo I, pág. 38, año 
de 1654. 
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pusiese en ocasión de referir dichos del vul- 
go, que de ordinario es desconcertado. Porfió 
Su Santidad en apretarle, y él respondió: 
Santísimo Padre, lo que se dice es que quien 
gobierna es la Papisa, por la mujer del sobri- 
no (*). Riyólo, aunque no dicen le hizo buen 
estómago, porque comunicándole frecuente- 
mente se le había secado (sic) y no le trataba 
con la familiaridad que antes (**). 

V 

ESCENAS EDIFICANTES 

Ordenámonos sábado con loor de los que 
miraban la modestia de los de la Compañía, 
diciendo se echaban de ver los que eran hijos 
de ella... Salimos domingo á las doce habien- 
do almorzado por la mañana. El día siguiente 
en Dulcar encontramos unos pocos de frailes 



(*) Debe de aludir, como en el caso anterior, á la 
famosa Doña Olimpia, mujer no del sobrino sino del 
hermano del Papa Inocencio X, á la sazón reinante. 
La opinión de que esta señora influía mucho en el 
ánimo del Papa, y por lo tanto, en su gobierno, fué 
muy común entonces, y de ello están llenas las his- 
torias de aquel tiempo. 

(**) Carta del P. Sebastián 'González al P. Perei- 
ra, Madrid y Febrero 20 de 1^^.— Memorial histórico, 
tomo XVIII, pág. 253. 

21 
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domiaicos, franciscos y trinitarios, y un vic- 
torio, los cuales, luego que nos vieron, se 
pusieron en zuiza, sino es que digo de conci- 
lio, pues era semana de él, y veían venir la 
Compañía de Jesús. Pasaron algunos padres, 
y entre ellos el P. Ocaña, á quien le dieron 
mucha vaya, como en las órdenes, rodeándole 
el caballo, y diciendo los mirase derecho, á 
que él satisfacía rodeando el cabestro del ca- 
ballo en que venía, diciendo: «Quita, frailes; 
quita, frailes», palabra que sienten bastante- 
mente. Después pasó el P. Montefrío con un 
almaizar de moro y una montera, echado el 
rebozo; pusiéronse á mirarlo, puestos en ala 
en compañía de los del lugar, y él mirólos 
despacio, y dijo: «Qué bellacas caras que te- 
néis todos!» Hablaba seguro porque llevaba 
la suya tapada. Riéronlo mucho, y dijeron se 
descubriese la cara si era teatino. Sacó un 
cuchillo de monte que no sé quién se lo de- 
paró, y dijo con risa: «Por aquí se descubre 
mi cara.» Un fraile más alentado llegó con 
una caña á quererlo reconocer, y el P. Mon- 
tefrío, tirándole un tajo á la caña se la hizo 
dos. El fraile, entendiendo que al segundo 
tajo corría peligro el morrillo, comenzó á 
correr, de suerte que se le hacía la calle an- 
gosta. Con esto se quedaron ellos riendo, y 
nosotros nos partimos á Granada, lloviendo- 
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nos tanto, que con el peso del agua se le ca- 
yeron los faldamentos al balandrán del Padre 
Ardinez, y quedó como muceta de obispo. 
Del del P. Diego del Mármol no digo nada 
por no darle pena si lo oj^ere, que se dividió 
en dos como el velo del Templo, y fué sin 
duda poique adivinaba se llegaba la Semana 
Santa. 

Poco después de apartados de los frailes, 
nos alcanzaron algunos de ellos que venían á 
pie, y entre ellos un fraile victorio, sacerdote 
recién ordenado, á quien viéndole ir con los 
pies desnudos por el lodo, le di los alpargates 
que compré á la ida, con que quedaron los 
frailes dominicos edificados, él agradecido, y 
nosotros alegres y mojados (*). 

Va de nuevas; y sea la primera que estos 
días de Semana Santa han andado los peni- 
tentes de cruz algo traviesos, porque estando 
en las Descalzas, sobre si la procesión había 
de ir por una calle ó había de ir por otra, des- 
envainaron las hachas, y hubo tanto de ha- 
chazo que no quedó ninguna de provecho, y 



o'-') Extracto de una Relación del P. Juan Lorenzo, 
en que cuenta el viaje que varios individuos de la 
Compañía hicieron á un pueblo de la diócesis de Gra- 
nada, para irse allá á ordenar.— 3feworia¿ histórico^ 
tomoXV, pág. 229, 
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ya volaban tejas por las cabezas. Llegó á po- 
nerlos en paz el alcalde Quiñones; témese no 
salió de la ñesta tan descansado como entró, 
porque todo andaba muy revuelto y no se te- 
nía á nadie respeto. Lo mismo sucedió en 
otra parte á otro alcalde. Tienen presos más 
de trescientos de los oñcios que iban allí. Su 
dinero les costará, y algunos llevarán á cas- 
tillos ya que no se quisieron disciplinar, para 
que otra vez tengan juicio (*). 

En Valladolid predicó el P. Lerma, domi- 
nico, en la Iglesia mayor, donde estuvo el 
Obispo y Audiencia; dióles grande doctrina, 
tratando al Obispo de lobo, y á los oidores 
les dijo habrán de entrar en el infierno, y que 
habían de tener por almohadas unos gatos, 
por haberlo ellos sido en vida. Ofendiéronse 
mucho el Obispo y Audiencia, y enviando 
dos recados al Prior para que hiciese la de- 
mostración que convenía al caso, él dijo la 
haría, y le quitó otro sermón que tenía y le 
dio á otro fraile; últimamente le enviaron 
desterrado, y el fraile que le sucedió le ven- 
gó bien á Lerma, porque si éste habló mal, 



{*) Carta al Hernano Francisco Solano, fecha en 
Madrid y Abril 9 de 1635.— ¿femoriol histórico, t. XIII, 
página 164. 
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peor habló el otro. También le desterra- 
ron {*), 

Al Obispo de Murcia, que tiene descomul- 
gado al corregidor por los tributos que se 
han sacado á los eclesiásticos, han enviado 
cuarta carta que le absuelva, y si no lo hicie- 
re dentro de dos días le saquen dos mil duca- 
dos, y si pasado^ otros dos no absolviere, le 
saquen del reino. Él estaba por salir y po- 
ner cesación á divinis (**). 

Hoy ha sucedido aquí este casillo. El co- 
rregidor andaba días ha tras de prender á un 
clérigo, y sabiendo dónde estaba, fué acom- 
pañado de toda su justicia y de algunos ca- 
balleros, y le prendió. Traíale á la cárcel por 
la plaza, y el clérigo daba voces y apellidaba 
Iglesia, pero nadie se movía á ayudarle. Salió 
de través un estudiantino, y dijo: «¡Aquí del 
estudio!» Al punto seis gorrones que estaban 
comprando fruta, corren hacia la justicia y 
se meten entre ella y sacan al clérigo, y jun- 
tándose luego otros á la voz del estudio, le 



(*) Carta del P. Sebastián González al P, Pereira, 
de Madrid y Marzo 4 de 1636. — Memorial histórico, 
tomo XIII, pág. 378. 

(**) Carta al Hermano Francisco Solano, de Madrid 
y Abril 9 de 1635.— ifcmoriaí histórico, t. XIII, pág. 165. 
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libraron, dejando hechos unas monas al co- 
rregidor y caballeros; y los ciudadanos que 
iban con ellos, en oyendo ¡Aquí del estudio!, 
se escabulleron diciendo: «El diablo que se 
tome con estudiantes» (*l 

Avisan de Sevilla que, teniendo preso á un 
metedor de plata, á quien cogieron con un 
navio entero de más de 500.000 ducados, los 
cuales, y el mismo navio, mandó el rey des- 
pachar luego á Barcelona (socorro grande en 
tanto aprieto), á este, pues, metedor, por este 
y otros muchos delitos y muertes, le conde- 
naron á ahorcar, aunque probó estar de gra- 
dos y tener un beneficio eclesiástico. La no- 
che antes de la ejecución se juntaron 500 
clérigos y quebrantaron la cárcel, sacándole 
de ella y poniéndole en salvo. Por todas par- 
tes hay un rato de mal camino (**). 

Esta mañana, en la calle del Lobo, á la en- 
trada de la del Príncipe, un hijo de D. Fran- 
cisco de Barrionuevo mató á un caballero sin 
decir Dios valme. Es del hábito de Santiago 



(*) Carta del P. Andrés Mendo, fecha de Salamanca 
y Noviembre 4 de l&S i.— Memorial histórico, tomo XIII, 
página 106. 

(*-•) Avisos de Barrionuevo, tomo I, pág. 50, año 
de 1654. 
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y de Soria. Tomó luego iglesia en San Jorge, 
de donde se escapará, que tiene valor y manos 
para salir de todo bien (*). 

Domingo 13, entrando en San Felipe á las 
doce horas del día para oir misa, un hombre 
muy bien puesto 'é hincándose de rodillas 
dijo: ¡Alabado sea el Santísimo Sacramento y 
María Virgen Santísima concebida con man- 
cha de pecado original! Á lo cual habiéndole 
dicho uno de los circunstantes que por qué 
decía disparates, respondió que no lo eran, 
tornándolo á decir segunda vez y añadiendo 
que lo sustentaría. Por tanto, se levantó un 
alboroto en la iglesia, desenvainándose mu- 
chas espadas y tirando las mujeres de chapi- 
nazos al hereje; prendiéronle en el mismo 
instante y lleváronle á la Inquisición ya 
herido (**). 

Porque el Conde del Puerto aceptó el desa- 
fío le han borrado de la Congregación de la 
Escuela de Cristo, sita en la Iglesia de los Ita- 
lianos de Madrid, donde les hacen hacer pú- 
blicamente algunas penitencias, haciéndose 



(*) Avisos de Ba^rionuevo, tomo II, pág. 199, año 
de 1645. 

(**) Noticias de Madrid, folio 9.® -Memorial histó- 
rico, tomo XIII, páe. 450. 
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ya agonizantes, ya muertos, ya ciegos, ya 
cojos y otras cosas á este tono y suceden 
cosas ridiculas: llegan á llamarles los criados 
á los señores ya para salir á jugar con las 
damas, ya para salir al río; de que los truha- 
nes hacen platillo á los reyes y ellos se ríen 
y toman un rato de placer á costa de sus in- 
discreciones (*). 

Á una hija de D. Juan de Austria que cria- 
ba el Conde de Eril, que hubo en una donce- 
lla muy hermosa, hija del pintor famoso lla- 
mado Españoleto Ribera, metió S. M. en las 
Descalzas habrá cuatro días, habiendo habi- 
do grandes competencias entre la Encarna- 
ción y las Descalzas sobre cuál se la había de 
llevar {**). 

D ícese ha venido aquí de secreto el hijo del 
rey, fraile dominico, de orden suya, que 
quiere verle y darle alguna iglesia grande, 
que es gran sujeto y un vivo retrato suyo. 
Hará muy bien y todos se holgarán (***). 



(*) Avisos de Barrionuevo, tomo III, pág. 328, año 
de 1647. 

{;■"-'') Avisos de Barrionuevo, t. III, pág. 181, año 1657. 

(••■'^'^■) Avisos de Barrionuevo, tomo III, pág. 221, año 
de 1657. Por supuesto este era hijo natural. 
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VI 
UNOS QUE QUIEREN Y NO QUIEREN 

Lo que hay de nuevo que avisar á V. R. es 
que por orden de S. M., el P. Fr. Juan de 
Santo Tomás juntó á todos los superiores 
mayores de todas las religiones, y les ordenó 
trajesen consigo uno de los padres más ancia- 
nos y religiosos de cada casa. Ejecutaron 
esta orden puntualmente el miércoles pasado, 
y el P. Fr. Juan se sentó entre el General de 
San Francisco y el de la Merced, y después 
de haber encarecido el santo celo de S. M. y 
el deseo grande que tenía de la reformación 
de su reino, como parte tan principal dijo 
que las religiones habían de tener en esto el 
primer lugar para que con su ejemplo lo de- 
más se compusiese, y propuso tres puntos en 
que debían reformarse conforme á la noticia 
que S. M. tenía necesitaban de remedio. 
Primero, la ambición en las elecciones; se- 
gundo, reformarse en materia de pobreza, 
porque había noticia de que las celdas de al- 
gunos religiosos y sus gastos eran menos 
ajustados de lo que su estado pedía; lo terce- 
ro, la demasía que había en algunos conven- 
tos de religiosas en parlar con seglares, de lo 
cual habían resultado grandes inconvenien- 
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tes; que cada uno dijese lo que acerca de estos 
puntos sentía se debía reformar conforme á 
lo que en su religión ó en otras hubiese ob - 
servado. 

Fueron diciendo sus dichos los Superiores, 
que para solos ellos hubo lugar; y de los de- 
más para el P, Castro, que fué por compañe- 
ro del P. Aguado, Rector de este Colegio. 

El Generalde los Franciscos, el de la Mer- 
ced y el d#los Premostenses, y el Provincial 
de los Carmelitas descalzos (que no entró 
ningún otro descalzo en la Junta) hablaron 
muy bien; otros razonablemente, y algunos 
lo pudieran haber excusado, en especial el 
Prior de San Agustín, que sin mucha oca- 
sión, contó algunos excesos de su religión en 
razón de las elecciones; y llegado al punto 
de la pobreza, dijo no sentía había en su reli- 
gión cosa digna de remedio (siendo así que 
hay muy grande reparo en los aderezos de 
algunas celdas de frailes suyos); y añadió, 
que el que un religioso tuviese su celda bien 
alhajada y algunas curiosidades en ella, podía 
ser conveniencia fundada en religión, para 
que, con eso, estuviesen los religiosos con 
más gusto en casa; y remató: «No obstante 
que mis frailes salen fuera sobradamente». 

El Prior de San Jerónimo, llegando al 
punto de las monjas, dijo que las que corrían 
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por cuenta de su religión había gran cuidado 
con ellas, porque á la grada, ninguna habla- 
ba que no fuese padre, madre ó pariente; que 
donde podía haber algún exceso era en los 
locutorios; que á unas pobres que estaban 
encerradas entre cuatro paredes, no era mu- 
cho se les permitiese, para alivio de su tra- 
bajo, alguna correspondencia; que algo se 
había de permitir á la fragilidad, etc. 

El Abad de San Bernardo habló bien, por 
su camino, á Fray Juan de Santo Tomás, 
diciéndole: «Vuestra paternidad nos ha jun- 
tado para que hagamos un ungüento de sánalo 
todo, el cual es imposible; porque querer 
nivelar las religiones por un medio no es 
cosa á propósito; querer no pida limosna un 
mendicante, que es conforme á su instituto, 
y que la pida un mouje, que no conviene 
con el suyo; que el mendicante trate sólo de 
contemplación y el monje de trato con pró- 
jimos, ni esto dice con sus reglas, ni aquéllo 
conviene á quien profesa el confesar y pre- 
dicar. Padre Reverendísimo: las religiones 
tienen diferentes reglas y estatutos, y diver- 
sos medios cada una para alcanzar la perfec- 
ción; y así, los remedios han de ser diversos 
y proporcionados á lo que cada uno profesa; 
poner remedio universal es imaginación, así 
como lo es el entender le ha de haber para 
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todas las religiones, como vuestra Reveren- 
cia pretende». 

El P. Francisco Aguado respondió con 
grande cordura diciendo: Que de las demás 
religiones no sabía cosa que no fuese de mu- 
cha edificación y ejemplo; que en cuanto á la 
Compañía no le tocaba nada, porque las elec- 
ciones no se hacían por votos, sino que Nues- 
tro Padre, el que juzgaba, era más á propó- 
sito; que el punto de las monjas no nos to- 
caba, porque no las teníamos; que en cuan- 
to pobreza, ningún particular tenía nada, 
todo era común; que si por algún caso había 
de menoscabarse la Compañía, había de ser 
por no toner la comunidad con qué acudir á 
los particulares, tomando ellos de esto oca- 
sión para buscarlo; y que, para esto, el reme- 
dio era el no quitar S. M. los juros, que era 
el sustento con que se les acudía, y no dar 
decretos S. M. para que ningún subdito estu- 
viese en ningún lugar contra el dictamen de 
los Superiores, que de esto se seguían muchos 
inconvenientes. 

El P. Castro dijo en substancia lo mismo, 
y apretó más el punto que se dejase á cada 
religión gobernarse conforme á sus reglas é 
institutos, sin que S. M. ni el valido, ni el 
confesor apurasen á ninguno; que con eso, 
yendo el gobierno de los Superiores corrien- 
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te, los poco ajustados tratarían de acomodar- 
se con sus cabezas, y que cuando hubiese al- 
guna falta, mejor era se quedase dentro de 
la religión que no que saliese afuera á los 
tribunales con tanta desedificación como en 
algunas se había visto. 

La junta fué larga, y, en fin, de poca subs- 
tancia, y parará en lo que las otras, que es 
quedarse las cosas como estaban (•). 

VII 

UNA ELECCIÓN MACHUCADA 
Y sus CONSECUENCIAS 

Yo digo á V. R. que pasa aquí en la Encar- 
nación una cosa que creo que no se ha visto 
otra de la manera. Por orden del Tostado 
vino aquí el Provincial de los Calzados á 
hacer la elección ha hoy quince días, y traía 
grandes censuras y descomuniones para las 
que me diesen á mí voto, y con todo esto á 
ellas no se les dio nada sino como si no las 
dijeran cosa, votaron por mí cincuenta y cin- 
co monjas, y cada voto que daban al Provin- 
cial las descomulgaba y maldecía, y con el 

(•) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira de 
26 de Enero de l&ü,— Memorial hietórico, tomo XVII, 
página 431. 
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puño machucaba los votos y les daba golpes 
y los quemaba, y dejólas descomulgadas ha 
hoy quince días y sin oir misa ni entrar en 
el coro aun cuando no se dice el oficio divino, 
y que no las hable naide, ni los confesores 
ni los mismos padres; y lo que más cae en 
gracia es que otro día después de esta elec 
ción machucada volvió el Provincial á lla- 
marlas que viniesen á hacer elección, y ellas 
respondieron que no tenían para qué hacer 
más elección, que ya la habían hecho; y de que 
esto vio tornólas á descomulgar y llamó á las 
que habían quedado, que eran cuarenta y 
cuatro, y sacó otra priora y envió al Tostado 
por confirmación. Ya la tienen confirmada y 
las demás están fuertes y dicen que no la 
quieren obedecer sino por Vicaria. Los letra- 
dos dicen que no están descomulgadas y que 
los frailes van contra el Concilio en hacer la 
priora que han hecho con menos votos. Ellas 
han enviado al Tostado á decirle cómo me 
quieren por priora; él dice que no, que si vo 
quiero irme allá á recoger; mas que por prio- 
ra no lo pueden llevar á paciencia. No sé en 
que parará. Esto es en suma lo que ahora 
pasa, que están todos espantados de ver una 
cosa que á todos ofende como esta; yo las 
perdonaría de buena gana, si ellas quisiesen 
dejarme en paz, que no tengo gana de verme 
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en aquella Babilonia y más con la poca salud 
que tengo, y cuando estoja en aquella casa 
menos. Dios lo haga como más se sirva y me 
libre de ellas (*). 

Sepa Vuestra Reverencia que á las monjas 
de la Encarnación las han absuelto después 
de haber estado casi dos meses descomulga- 
das, como ya Vuestra Reverencia sabrá, y 
tenídolas muy apretadas, mandó el rey que el 
Nuncio las mandase absolver. Enviaron al 
Tostado y los demás un Prior de Toledo á 
ello, y absolviólas con tantas molestias, que 
sería largo de contar, y dejólas más apreta- 
das que de antes, y más desconsoladas, y todo 
porque no quieren por priora á la que ellos 
quieren, sino á mí, y quitáronle los dos Des- 
calzos que tenían allí, puestos por el Comisa- 
rio apostólico y por el Nuncio pasado, y 
hanlos llevado presos como á malhechores, 
que me tienen con harta pena hasta verlos 
fuera del poder desta gente, que más los qui- 
siera verlos en tierra de moros. El día que 
los prendieron, dicen que los azotaron dos 
veces, y que les hacen todo el mal tratamien- 
to que pueden. Al P. Fr. Juan de la Cruz llevó 



(*) Santa Teresa de Jesús.— Caria escrita en Avila en 
Octubre de ló77 á la madre María de San José. 
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el Maldonado, que es el Prior de Toledo, á 
presentar al Tostado, y al Fr. Germán llevó 
el Prior de aquí á San Pablo de la Moraleja, 
y cuando vino, dijo á las monjas, que son de 
su parte, que á buen recaudo le dejaba aquel 
traidor, y dicen que echaba sangre por la 
boca. Las monjas lo han sentido, y sienten 
más que todos sus trabajos, aunque son har- 
tos. Por caridad que las encomiende á Dios, 
y á estos santos presos, que ha va ocho días 
mañana que están presos; dicen las monjas 
que son unos santos; y que en cuantos años 
ha que están allí, que nunca los han visto 
cosa que no sea de unos apóstoles. No sé en 
qué han de parar los disbarates desta gente. 
Dios por su misericordia los remedie, como 
ve la necesidad (*). 

VIII 

UNA VISITA EPISCOPAL SEGUIDA DE PERDICES 

Y JAMONES 

Ayer vino á casa el Sr. Arzobispo desta 
ciudad (de Granada), D. Martín Carrillo, y 
fué la primera religión que ha visitado. Entró 
por la iglesia; dijo misa en el altar mayor, y 
entrando por la sacristía, que estaba bien 



(*) Santa Teresa de Jesús Carta á la Madre María 

de San José, de 10 de Diciembre de 1577. 
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aderezada, vio lo más precioso que hay en ella. 
Luego fué al corredor alto, y todo estaba col- 
gado de terciopelos y damascos carmesíes, 
y encima el certamen y poesías, con mucha 
variedad de pinturas y jeroglíficos. Llegó al 
aposento rectoral, que estaba muy bien ade- 
rezado y colgado, y allí tomó un poco de 
chocolate y otros dulces; salió de allí y entró 
en la sala que también estaba muy bien ade- 
rezada y ricamente colgada; y el P. Andrés 
Lucas, maestro de Escritura, le hizo una muy 
erudita leccióa de Escritura, y ésta acabada 
se hizo un torneo, y con esto se despidió á las 
doce del día, y fué notablemente agradecido. 
Por remate de la fiesta se le presentó un libro 
manuscrito de todas las poesías, aforrado en 
terciopelo. Envió S. L doce cajas de conserva, 
treinta perdices, veinte capones, diez y ocho 
janaones y 30 reales de á ocho, para compras 
de premios á los hermanos estudiantes (*). 

IX 

,LOS JESUÍTAS EN UNA FIESTA DE TOROS 

Con motivo de la fiesta última de toros, el 



(*) Carta del P. Juan de Vilches, fecha en Granada 
y Febrero 15 de 1642. Memorial histórico, tomo XVI, pá- 
gina 264. 

22 
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Conde-Duque escribió al Rector de nuestro 
colegio el billete que copio: 

«Anoche, tarde, supe el rumor y dificulta- 
des que su Paternidad había movido sobre 
que cuatro religiosos de la Compañía, que no 
habían visto en su vida fiesta de toros por 
ser extranjeros de este reino, fueron á verlos 
á instancia mía á un aposento cerrado y de 
una ventana de cilugía (celosía), yéndose á 
comer allá porque la hora de entrar fuese sin 
gente; y todo ésto, no sólo sin instancia suya 
(que no la hubo, como caballero y como cris- 
tiano), sino que negocié del señor Nuncio que 
les pusiese precepto. Confieso á vuestra Pa- 
ternidad que lo he sentido vivamente; y si 
supiera que los demás de la Compañía obra- 
ban de la misma manera, perdería totalmente 
la afición y estimación que tengo de su santa 
religión; pues esta acción, tan afectada sobre 
punto tan insubstancial intrínsecamente y 
tan indiferente, parecería de menos solidez 
de la que con que en- todas ocasiones obra la 
Compañía, y pudiera juzgar de su parte me- 
nos estimación de la que debe hacer de lo que 
la deseo servir. Y concluiré con decir á vues- 
tra Paternidad que espero de la prudencia 
del padre General reprenderá á vuesta Pater- 
nidad por lo que ha hecho; y si no lo hicie- 
re Su Paternidad Reverendísima, dirán sus 



- 339 — 

émulos que lo hace porque no vea nadie las 
acciones hermosas de los españoles (cosa que 
no creo), sino lo primero firme y constante- 
mente. Y soy tan claro, que he querido que 
vuestra Paternidad sepa el sentimiento que 
tengo de lo que ha obrado apartado de toda 
razón; y si no creyera que los de la Compa- 
ñía, que sienten mejor, lo condenarán, que- 
dara con el sentimiento que he dicho.— Dios 
aguarde á vuestra Paternidad muchos años. — 
De Palacio á 31 de Junio de 1635». 

De propia mano decía: 

«Ofende mucho á la Compañía si funda su 
estimación en que no vean toros los de ella, 
de que la he oído alabar; ni será cosa para 
ponderalla, ni caer en ello nadie, y más con 
las calidades que he dicho, y alguna que otra 
vez los habrán visto los que no son extran- 
jeros. — D. Gaspar de Guzmán (*). 

X 

GRAN CONSTANCIA DE S. M. EL REY D. CARLOS II 

Fué gran consuelo para los fervorosos, 
confusión para los tibios y asombro para to- 
dos los presentes, ver una constancia que en 



(*) Carta del P. Sebastián González al P. Pereira. 
Madrid 31 de Julio de l^b.—Kcmorial histórico, t. XIII, 
página 226, 
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edad de muchos siglos fuera admirable. Des- 
de las ocho del día (hasta las diez y media de 
la noche), asistió S. M. en el balcón, sin que 
el calor le destemplase, la confusión de tanta 
frecuencia le ofendiese, ni la dilación de fun- 
ción tan prolija le fastidiase. Y fué su devo- 
ción y celo tan superior á la fatiga, que ni 
aun para comer se apartó un cuarto de hora 
del balcón. Y, habiéndose acabado el auto á 
la hora referida, pregu uto si faltaba más ó si 
se podía volver. Daban todos al cielo muchas 
gracias de ver que S. M. en la inmóvil perse- 
verancia de su asistencia, explicaba el empe- 
ño de su incontrastable fe y la firmeza de su 
fervoroso celo; y cuando la congoja de, tanta 
ocupación á alguno le oprimía, los afectos se 
desahogaban con volver los ojos al Rey 
Nuestro Señor, que, como estaba presente, 
sin celosía ni cortina que le escondiesen ó re- 
catasen de la vista, gozaban de lleno el obje- 
to de tan poderoso ejemplar; y considerán- 
dole tan de bronce, que no sentía las incle- 
mencias del tiempo, discurrían que así como 
la materia de los cielos y los astros es inco- 
rruptible, por no tener esferas superiores que 
la influyen y estar exentos de peregrinas 
impresiones, así también, pues, Dios le había 
hecho tan superior y tan independiente de 
humano influjo, nos había de conceder el be- 



— 341 — 

neficio de hacer eterno al gran planeta de 
España (*). 

XI 

UNA ACCIÓN HEROICA DIGNA DE GLORIOSA 
INMORTALIDAD 

Fué de singular ejemplo el del Excelentí- 
simo Sr. D. Gregorio de Silva, que viendo 
hacía falta un cerrajero para el más breve 
expediente del embarazo de quitar las pri- 
siones, fué personalmente, acompañado de un 
Comisario del Santo Oficio, á buscar un pro- 
fesor de aquel arte; j con la eficacia de su 
autoridad y diligencia le condujo con tanta 
presteza, que fué causa de que no fuese ma- 
yor la dilación. La gloria de esta acción, es 
justo que quede en la memoria, para admi- 
ración de los siglos y que se pondere en to- 
dos tiempos, que el Excmo. Sr. D. Gregorio 
de Silva, Sandoval y Mendoza de la Cerda, de 
la Vega y Luna, Conde de Saldaña, heredero 
del Infantado, Duque de Pastrana, Príncipe 
de Mélito, Señor de las villas de Estremera 



(*) D. Joseph del Olmo, en la Relación histórica del 
auto general de fe que se celebró en Madrid este año de 
J680y con asistencia del Rey N. S. Carlos Ily de las ma- 
jestades de la Reina X. S. y la Auguslisima Reina madre, 
etcétera, y)áíir. 2H3. 
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y La Zarza, y las de Valdaracete, Albalate y 
Zurita de los Canes, Escamilla, jde la de 
Barciense y su heredamiento, y del lugar de 
Sayatón, y de las Baronías de la Roca, An- 
guitola, Franchiza y Caridad, y de la tierra 
del Pozo en el reino de Ñapóles, provincia 
de Calabria Alta, Señor de la casa de Silva, 
Alcaide del castillo y fortaleza de Zurita de 
los Canes y Capitán de las guardias viejas de 
Castilla, Comendador mayor de Castilla, 
Orden y Caballería de Santiago, Gentil-hom- 
bre de la cámara de Su Majestad y su Mon- 
tero mayor. Duque de Francavila, Marqués 
de Argecilla y de la Puebla de Almenara, y 
Embajador extraordinario al Rey Cristianí- 
simo, añade, á la grandeza de tantos títulos, 
el blasón de heroico familiar del Santo Oficio 
y dignísimo Ministro del más Santo Tribu- 
nal (*). 




, I 



(*) D. Joseph del Olmo, en la JRelación histórica del 
auto general de fe que se celebró en Madrid este año 
de 1680 1 etc., pág. 106. 
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COMO HABLABA UN CRISTIANO DE VERAS 

:oMO la hipocresía j la falta de honradez 
5; y de sinceridad en las ideas y en los 
juicios prácticos de la vida fueron el 
origen de los extravíos morales y reli- 
^ giosos que han sido el asunto de este 
libro, nada parece más á propósito para 
terminarle que copiar unas palabras, cierta- 
mente elocuentísimas, de un autor que vivió 
en la misma época en que vivieron la mayor 
parte de las personas que en esta obra se han 
citado, en las cuales campea y resplandece la 
más profunda sinceridad y buena fe y el arre- 
bato de un ardor y entusiasmo religioso que 
tuvo su raíz en las más íntimas profundidades 
del alma. Léense estas palabras en el prodi- 
gioso Discurso de la Verdad de D. Miguel 
de Manara, nombre por mil títulos venerable 
y que está indisolublemente unido á una de 
las instituciones más hermosas de nuestra 
patria, símbolo augusto de nuestra antigua 
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grandeza moral, por dicha todavía subsis- 
tente, el Hospital de la Caridad de Sevilla. 
Decía así el santo y elocuentísimo escritor: 

«Vuelve ahora los ojos de la consideración 
al monte opuesto, monte de la vanidad, tea- 
tro de la gran Babilonia, enemiga de Dios y 
compañera del demonio; mira la multitud de 
gentes que lo ocupan; mira cómo está senta- 
da en la alta cumbre y vestida de púrpura, 
guarnecida de oro y de piedras preciosas y en 
su mano el cáliz dorado de sus deleites, lleno 
de todas las inmundicias y abominaciones, y 
en su frente e%cv\io Blasfemia ^ la gran Babi- 
lonia, madre de la fornicación y de la abo- 
minación de la tierra, embriagada de la san- 
gre de los mártires de Jesucristo. 

Mira Luzbel, su príncipe, con tantas tartá- 
reas legiones que le acompañan, todos ene- 
migos, con odio irremediable de tu Padre, de 
tu Dios y de tu Criador. Mira la innumerable 
gente que los adora el pecho por tierra. Mira 
los moros con sus torpezas, los judíos con sus 
codicias, los herejes con sus malicias. Mira 
los cristianos: aquí revienta el corazón de 
pena, y la sangre de él había de salir por 
nuestros ojos de dolor. Que siga esta ramera 
quien no conoce á Jesucristo, vaya; pero sus 
hijos, que profesan su purísima ley evangé- 
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lica, ¡apartádose hayan, y sirvan á este in- 
fame! 

Esta es la mayor desdicha. Que el ciego no 
vea, vaya; ¡pero que el que ve, sea ciego! Que 
el que tiene por bienaventuranza las riquezas 
las ame, no es mucho; pero que el que profesa 
que la bienaventuranza es no tenerlas por el 
amor de Dios, las" estime, es cosa de locos; ó 
mude lo que cree, ó crea que ha perdido el 
juicio. 

Mira en este desdichado monte, á quien el 
mundo liama, felicidad, la multitud de gente 
que le habita; mira la confusión y Babel y 
vocerío con que unos á otros no se entienden. 

Mira los ambiciosos, qué tristes y qué ham- 
brientos de bienes de fortuna; hasta los mon- 
tes de oro y plata tienen á las espaldas, no 
porque la desprecian, sino porque esta gente 
nunca mira lo que tienen, sino lo que les 
falta. 

Mira los deshonestos encenagados en los 
pantanos de la lascivia, sin tener aún habili- 
dad para dar voces, porque su torpeza es tan- 
ta, que ni hablar les deja. 

Mira los envidiosos comiéndose abocados, 
siendo alimento de sí mismos. 

Mira los murmuradores, de todo descon- 
tentos, y nada les parece bien, sino el decir 
mal. 
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Mira cuánto ladrón, cuánto homicida, cuán- 
to embustero, cuánta soberbia, cuánta vani- 
dad ocupa la corte de esta ramera. 

También tiene este maldito pueblo sus er- 
mitaños y penitentes, unos que profesan vir- 
tud por sus comodidades, otros que viven so- 
litarios por no hacer bien á nadie; otros que 
no comen de miserables; otros hacen peniten- 
cia porque los alaben; y ha llegado la locura 
á tal extremo, que hay quien derrame su san- 
gre por parecer bien. 

Mira los poderosos con la profanidad que 
sirven á su loca señora; qué coches, qué lite- 
ras, qué estufas no ha inventado su vanidad! 
¡Qué comidas, bebidas y olores su gula! Los 
tabiques de sus casas son cristales; sus tem- 
plos un aposento de sus casas, adonde, desde 
sus camas, profanan (no adoran) el estupendo 
y santo sacrificio de la misa, haciendo el sa- 
cerdote (como yo he visto), primero á ellos 
la reverencia, para empezar, que á Dios Nues- 
tro Señor, en cuya presencia tiemblan los án- 
geles y el firmamento se humilla. Si cuando 
Dios Nuestro Señor se apareció en la zarza 
en el monte Oreb á Moisés, porque quería 
ver aquel misterio, le dice Dios que aquélla 
es tierra santa, que se descalce, ¿qué debe 
hacer el que ve y oye el santo sacrificio de 
la Misa, adonde está Dios humanado, como 
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estaba en el fuego de la zarza? Y ha llegado 
el tiempo que delante de estos epulones, por 
nuestros graves pecados, no sólo los sacer- 
dotes de Dios les hacen reverencia, sino que 
acompañan las visitas hasta los estrados. lOh 
desdichado siglo! ¡Oh tiempo lamentable! 
lOh locos engañados! ¿Dónde está el culto y 
veneración que tenéis á Dios, pues así tratáis 
á sus criados? 

Si en tiempo de San Gregorio el Magno 
decía (no viendo estas bajezas, sino algunas 
tibiezas en los sacerdotes de Dios), que en 
aquel siglo había sacerdotes de palo que ce- 
lebraban en cálices de oro, y que en el tiem- 
po antiguo había sacerdotes de oro que cele- 
braban en cálices de palo, ¿qué diría si viese 
estas ignominias? 

Pues no es la peor gente que tiene Babilo- 
nia; á ésta, otra más pésima la acompaña. 
Estos son unos filósofos mesurados, llenos de 
ciencia vana, de quienes Cristo Nuestro Se- 
ñor nos aconseja huyamos, porque son falsos 
profetas, que tienen pieles de ovejas y por 
dentro son lobos carniceros, que despedazan 
nuestras almas con sus doctrinas falsas y en- 
ganosas. Estos son los peores; porque los que 
hasta aquí hemos referido, con el letargo de 
los vicios no hablan de la virtud, sino vicio y 
más vicio, y no buscan otra razón que dar pas- 
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to á SUS apetitos; pero éstos están llenos del 
cáliz de Babilonia hasta la boca, por donde lo 
derraman, llegando á ejecutar la mayor mal- 
dad que en la corte de la ramera se hace, que 
es, hacer délos vicios virtudes, de las ofensas 
servicios y de la malicia bondad, diciendo es 
agradable á Dios lo que Su Divina Majestad 
aborrece, diciendo es lícito y loable lo que 
de su naturaleza es malo y pecaminoso. 

Dice el padre maestro Ávila, apóstol de la 
Andalucía, que esta gente es peor que Lu- 
tero; y da la razón: porque á la doctrina de 
Lutero, como dañosa y herética, cerramos 
los oídos á sus razones, conociendo ese vene- 
no á nuestras almas; pero la doctrina de 
éstos, júzganla como medicamento saluda- 
ble, y como á tal abrimos la boca de nuestro 
corazón, adonde recibimos, en lugar de salud, 
peste, y en lugar de vida, muerte. 

Dicen, si ven la soberbia en las alhajas, 
grandeza y ostentación, que el estado lo pide. 

Si no dan limosna, que primero es pagar 
las deudas; si no las pagan, que el sustento 
de la casa, por ley natural, lo prohibe. 

Si están en la iglesia irreverentes, que no 
se ha de mostrar la virtud en cosas exterio- 
res; si no frecuentan los sacramentos, que es 
reverencia á tan alta Majestad. 

Si es glotón y regalado, que no hace daño 
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lo que entra por la boca, sino lo que sale por 
ella. 

Si come carne y no ayuna, es por una en- 
fermedad que tuvo ahora cuarenta años , y 
por no tener ninguna hasta que se muera; 
que la prudencia es madre de las virtudes. 

Si va á la comedia, que es acto indiferen- 
te. Si es usurero, que el uso de las tierras 
hace leyes. Si es simoníaco, que no toma di- 
nero, sino lo recibe. Si vende la justicia, que 
hay leyes para todo. Si está amancebado, es 
pecado de flaqueza. Si homicida, que en el 
primer ímpetu no hay pecado. Si ladrón, la 
extrema necesidad carece de ley. Si es desba- 
ratado y loco, que la virtud de la eutrope- 
lia lo permite. 

jOh malditos hijos de Baal, no sois vos- 
otros israelitas de corazón simple y recto, 
sino hijos del Demonio, ministros de Babilo- 
nia, doctrineros de Belcebú y pervertidores 
de la doctrina de Jesucristo! 

Mira con el amor que este infame pueblo 
da sus bienes á esta ramera, empeñan sus jo- 
yas, venden sus alhajas, disipan sus mayo- 
razgos por darle sólo gusto. 

Mira al Demonio cómo blasfema de Jesu- 
cristo y le dice: Mira, Cristo, la gente que 
me sigue, la majestad que me acompaña; 
na ira qué obedientes me están; cómo dan sus 
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vidas y sus haciendas por mí, sin haberlos 
3^0 criado ni redimido con tantos dolores y 
trabajos como tú los redimiste, ni haberlos 
prometido reino eterno, antes suplicio eterno. 
Mira que ni un ochavo te dan de limosna en 
tus pobres, y mira con cuánta liberalidad me 
dan todos sus bienes. 

Afréntate, cristiano, de oir estas voces; ten 
honra verdadera, que todo lo demás es em- 
buste; y mira cómo tratas á Dios, tu Padre y 
tu Señor, y si el amor no te obliga, obligúete 
el temor; teme su furor y la espada de su jus- 
ticia, que está sobre tí 

Y yo que escribo esto (con dolor de mi co- 
razón y lágrimas en mis ojos, lo confieso), 
más de treinta años dejé el monte Santo de 
Jesucristo y serví loco y ciego á Babilonia y 
sus vicios; bebí el sucio cáliz de sus deleites, 
é ingrato á mi Señor, serví á sus enenaigos, 
no hartándome de beber en los sucios char- 
cos de sus abominaciones; de lo cual me pesa 
y pido á aquella altísima é imperial bondad 
perdón de mis pecados.» 

FIN 
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